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    Capítulo 1


    Vivien


     


     


     


     


    Me llamo Vivien y trabajo de pastelera en una cadena de hoteles muy importante de Ámsterdam.


    Desde que tengo uso de razón, siempre me gustó la repostería, y soy especialista en la tarta de fresas glaseadas que me enseñó mi anciana abuela Susan.


    Mi gran sueño es montar mi propia pastelería, pero para ello necesito mucho dinero. Trabajo con mi gran amiga June. Nos conocemos desde los seis años. Es vecina mía desde entonces. Nos hicimos uña y carne desde pequeñas y ahora somos inseparables. A ella también le gustó la repostería desde siempre y por eso trabajamos juntas aquí.


    Entré a trabajar en este hotel por ella, conoce a uno de los empleados de la casa de los dueños.


    — Viv, ¿cómo llevas el hojaldre de mandarinas? —pregunta June.


    — Perfecto, ya está en el horno, en tres, dos, uno...


    Suena el horno, y voy directa a sacar mi pastel de mandarinas.


    — Huele de maravilla —dice June —. Qué artista eres.


    Lo pongo en la mesa y lo dejo enfriar antes de que lo podamos servir y dar a degustar a la señora Owen. 


    Mientras esperamos a que se enfríe, June me comienza a contar que pronto dejará este empleo y podrá comenzar a trabajar en un restaurante súper conocido, le pagan mejor, así podremos abrir antes nuestra pastelería. Estoy tan emocionada.


    — ¿Qué demonios hacéis hablando? Salgan a atender a la gente, esto está lleno —dice Robin el gerente.


    — Discúlpenos —expreso —. Estábamos esperando a que se enfriara el pastel para servirlo, no podemos permitir que la señora Owen se queme su boca.


    Y sus labios llenos de silicona, pienso yo, ni modo que lo diga en voz alta.


    — Venga, ¡vamos! No me hagan perder la paciencia —grita.


    Cojo mi precioso pastel, ha quedado increíble y huele mejor aún. Todos lo miran y comentan la buena pinta que tiene. Es una maravilla.


    La señora Owen me espera en su mesa. Ha dado una charla sobre no sé qué de ayudar a las mujeres millonarias dando la voluntad para sus clases de hípica, me parece la mayor frivolidad del mundo, si están forradas, que más dinero necesitan para sus caprichos. Sí yo les dijera de verdad lo que pienso, pero me tengo que morder la lengua, porque soy la empleada.


    Según me acerco ella se impacienta más.


    — Venga hijita, no tengo todo el día —dice entre dientes —. Estas empleadas, se creen que los demás no tenemos cosas más importantes que hacer que esperar por ellas.


    Mi jefe me mira de mala manera mientras se arrastra por hacerle la pelota a la señora.


    Cuando por fin voy a mostrarle el pastel tan precioso, me tropiezo con alguien haciendo que pierda el equilibrio y caiga todo o casi todo en la cabeza de la señora Owen mientras otra parte cae sobre mí.


    — Pero ¿qué demonios has hecho niña estúpida?  —grita está histérica.


    — Perdón, ha sido sin querer —digo yo quitándome un trozo de fresa de mi cabello.


    Miro alrededor y veo a un tipo en la mesa de al lado riéndose disimuladamente, ese, ha sido ese el qué ha hecho que me cayera.


    — Señora Owen, discúlpela, es una incompetente, y desde ahora está más que despedida —dice Robin mirándome con furia.


    —  Esto es injusto — expreso yo —. Alguien me empujo haciendo que me tropezara y cayera.


    — ¿Quién demonios va a tropezar contigo? — pregunta el gerente.


    —  Pues ese tipo que está ahí mirándonos y riéndose — escupo furioso.


    — ¿Quién? ¿El señor Preston? ¡Estás loca!


    El estúpido se acerca hacia donde estamos discutiendo, su risa la disimula, solo lo hace cuando me mira a mí.


    —  Señor Preston, no haga caso a esta exempleada, está furiosa porque la acabo de despedir por torpe.


    —  Torpe será tu abuela o todo tu parentesco. Ya estoy harta de aguantar ofensas de tú parte, y sí, te hablo de tu porque ya estoy harta de que me faltes el respeto, ¿te crees superior a mí? Venga hombre, no dejas de ser un gerentillo y te crees el rey de universo, si eres más estirado que toda esta gente junta — escupo furiosa.


    —  Vaya modales, joven — dice la señora Owen.


    —  Los mismos que tenéis vosotros, pero lo disfrazáis con el dinero. No sois mejores que yo.


    El engreído me mira mientras le da un sorbo a su copa.


    —  Has hecho bien en despedirla, no quiero estos escándalos en mis hoteles.


    Con la misma se da la media vuelta y se marcha. ¿Dueño? Pero si la dueña es un encanto de mujer, no sabía que tenía un hijo. 


    Cuando llego a la cocina empiezo a recoger mis cosas, June ha dimitido porque le ha parecido injusto lo que me han hecho y le ha cantado las cuarenta también al gerente.


    — ¿Qué vamos a hacer ahora? Esta era nuestra única fuente de ingresos para poder vivir, y ahorrar para la pastelería — digo cabizbaja.


    —  Ya encontraremos algo, no te preocupes.


    Pero no puedo no estar preocupada. Me falta muy poco para poder cumplir uno de mis sueños, pero por culpa de ese idiota tendré que retrasarlo un poco más.
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    Capítulo 2


    Gary


     


     


     


    Llevo una semana bastante movida, mis padres se empeñan en que me haga cargo de mis responsabilidades, pero no va conmigo. Ser hijo de los dueños de una de las cadenas de hoteles más importantes de Ámsterdam no es para mí algo que me haga especial ilusión, bueno sí en una pequeña parte, porque tengo mucho dinero sin tan siquiera mover un dedo. 


    He estado de viaje en Brasil con unos amigos, y como era de esperar, la prensa que grabó saliendo de fiesta y me siguieron. Bebí tanto que no recuerdo que fue lo que pasó, lo único que sé es que amanecí con una mujer a mi lado, y que la prensa me pilló con ella. La noticia no tardó en salir en todos los medios de comunicación, Gary Preston el díscolo hijo de Joan Buttler -Preston y de Jason Preston de juerga por Brasil con una joven que no es su prometida.


    Mi padre me telefoneó furioso, me dijo que hoy volvía a Ámsterdam o mandaba a sus hombres a buscarme y me haría quedar en ridículo.


     


    No me quedó más remedio que obedecer. Para más inri, me llamó también Charlotte, mi prometida, se puso como loca.


    Era mi noviecilla desde el instituto, nada serio, pero mi padre me presionó para que siguiera con ella ya que es la hija de un socio de mi padre, nuestra unión llevará a unir sus empresas y entonces sí que serán las más importantes del país. No estoy enamorado de ella, así que me voy con unas y otras. Sé que cuando nos casemos no podré hacerlo tan descarado, así qué aprovecho al máximo.


    He llegado a casa y mi madre me estaba esperando angustiada, ella siempre me ha consentido y protegido de las exigencias de mi padre.


    — Por fin llegas. Hijo mío, ¿cómo no has tenido más cuidado? Sabes perfectamente que la prensa nos sigue desde siempre, ¿cómo se te ocurre salir del hotel con una desconocida? —pregunta nerviosa.


    — Mamá, no era nadie, solo una mujer que me encontré anoche en la puerta del hotel borracha, nadie se ofrecía a ayudarle, así que ya sabes como soy, me ofrecí a hacerlo yo y la subí a mi habitación, le cedí mi cama y yo dormí fuera, en el sofá. Cuando la prensa nos encontró, fue solo porque le iba a acompañar a que cogiera un taxi, ya sabes que la prensa siempre tergiversara todo. Así se lo expliqué a papá y a Charlotte.


    — Pues menudo se puso tu padre, que, si te iba a desheredar, que ya habías llegado demasiado lejos. Quiere hablar contigo, está en las oficinas centrales aerotransporte. Yo qué tú me iba ya.


    — Sí, ahora voy —digo dándole un beso en la cabeza.


    Subo a mi habitación y me cambio de ropa. El clima en Ámsterdam está muy frio, todo lo contrario de cómo estaba en Brasil.


    Cojo mi porche y me dirijo a la empresa. De camino a ella, recibo una llamada de mi mejor amigo Dustin, está trabajando en Brujas, en uno de los hoteles de mi padre. El era como yo hasta se enamoró y sentó la cabeza. Ahora es padre y todo.


    — La que has liado, Gary —dice mi amigo al otro lado del teléfono.


    — Ya sabes como soy, me gusta pasarlo bien. Y bueno lo hago.


    — ¿Has hablado con tú padre? —pregunta.


    — Voy camino a ello —respondo —. Me soltará lo mismo de siempre, que sí debo madurar, que sí como siga así me desheredará, lo mismo.


    — Gary, no confíes tanto en tu suerte, solo te digo eso —responde.


    — ¡Tú sabes algo! —afirmo.


    — Habla con tú padre. Nos vemos pronto, y sienta la cabeza, amigo.


    — Mira quién lo fue ha decir, eras peor que yo —respondo.


    — Sí, cuando tenía veinte años, pero ya tenemos treinta, Gary, es hora de que vayas tomando responsabilidades. Bueno lo dicho, tengo mucho trabajo, nos vemos.


    Aparco mi coche en el parking de las oficinas y tomo el ascensor. En el quinto piso se sube una mujer, que me mira con cara de pocos amigos.


    — ¿No sabes quién soy, verdad, Gary? —dice esta.


    — La verdad, no. ¿Quién es?


    — Soy Anna Owen. La madre de una de tus víctimas, soy amiga de tú madre desde hace muchos años. Y siempre que puedo ayudo a la beneficencia en vuestros hoteles. Mi hija, Vicky, como tú la llamabas en las Bahamas hace unos meses me contó que la engañaste para estar con ella y cuando te cansaste le disté la patada, para colmo yo estuve en el mismo hotel que tú en Brasil y vi como subías a esa muchacha a tu habitación. Vi como os besabais. Voy a contárselo todo a tú padre después de la comida que vamos a tener en un rato. No te vas a ir de rositas, sin vergüenza.


    Las puertas se abren en el piso veinte, es donde está el restaurante. Y sigo piso arriba aún sin palabras de lo que esa mujer me ha dicho, ¿Se puede decir tanto en tan pocos segundos? No puedo permitir que hable con mi padre.


    Además, Vicky estaba de acuerdo en que solo sería un rollo. Lo que pasa que ha visto que tengo mucho dinero y seguro ha planeado esto con la bruja de su madre. Menudas arpías.


    Llego al piso cincuenta. En cuanto las puertas del ascensor se abren, todos me miran como diciéndome, la que te espera. 


    La secretaría de mi padre me dice que lleva horas esperándome, luego me desea suerte.


    Cuando entro, está sentado en su silla con el gran ventanal detrás. Está al teléfono. Cuando me ve su cara de furia aumenta. Con la mirada me señala que me siente, así que obedezco.


    Cuelga el teléfono después de decirle a la otra persona que lo llamará más tarde.


     


    — Por fin te dignas a aparecer —dice mirándome fijamente —. ¿Tú crees que eres el rey del universo, Gary?


    Lo miro fijamente, sé perfectamente lo que me va a decir, lo ha hecho miles de veces.


    — No papá, deja que te cuente, verás como te vas a reír.


    —  A mí tus estupideces no me hacen reír. He tenido que llamar a la prensa, estos se van a encargar de hacerte una entrevista con Charlotte. Ambos vais a decir que todo está bien y vais a decir ya la fecha de la boda —dice mirándome.


    — ¿Qué? No papá, no estoy preparado para casarme, aún no —digo mientras me levanto y me muevo nervioso.


    — Me importa un rábano que estés o no preparado. Te vas a casar con ella o te juro que te desheredo, y no es un maldito farol. Charlotte viene para acá. Vamos a ponernos de acuerdo los tres para dar una fecha.


    La secretaría llama a la puerta informándole de que Charlotte está esperando. Mi padre le dice que la ha entrar.


    Esta entra sin mirarme, digna ella. Saluda a mi padre y se sienta en la silla continua a la mía.


    — ¡Bienvenida! —dice él —. Siento el bochorno, no mereces lo que mi hijo te hace mes sí, mes también.


    — Pues no, Jason, la verdad.


    — he hablado con él, y vamos a poner una fecha para la boda. La vais a dar mañana en una entrevista.


    — Papá, creo que antes debemos hablar Charlotte y yo —respondo


    — No, no es necesario —responde esta.


    — Jason, yo a su hijo lo quiero mucho, pero no voy a pasar ni una más, por lo tanto, no habrá boda. Siento mucho que sus planes no salgan como quería, pero no confío en él —contesta aún sin mirarme.


    — Pero Charlotte, entiendo que no lo hagas, pero una última oportunidad.


    — De verdad, no. Hasta que él no me demuestre que está dispuesto a comprometerse no pienso seguir con él. Son demasiadas oportunidades en estos años, ya ni una más. Mis padres y yo lo hemos hablado y no hay vuelta de hoja, Cuando Gary cambié si es que lo hace, aunque lo dudo.


    Esta se levanta, le da un beso a mi padre y se marcha.


    Mi padre va hacia la ventana. Se queda mirando fijamente a través de ella.  Se da la vuelta y me mira fijamente.


    — Se acabo, Gary, no te paso más, vas a saber que es tener una responsabilidad.


    Se dirige al teléfono y llama al banco, le dice al director que es amigo suyo que anule todas mis cuentas.


    — ¿Qué haces, papá? —pregunto angustiado.


    — Hacer lo que tenía que haber hecho hace años. Sí quieres vivir bien, viajar y hacer de las tuyas, perfecto, pero con tu dinero, con el sudor de tu frente, no con el mío—escupe furioso.


    — Papá, soy tú hijo. No puedes dejarme así. ¿Qué puedo hacer para que cambies de opinión? —pregunto.


    — Me das vergüenza, muy machito para estar con unas y otras, pero a la hora de la verdad, no sabes que hacer. Solo porque eres mi hijo te hago esto, quiero que madures y ya creo que lo vas a hacer. Sí quieres ganarte mi confianza nuevamente, vas a ganarte cada céntimo que ganes, vas a irte a Brujas con Dustin, y no, no vas a ser el jefe, Dustin se ha ganado mi confianza, vas a estar por debajo de él, vas a trabajar codo a codo con él, obedeciéndole a él, y el sueldo Dustin sabe que te corresponde porque así se lo indiqué. Sí en el tiempo de tres meses veo que sigues igual, de fiestas, mujeres y escándalos, juro que entonces sí que saldrás de allí para buscarte la vida por ti mismo, te dejarás de apellidar Preston y te buscarás la vida tú solo.


    Me quedo de piedra, ¿irme a Brujas? ¿Pero qué voy a hacer allí? No digo nada, al menos me da una oportunidad. Soy consciente de que debería madurar, pero amo tanto las fiestas. Está bien, voy a sentar la cabeza o a tratar.


    — De acuerdo, papá. Trato hecho.


    — Tres meses sin escándalos y trabajando. Dustin me va a informar diariamente de todo.


    —Papá, no necesito un niñero —digo molesto.


    — Yo creo que sí. Ni un escándalo a partir de ahora.


    Mi padre sale de la oficina dirección al restaurante. Tiene una comida. De pronto me doy cuenta. La señora Owen. Salgo de allí como una bala. Tengo que llegar antes que mi padre, como llegue antes que yo y esta señora le diga algo estoy acabado.


    Cuando llego, mi padre esta reunido con varias personas. La señora Owen está al fondo con muchas señoras como ella, arpías. Todas muy operadas y estiradas. 


    Me aproximo hacia donde esta se encuentra. Me encuentro con el pelota de Robin, el gerente del restaurante, no lo aguanto, cada vez que me ve a mí o a mi padre nos hace la pelota descaradamente.


    — Hola, señor Preston., ¡Cuánto tiempo sin verlo por aquí! La mesa de siempre estará disponible para usted. —dice sonriéndome con esa sonrisa de conejo asustado.


    — No voy a estar mucho tiempo, solo vengo a asesorarme de algo.


    La señora Preston que me ha visto viene hacia mí.


    — ¿Asustado? —pregunta. Sí te comprometes con mi hija olvidaremos todo. He escuchado por ahí que Charlotte ha roto contigo.


    — Señora, no hemos roto, solo nos hemos dado un tiempo.


    Que rápido vuelan las noticias aquí, tendré que averiguar quién se fue de la lengua.


    — Te doy quince días. Sí en esa fecha no te comprometes con ella, se lo digo a la prensa.


    Se marcha tan campante. Me dan ganas de darle una patada en el trasero, seguro que rebotaría de lo gordo que lo tiene con esa silicona.


    De pronto veo a una chica con una súper tarta. Se dirige hacia la señora Owen, se lo muestra y esta sonríe y le ordena que lo ponga delante, entonces se me ocurre una maldad, le pongo la zancadilla a la chica haciendo que tropiece y le caiga todo el pastel a la arpía. A la chica también le ha caído, pero son daños colaterales.
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    Capítulo 3


        Vivien


     No me puedo creer que haya perdido mi empleo por culpa de ese idiota. Ni tan siquiera pude hablar con él porque desapareció. Maldito idiota. Esto no se va a quedar así, su madre me ha parecido siempre una señora y su padre un buen jefe, voy a hablar con uno de los dos, no puedo quedarme de brazos cruzados.


    En cuanto me despierto me arreglo y voy directa a casa de los Preston. Tengo que hablar con ella.


    June ya se ha ido al hotel a buscar su finiquito. A todo esto, me tienen que dar el mío, no voy a irme sin lo que me corresponde.


    Llego a la súper casa de los Preston, es enorme. Cuando llamo a la puerta una señora muy amable me abre, le digo que, aunque no tengo cita me urge hablar con la señora, ella me conoce. Me permite entrar mientras ella va en su busca. La casa es enorme, por lo que veo a mi alrededor es muy bonita. Tonos blancos, y cálidos y un gran jarrón de flores están el recibidor. Huele de maravilla.


    — Señorita, puede entrar, la señora Buttler baja enseguida, ¿desea tomar algo? — pregunta esta antes de marcharse.


    — No, muchas gracias, muy amable.


    La sala donde me ha guiado da al jardín. Todo lleno de flores rodea la casa por dentro. Me asomo disimuladamente a la ventana y me encuentro con una enorme piscina. Me encanta.


    — Vivien, ¿cómo estás? No te esperaba, ¿ha pasado algo? —dice la señora Buttler tras de mí.


    — Hola señora, disculpe que haya venido sin avisar, pero me dijo que sí ocurría algo le avisara. Verdad, ayer pasó una injusticia y me despidieron por culpa de su hijo.


    — ¿Mi hijo? — pregunta sin dar crédito.


    Le pongo al día de todo. Ella está callada, creo que su hijo es su talón de aquiles.


    — Gary no puede haberte hecho eso, es que él es muy buen hijo. Como va a hacer que despidan a alguien sin motivo.


    — Señora, yo no gano nada inventándome la historia, si se lo cuento es porque es verdad — digo mirándola a la cara.


    — No sé qué pueda hacer yo. Te puedo dar dinero por las molestias, pero nada más.


    — Señora, no se trata de dinero, bueno yo trabajo en esto porque mi sueño es abrir mi propia pastelería, pero no me dejo comprar y disculpe que se lo diga así y pueda parecerle una mal educada, pero me ofende, sinceramente.


    Cuando me dispongo a salir, me topo de frente con mi jefe, mejor dicho exjefe, el esposo de la señora.


    — No te vayas, joven. Voy a hablar contigo, mi esposa es muy buena mujer, pero cuando se trata del holgazán de nuestro hijo se olvida de todo.


    Ella va a replicar, pero el señor me dice que le espere fuera y se queda en la habitación con su mujer. No quiero enterarme de lo que están hablando así que le pido permiso a la señora que me abrió la puerta para ver si puedo pasear por el jardín. Esta accede, antes le digo que si el señor pregunta por mí, le diga donde me encuentro, salgo, todo está resplandeciente. Las flores en su esplendor, el césped bien cortado. Tiene un caminito y me adentro un poco en él, unas enredaderas pasan por el puente que tienen sobre la piscina.


    Me quedo un rato observándola hasta que veo que alguien se para debajo, está en el agua, me dice algo que no entiendo, cuando me doy cuenta me percato de que es el idiota por el cual perdí mi trabajo.


    — ¿Perdona? Ey tú, ¿eres una nueva sirvienta? —pregunta.


    Bajo del puente para poder responderlo, ya que tengo más educación.


    — ¿Yo? No, estoy esperando a tú padre — respondo.


    — ¿Me hablas de tú? —pregunta mientras sale del agua.


    — No veo porque no debería hablarte de tú. Hablo de la misma manera que me hablan a mí, si tu te diriges a mí con esas confianzas, yo hago lo mismo — contesto haciéndome el pelo a un lado a estilo película.


    — ¿No sabes con quién hablas? — pregunta.


    — Ni tú tampoco.


    El repelente se acerca a mí para tratar de intimidarme, me hago para atrás para que no se me pegue más con tan mala suerte de que estoy muy al bordillo de la piscina y resbalo cayendo al agua.


    Pataleo y trato de subir a la superficie, pero no se nadar. Me angustio mucho, escucho desde fuera que el idiota se ríe, pero al ver que no logro emerger se lanza a por mí. Cuando salimos he tragado tanta agua que siento que soy un pez globo.


    — ¿Mejor? —pregunta con una sonrisa ladeada.


    — Sí, pero por tu culpa casi me ahogo —contesto molesto.


    — Oye que te he salvado.


    — Si no llega a ser por ti no me hubiera caído —respondo.


    — No sabes nadar, ¿quién hoy en día no sabe? — cuestiona irónicamente.


    — Pues yo, niño repelente y estúpido. Estoy calada hasta los huesos.


    — ¿Quién demonios eres? Me suenas muchísimo —dice alzando una ceja.


    — Suele pasar con los niños de papá, le fastidian la vida a los demás y ni se enteran. Por tú culpa me despidieron ayer del restaurante del hotel. Me pusiste la zancadilla y mi pastel cayó sobre la señora Owen —digo.


    — Ah, eras tú. ¿Y qué quieres? ¿Venias a quejarte? —pregunta riendo.


    — Jaja, como me rio. Qué pocas luces tienes, creo que tiene más luz un bosque en la noche que tú.


    De pronto veo al señor Preston mirándonos y riendo. Me levanto rápido del suelo y me estrujo el pelo para que el agua caiga.


    — Discúlpeme, señor, tuve un accidente.


    — No te disculpes, he visto todo y tienes razón. Dile a Melissa que te dé algo de ropa y que te deje entrar a uno de los cuartos de invitados para que puedas ducharte y secarte, ni modo que te vayas así, además tenemos que hablar.


    — No quiero molestar —expreso.


    — Tú no eres la molestia —responde mirando para su hijo.


    Me dirijo hacia la casa, la verdad que necesito un baño y cambiarme o me enfermaré.


    Melissa me lleva a una habitación enorme y muy luminosa. La ventana da al jardín. Me deja ropa suya y luego se va para que me pueda bañar tranquila.


    No quiero parecer abusiva así que me doy una ducha rápida, no necesito más, la verdad. Me pongo la ropa seca y meto la mía en una bolsa. Cuando me dispongo a salir de la habitación oigo unas voces en el jardín, me asomo sigilosamente y veo al señor Preston discutiendo con su hijo. El señor Preston es un señor de unos casi setenta años. Es bajito y regordete, pero muy simpático, y parece buen jefe. 


    Parece estar recriminando algo a su hijo, no quiero pecar de curiosa, así que me alejo de la ventana y fotografío la habitación con el teléfono para que June pueda verla.


    — ¿Vivien? Te llamas así, ¿no? —pregunta Melissa.


    — Sí, así me llamo —respondo sonriendo.


    — Déjame tu ropa y te la lavo y seco, cuando esté te la envío a tu casa.


    — No quiero abusar —digo avergonzada.


    — No es abuso, de verdad.


    — Está bien, así podré devolverte a ti el gesto, —respondo.


    Le doy la bolsa con la ropa mojada y se la lleva, antes me dice que espere al señor Preston en su despacho y me hace pasar.


    Esta casa es enorme, hay habitaciones por todas partes.


    Recibo un mensaje en el teléfono. Es Fred, un amigo con el que llevo tiempo quedando y que no recordaba que hoy teníamos una cita.


    Nos vemos esta noche a las ocho en Ruffinos, el restaurante. ¡Tengo ganas de verte! 


    Fred


    La verdad que no es que me vuelva loca, pero es muy simpático. Es listo y atento. Un poco lento a la hora de tomar la iniciativa, aun no me ha besado, pero bueno, esta noche si se anima.


    — ¿Mejor después del baño? —pregunta el señor Preston tras de mí.


    — Hola, sí, ¡Muchas gracias! —digo levantándome.


    — No te levantes, me alegro de haberte ayudado. No pude evitar oír la conversación que tuviste con mi hijo —expresa serio.


    — Discúlpeme, señor. Sé que no es correcto que hablara así a su hijo, pero tengo mucho temperamento y me pareció injusto lo que pasó conmigo por su culpa —digo avergonzada.


    — Por favor, no te disculpes, mi hijo es un vago y un irresponsable. Lo que le dijiste fue correcto. Nadie se atreve a decirle la verdad y tú lo has hecho. Sé que perdiste tú empleo, tengo una propuesta, espero que la aceptes.


    Me quedo un poco sorprendida, no esperaba que el padre de Gary me dijera algo así y que encima tuviera una propuesta.


    — Dígame, soy toda oídos.


    — Mira, no te voy a devolver tu puesto en el restaurante, te tengo un trabajo mejor. ¿Te gustaría ser la chef de uno de los restaurantes de mis hoteles?


    Me quedo con la boca abierta, ¿me está proponiendo un trabajo mejor ¿Por qué?


    — Pero no me conoce apenas, ¿se arriesga? —respondo —. A ver, yo encantada, soy muy responsable y seria en mi trabajo. Lo que realmente quiero es ganar dinero suficiente para poder abrir mi propia pastelería.


    — Me gusta lo directa que eres, eso se ve poco. Ganarías lo suficiente para que puedas abrir tu pastelería.


    — Por supuesto que acepto. Es un sueño —digo sonriendo.


    — Solo hay un inconveniente, el hotel donde te propongo el trabajo es en Brujas. Hace como un año y medio que abrimos y el chef que estaba nos ha dejado tirados, estábamos buscando uno, y tú me has aparecido como por arte de magia. ¿Sería un inconveniente para ti?


    Me quedo pensándolo un rato. ¿Debo dejar mi casa y mudarme? Pero luego podría volver lista para abrir mi pastelería.


    —  Tengo una pequeña duda. Tengo mi casa aquí, ¿allí donde viviría?


    —  Uy, sí que torpe he sido. Allí por supuesto que tendrías una suite en el hotel, todo pagado, solo deberías mudarte mañana mismo.


    —  Pero me parece todo tan fácil. Nadie da estos empleos así a otras personas a no ser que las conozcan.


    —  He tenido una corazonada, ¿perdón tu nombre era? — pregunta.


    —  Vivien. Me llamo Vivien.


    —  Pues eso, Vivien, que me has parecido una mujer seria y directa, nuestros hoteles necesitan de eso. Nunca me han gustado los empleados arrastrados y que se callan todo por miedo a represarías. Creo que la gente tiene derecho a expresarse y tú lo haces muy bien —dice sacando un contrato y poniéndolo sobre la mesa —. Este sería el contrato, puedes leerlo, llamar a tu abogado, lo que quieras, todo es legal.


    Lo cojo y lo leo, mientras el señor Preston sale a hacer unas llamadas. En él pone todo lo que haría, lo que ganaría. Es tanto que tengo que mirarlo varias veces para ver que no estoy soñando. Con ese dinero en seis meses podría abrir mi pastelería y me sobraría para reforma y mobiliario. Llamo a June y le cuento lo que ha pasado. Me anima a que lo acepte.


    —  Son solo unos meses, Viv. Además, yo también voy a la misma ciudad a trabajar, ¿no recuerdas?


    Es cierto, ella se iba a trabajar a otro lugar precisamente para lo mismo que yo. No me lo pienso más, voy a aceptar. Leo la letra pequeña del contrato, claro, pero todo parece estar perfecto.


    El señor Preston entra de nuevo a su despacho.


    —  Acepto. Ese dinero me vendría de maravilla. Pero solo hasta que llegue el que me sustituya, ¿de acuerdo? ¿Digamos que seis meses?


    —  Perfecto. ¡Bienvenida a tu nuevo trabajo! Verás como te va a gustar.


    Después de firmar el contrato, me marcho de la casa. Paso por mi ex trabajo a recoger mi finiquito, no voy a dejar que Robin se lo apropie. Menos mal que cuando llego él está lamiéndolo el trasero a alguien, así que me da mi cheque el de recursos humanos.


    Llego a casa justo para cambiarme e irme a la cita con Fred. Una cena me espera después de un día lleno de emociones.


    Me pongo unos jeans ajustados, una blusa blanca escotada y unos tacones blancos, me cojo mi americana y listo, me ondulo mi pelo negro y me hecho rímel en mis ojos azules.


    Llego a Ruffinos a la hora en punto. Fred me está esperando sentado en una de las mesas al lado del canal. Cuando me ve se levanta y me da una rosa. 


    —  Gracias, que bonita y que bien huele — expreso.


    —  De nada. ¡Estás muy guapa! He pedido vino tinto, espero que te guste.


    —  Sí, me gusta. Además, así podemos celebrar — digo sonriendo.


    — ¿El qué? — pregunta alzando la ceja.


    —  Me han dado un trabajo nuevo, y aunque mañana debo irme temprano, estoy muy contenta.


    — ¿Dónde te vas? — pregunta.


    —  Me voy a Brujas. Unos meses tampoco será mucho tiempo.


    — ¿Y no nos veremos? No puede ser. Entonces hoy tiene que haber despedida a lo grande.


    Vaya, Fred está lanzado. Menos mal, hoy por fin vamos a echar un polvo. Aleluya. Me pregunto cómo será en la cama. Muchas veces, June y yo nos imaginamos a nuestros ligues en la cama antes de acostarnos, y nos echamos unas risas, muchas veces acertamos, otras no tanto., Fred es atractivo, no es que sea guapísimo, pero tiene lo suyo. Lo que le afea es la nariz, la tiene un poco grande, June dice que tiene la muerte del loro. Yo trato de no reírme porque no es normal que me ría de un ligue, pobrecillo, al menos es detallista. También dice que a lo mejor tiene su miembro como la nariz de grande, entonces compensaría. June y sus ocurrencias.


    La cena transcurre agradable, hablamos de nuestros trabajos, de nuestras casas y de nuestros amigos. Después de cenar damos un paseo. Invito a Fred a tomarnos una copa antes de ir a su casa. Entramos en el local, es muy acogedor y discreto. Tienen música pop puesta. Nos sentamos en una de las mesas del fondo. Fred dice que es la más íntima. Según nos sentamos y pedimos, Fred comienza a meterme mano, le tengo que quitar las manos porque parece una ventosa pegada a mí. 


    —  Aquí no, Fred — digo apartándome un poco.


    —  Es que te tengo muchas ganas, otras veces he sido demasiado parado. Y ahora tengo ganas de besarte.


    —  Bueno, eso me parece más normal ahora mismo. Meterme mano será más tarde y en un tú casa.


    Después de traernos las bebidas, se me acerca y me da un beso en la mejilla. Bueno, es el momento Vivien, por fin te va a besar, trato de aguantarme la risa cuando veo que se aproxima porque un día June me dijo que cuando me fuera a besar cerrara los ojos y no precisamente por timidez, si no por si me dejaba tuerta, y es que, si es verdad, tan cerca es aún más grande la nariz, que fea la tiene, serviría de trampolín en un parque acuático.


    Sus labios se aproximan a los míos y de pronto algo húmedo me toca, cuando abro los ojos me parece que todo va a cámara lenta, su lengua se aproxima a mis labios los roza y vuelve a meter la lengua en su sitio.


    Me aparto hacia atrás, ¿qué ha sido eso? Quizás es que tenía algo en mi labio y me lo estaba quitando, okey, otra oportunidad, se vuelve a aproximar a mí y vuelvo a ver esa nariz aproximarse, una lengua salir y volverme a humedecer los labios para volver a guardarla.


    — ¿Te gusta cómo beso? Las vuelve locas a todas mis ex — dice mirándome y moviendo las cejas en plan conquistador.


    Espera, ¿eso ha sido un beso? Pero si parece un camaleón cazando moscas. ¿Qué beso es ese?


    Me levanto de golpe y le digo que tengo que ir al baño. Salgo corriendo y llamo a June, le cuento lo que ha pasado y no para de carcajearse de mí por teléfono. 


    Le digo que haga la llamada urgente, esa que cuando una de las dos está en una mala cita finge que ha pasado algo para deshacerse de ella


    Me lavo la boca insistentemente con jabón. Que desagradable, por favor.


    Salgo hacia nuestro sitio. Fred se ha quitado la chaqueta y parece haberse puesto cómodo. Las parejas de este sitio están comiéndose entre ellas, esto parece un picadero, que horror.


    — ¿Estas preparada para que te coma?


    Cuando esa nariz parece que vuelve a aproximarse a mí suena el teléfono. Me disculpo con él y respondo.


    — ¿Qué? ¿Qué te ha pasado qué? ¿Pero estás bien? Vale no te preocupes, voy para allá. No, no pasa nada.


    Fred pone caras raras mientras me escucha hacer mi monólogo, ya que June no para de reírse de mí.


    Cuando cuelgo cojo mi bolso y me levanto.


    — ¿Te vas? — pregunta molesto.


    —  Lo siento, a June le ha pasado algo y está muy nerviosa llorando en casa. Me necesita y ella es como mi hermana. Gracias por la cena. Me voy.


    —  Pero mañana te vas —dice él.


    —  Sí, lo siento. Mira no me esperes, porque a lo mejor si el trabajo me gusta me puedo quedar más tiempo y eres un hombre maravilloso, además besas de maravilla — respondo.


    Que pedazo de mentira le acabo de soltar.


    Me coloco mi abrigo bien y salgo de allí sin mirar atrás. Pillo un taxi antes de que salga y me alcance.


    Nadie jamás me había besado así de mal. Espero no tener pesadillas esta noche con esa nariz aproximándose lentamente hacia mí o con esa lengua de camaleón.
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    Capítulo 4


    Vivien


     


    Nada más llegar a casa, June está en la puerta carcajeándose de mí, pero para mí ha sido un trauma.


    —  Que pronto has vuelto. Pensaba que te ibas a quedar con el camaleón para que te comiera entera — expresa a carcajada limpia.


    — ¡Estás loca! — respondo seria —. Ha sido traumático, no quiero ni recordar como ese hombre se lanzaba hacia mi boca con esa lengua. Parecía una gacela a punto de ser devorada por su víctima.


    Me quedo callada mientras recuerdo el momento exacto. Por el rabillo del ojo veo como June trata de imitarlo, no puedo evitar empezar a reírme. Las lágrimas nos caen por las mejillas de la risa que nos estamos dando.


    —  Entonces a la lista negra, ¿no? — pregunta.


    — ¿Tu qué crees? Que decepción me he llevado con Fred, pensé que besaba mejor, lo juro. No puedo evitar preguntarme, si besa así, como será en la cama.


    —  Haberte quedado para averiguarlo — dice June.


     


    —  Que mala eres, te ríes a mi costa — respondo.


    —  Te recuerdo, que cuando yo quedé con aquel tipo, no recuerdo su nombre, fíjate si fue traumático, bien que te reíste de mí durante meses.


    —  Sí, recuerdo, Jack el mordemort — contesto riéndome.


    — ¿Ves cómo te acuerdas? —pregunta tapándose los ojos.


    —  Pero es que ese mordía, un poco más y te arranca el labio.


    —  Podemos decir que ambas nos hemos topado con hombres que besan horrible.


    — ¿De dónde los habrán sacado? —Deberíamos presentarlos, a lo mejor aprenden a besarse entre ellos. No te he contado que Fred me dijo que a todas sus ex les encantaba como besaba. —digo poniendo un gesto de asco.


    —  Sí, por eso son sus ex — responde June.


    Después de unas cuantas carcajadas más, nos vamos a dormir, tengo que madrugar para irme a mi nuevo trabajo, mi nueva ciudad.


                                                  ⸙


    Llego al aeropuerto con la hora justa, las sábanas se me han pegado, pero eso ya es normal en mí, siempre llego tarde o pierdo vuelos, Qué desastre.


     


    Facturo la maleta y llego a la parte de seguridad. Hay una cola inmensa, y mi vuelo sale en quince minutos. Trato de ponerme delante de un tipo pero no me deja, le explico que mi vuelo sale ya pero no me entiende, habla otro idioma.


    Me paso a la seguridad de al lado y le digo a varias personas que están allí que mi vuelo sale en nada y son tan buena gente que me dejan pasar, menos mal.


    —  Señorita no se cuele —dice alguien tras de mí.


    —  No me cuelo, simplemente me han dejado pasar por que mi vuelo sale en breve y no quiero llegar y que el avión haya salido sin mí.


    No me lo puedo creer, es el cretino de Gary. Mira que Ámsterdam es grande y me lo tengo que encontrar aquí. 


    — ¿Tú? —pregunta.


    —  Lo mismo digo yo, ¿tú?


    Se pone delante empujándome, pero le hago para atrás y me pongo yo delante.


    — ¿Qué crees que haces? — cuestiona.


    — ¿No lo ves? Ponerme donde me corresponde y como intentes algo monto tal escándalo que te vas a arrepentir, niño mimado.


    — La que se va a arrepentir eres tú, confianzuda.


    Por fin paso por la máquina de control, pero algo empieza a sonar y una mujer me dice que me haga a un lado y abra las piernas y los brazos. Mientras me revisa, saca una especie de navaja y me la enseña.


    — Esto no se puede pasar —expresa.


    — Eso no es mío —respondo yo. Veo de soslayo como Gary que ya ha pasado me mira y se ríe. 


    — ¿Ve ese tipo que se está riendo? Ha sido él —digo a la señora.


    — No puede acusar por acusar, señorita.


    — Se lo juro, ha sido él, no ve cómo se ríe.


    La mujer lo mira y se acerca a un compañero a decirle algo en el oído.


    Gary que me hace un gesto y se va no se percata de qué él se seguridad va tras él. Gary dice algo, pero no le hace caso y le hace volver, pero se da la vuelta y sigue su camino. El de seguridad entonces lo agarra y llama a un compañero haciendo que Gary vuelva maniatado. Me rio al verlo.


    — ¿Como se atreven a traerme así? Tengo mis derechos y les repito, que no he hecho nada, Ha sido la estúpida esa —expresa señalándome.


    — ¿Lo ven? Está obsesionado conmigo, Yo solo me puse delante porque mi vuelo sale en cinco minutos, me tengo que ir.


    — No, de aquí no se mueven ninguno de los dos —dice la mujer.


    — ¿Pero que pasa con mi vuelo? —pregunto nerviosa.


    — Pues que ninguno de los dos lo van a coger.


    Después de una hora hablando con los de seguridad y con su jefe en un cuarto en el que nos metieron, nos dejan ir. A buenas horas, mi vuelo ha salido son mí. ¡Que asco le tengo a Gary!


    Trato de comprar un nuevo billete de avión, pero hasta dentro de dos horas no sale. ¡Genial! ¿Y ahora que hago yo mientras? Mi primer día de trabajo y llego tarde.


    Hablo con mi jefe y le cuento el incidente que he tenido, así qué me dice que no me preocupe, que el avisará a Dustin, mi jefe en Brujas, le dirá que el vuelo se anuló y que llegaré más tarde.


                                            ⁂


    Después de unas cuentas horas esperando por el vuelo por fin logro embarcar, mi jefe me sacó en primera clase y en este nuevo vuelo también. La verdad que comienzo bien mi trabajo.


    Me siento en ventanilla y me pongo mis auriculares, quiero escuchar música y relajarme después de la mañana que he tenido.


    Para mi sorpresa cuando mi compañero de asiento no es otro que Gary.


    — ¿Otra vez? ¿Estás siguiéndome? —pregunta.


    — Te informo de que yo estaba sentada aquí antes que tú, así que quizás el que me está siguiendo eres tú a mí.


    Que gordo me cae, es idiota, repelente y engreído.


    — No me hables en todo el vuelo —dice.


    — No me hables tú a mí —respondo.


    Se pone a farfullar, pero no le presto atención, es qué no puedo con él, de verdad.


    Menos mal que solo son cuarenta y cinco minutos, sino me volvería loca.


    Durante el vuelo, una azafata muy mona se acerca a ofrecernos algo de beber y el engreído no hace otra cosa que ligar con ella, la mujer pone ojos de cordera degollada cada vez que este dice alguna idiotez.


    — Luego podemos tomarnos algo, ¿No? —dice Gary a la chica.


    — Pero ahí está su esposa, no es prudente —responde esta.


    ósea, si este idiota fuera mi esposa, que ni en sueños, tendría que aguantar que esta le hiciera ojitos y encima escucharle decir que no es prudente porque estoy delante. Pero ¿esta gente de dónde sale?


    — No es mi esposo, más quisiera él. Menudo cretino. Lígatele sin problema, aunque yo que tú aspiraría a alguien mejor que a este tipo que solo te quiere para una cosa, mejor búscate a otro que te tome en serio.


    La chica me mira pensativa y luego mira para Gary que me mira como queriéndome perdonar la vida.


    — Tiene razón, ya me he ligado a bastantes mujeriegos, no estoy para perder el tiempo, gracias por recordarme algo que me había prometido.


    — Pero no la hagas caso, bonita, está celosa —dice Gary a la muchacha.


    — No, ya me conozco a los tipos como tú.


    Luego se va otra vez a seguir atendiendo a otros pasajeros.


    — ¿Quién demonios te has creído que eres para decir eso de mí? Me has jodido un ligue —escupe muy molesto.


    — ¿Y quién demonios te has creído tú que eres para hacer que pierda un trabajo? ¿Qué te crees el rey del mundo? —replico yo aún más molesta.


    — ¿Pues sabes qué? Sí, soy el rey del mundo. Como me vuelvas a fastidiar algo, te acordarás de mí.


    — Uh, que miedo tengo.


    Ahora que lo pienso bien, Gary es el hijo de mi jefe, está en el mismo vuelo que yo a Brujas, no, no creo que venga a el mismo lugar que yo, de hecho, este idiota, dudo que haya trabajado jamás. Además, son los dueños de muchos hoteles, seguro que irá a otro, si es que va a eso.


    Cuarenta y cinco minutos después estamos aterrizando en Bruselas. Por fin. De ahí tengo que pillar un bus hasta la estación de tren y ahí ya noventa minutos hasta Brujas, espero no volvérmelo a topar.


     


     










     



     


    [image: Patrón de fondo  Descripción generada automáticamente con confianza media]


     


     


    Capítulo 5


    Gary


     


    Por culpa de esa entrometida, he perdido a un bombón para esta noche. Le estoy cogiendo un asco. Encima por su culpa en el aeropuerto me trataron fatal.


    Cuando me bajo del avión la pierdo de vista, espero no volver a verla jamás.


    Dustin, esta fuera esperándome, me ha dicho que me llevaría en coche, mejor para mí no tengo que pillar el tren. y me daría indicaciones de todo.


    —  Hermano, ¡Bienvenido a Bruselas! — dice Dustin dándome un abrazo.


    — ¿Como estás? — pregunto —. Yo de muy mal humor.


    Le cuento lo que me ha pasado con la mujercita esa. Dustin se ríe, me dice que nunca cambiaré.


    — ¿Para qué voy a cambiar? Se vive muy bien así — respondo.


    —  Hasta que te enamores, entonces verás.


    —  Lo dudo — rio.


    — ¿Tú mujer, que tal está? — pregunto.


    —  Bien, está en Nueva York visitando a la familia.


    Yo por trabajo no pude ir. Estará un mes por allí.


    —  Entonces esta noche sales conmigo de fiesta — expongo.


    —  No, mañana se trabaja, Fiesta ninguna. Quizás el fin de semana.


    —  Yo pienso salir hoy. Estoy estresado.


    — ¿Estresado tú de qué? —dice Dustin a carcajadas —. Mira cansado, tú padre me dijo que te alojara en una suite, así qué te he dejado una de las mejores, luego me dijo que te prestara un coche, luego te digo donde está. Mañana a las ocho tienes que estar en mi oficina. Y te voy a explicar lo que tienes que hacer.


    — ¿A las ocho? ¿Me vas a hacer madrugar? —pregunto.


    — Es el horario de trabajo. Tienes que estar a esa hora, Gary. Me da igual que salgas de fiesta o te montes una bacanal fuera del trabajo, pero de lunes a sábado, te quiero a las ocho en la oficina. No voy a pasarte ni una, aunque seas mi mejor amigo. Estás bajo mi supervisión y debes hacer lo que te diga.


    — Es broma, ¿no?


    — No. Madura ya, No eres un niño. Eres un hombre inteligente, Gary. Yo aprobé la carrera gracias a ti. Ahora, demuestra que eres listo. Demuéstraselo a tu padre y déjate de rencores. Por tu bien.


    Me enseña la suite que está en el último piso. Tiene unas vistas espectaculares. Voy a tratar de ser más responsable, aunque no sé si lo logre. De momento, me voy a la piscina.
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    Capítulo 6


    Vivien


     


    Mi llegada a Brujas ha sido alucinante. Nunca había estado en ella y me apetecía conocerla. Cuando he llegado al hotel, me he llevado la gran sorpresa de que June ya estaba aquí. Madrugó antes que yo y cogió el primer vuelo. Ya vamos a volver a trabajar juntas.


    La simpática secretaria del señor Dustin me ha enseñado mi suite. ¿En qué empleo te ofrecen una suite? He tenido mucha suerte.


    Luego me ha dicho que me cambie y vaya a la oficina de este. Así que estoy llegando para hablar con él.


    — Hola, soy Vivien Austin, la nueva chef —digo al entrar en la oficina.


    — Hola, soy Dustin. Bienvenida a Brujas. Jason me habló de ti. Así que espero que seas tan eficaz como esperamos, aunque yo creo que sí. Verás, yo voy a ser tu jefe durante una o dos semanas. Me mudo a Nueva York, poca gente lo sabe aún, pero al ser nueva te informo porque no quiero que te lleves la sorpresa cuando me vaya. En mi lugar se quedará otra persona. Ya os iremos informando. El caso es


    qué espero que te sientas muy a gusto en tu nuevo cargo. Gill, mi secretaría te dirá dónde está el restaurante. Nuevamente, Bienvenida.


    Cogemos el ascensor y Gill pulsa el piso diez, ahí es donde se encuentra el restaurante del hotel. Cuando las puertas se abren, veo una cristalera y una puerta al entrar mesas redondas adornan el sitio. Son de cristal también y las sillas negras. En medio de las mesas hay unas flores blancas y negras, no están nada mal, pero para mi gusto, les pondría un poco de color.              


    Llegamos a la cocina y Gill me presenta a todos los que allí se encuentran. Todos me saludan muy simpáticos.


    — Bienvenida, soy Agatha, soy cocinera desde hace tres años. Espero que te encuentres a gusto —dice tendiéndome la mano.


    Cuando Gill se va, me quedo observando la cocina, Agatha me cuenta que los clientes al principio estaban muy contentos comiendo allí, era uno de los restaurantes más valorados de Brujas, pero desde hace cosa de año y medio todo cambió. Miro la carta y veo que todo es aburrido e inspiro. Así qué decido ponerme manos a la obra y los reúno a todos.


    — Vamos a cambiar la carta. Creo que de ahí viene el problema —digo a todos.


    — La carta está así desde que se inauguró el hotel —responde uno de los camareros.


    — Pues vamos a probar algo nuevo, creo que si innovamos podemos hacer que vuelva a ser lo que era —respondo moviéndome por la cocina.


    Después de planear la carta y todo, empiezo manos a la obra. Preparó un pescado receta de mi abuela y varias cosas más y después mi especialidad, mi pastel de fresas.


    Durante varias horas me concentro cien por cien y hago de todo. Mis compañeros enseguida se ponen al día conmigo. Están muy dispuestos y eso me gusta.


    El restaurante empieza a llenarse, no como para tirar cohetes, pero no pasa nada, acabamos de cambiar la carta y todo tiene que ser el boca a boca, aunque se me ha ocurrido algo de marketing para llamar la atención de la gente, mañana se lo comentaré a Dustin, mi jefe.


                                             ⁂


    Veo como los camareros entran y salen, llevan comandas de un lado a otro y la cara de la gente parece ser alegre. Los camareros comentan entre ellos que a todos les ha encantado esta nueva comida, y ahora queda el toque final, mi pastel.


    La gente lo come y por sus caras deduzco que les encantan, lo saborean una y otra vez y veo placer en sus gestos. Me quedo tranquila.


    Agatha viene a decirme que Dustin, pidió que le llevaran algo de comida a su oficina y le ha fascinado. Respiro tranquila.


    Llego a mi habitación derrotada. Tengo un cansancio encima atroz, June que está aquí me insiste una y otra vez en que salgamos a celebrar, no tengo ganas ningunas, pero no me queda más remedio que aceptar, cuando mi amiga se pone a insistir no hay quien la pare.


    — ¿Qué tal tú primer día? —pregunto.


    — Genial. Estoy haciendo comidas en el restaurante de la piscina y me encanta. La fiesta es allí, por eso te he insistido.


    — ¿Pretendes que vayamos a la fiesta de dónde trabajamos? —digo sorprendida —. Estás mal.


    — No seas aburrida, me han dicho que los empleados podemos asistir. Suéltate la melena de vez en cuando, Vivien.


    Hablando de melenas, hace mucho que no me sa suelto de verdad, así qué aunque no tengo muchas ganas de arreglarme, lo hago. Me pongo un vestido y me ondulo un poco el cabello.


    — Amo tu melena —dice June —. Siempre me ha encantado ese cabello negro azabache y esos ojos tuyos negros. Eres tan guapa.


    — Calla, tonta. Tú también lo eres. Rubia y ojos cafés.


    — No tengo gracia —responde.


    — Tienes y mucha. Que tonta eres.


    Llegamos a la fiesta de la piscina y todos están bebiendo y bailando. Nos pedimos dos copas y nos ponemos a bailar.


    La fiesta está muy agradable. Unos tipos que acaban de llegar se acercan a June que está mas alejada de mí. Esta hace un gesto con la mano para que vaya donde se encuentran, pero paso, no tengo ganas, así que me doy la vuelta y me voy a pedir otra copa.


    — Por favor me sirve un tequila —pido a la camarera.


     Esta me lo sirve y cuando me dispongo a coger mi copa alguien de espaldas a mí la toma.


    — Perdone, esa copa es mía.


    ¿Qué? No, no puede ser, es otra vez el cretino. ¿Pero que hace aquí?


    — ¿Tu otra vez? ¿Qué haces aquí? ¿Ves cómo me estás siguiendo?


    — No, eres tú el que me persigue.


    Empieza a decir tonterías, pero no le presto atención, de inmediato mi mente desconecta. Lo dejo con la palabra en la boca y voy junto a June.


    Esta bailando y uno de los tipos se pega mucho a ella. June me coge entonces del brazo y me tira hacia ella. El tipo da un saltito y mira para su amigo que viene hacia mi y me aparta de June y se pone a bailar conmigo. Lo aparto y le digo que me deje en paz. El otro trata de propasarse con June y esta le da una bofetada.


    El amigo va donde está mi amiga y empiezan a insultarla, yo la defiendo, uno de ellos me agarra y me hace a un lado, cuando voy a darle un revés, me sorprendo al ver a él cretino que se acerca al que me apartó y le da un derechazo que lo deja en el suelo. El otro que va hacia Gary va a darle, pero yo soy más rápida y le doy con la bandeja en toda la cabeza dejándolo en el suelo. June ya está ha salvo porque se ha ido con una compañera. Pero los tipos que yacen en el suelo vienen hacia Gary y hacia mí, este agarra y mano y salimos corriendo hacia la zona de la piscina, pero los tipos que no están solos nos arrinconan y entonces Gary tira de mí y me lanza a la piscina luego lanzándose él. Como no se nadar pataleo y e hundo, pero el cretino me agarra y nada conmigo. Cuando nos hemos alejado y hemos llegado a otro extremo de la piscina donde no hay luces, nos metemos entre unos arbustos. Estoy helada, pero no podemos movernos. Desde lejos vemos como llegan los de seguridad expulsando a esos individuos.


    — ¿Porque cada vez que nos vemos me metes en un lío? —pregunta Gary mirándome.


    — No me metes tú —expreso yo sería —. Me voy, no vaya a ser que pille una pulmonía.


    — De nada —dice él mientras me alejo.


    Cuando llego a la habitación, veo a June que está sentada en la cama riéndose.


    — No me hace gracia, June. Es nuestro primer día aquí y estamos en el lugar en el que trabajamos. ¿Ves como no era buena idea salir de fiesta aquí?


    — No seas tonta. ¿No te lo has pasado bien?


    — ¿Pero me estás viendo? Estoy empapada.


    Entro en el baño a ducharme y June viene detrás.


    — ¿Quién era ese guapo que salió en tu ayuda? —pregunta con su cara de picara.


    — Es un cretino. Él fue el culpable de que perdiera mi empleo. Él fue el culpable de que me cayera en la piscina del señor Jason y el fue el culpable en que perdiera el avión.


    — ¿En serio? —pregunta con la boca abierta —. Pues es guapo.


    — Cállate. Es un imbécil, Cada vez que lo veo me meto en un lío. Los atrae como imanes.
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        Capítulo 7


    Gary


     


    Qué demonios hace aquí esa mujer, siempre que me la encuentro me mete en algún lio. Ahora por culpa de lo que pasó anoche puedo perder mi nuevo empleo aquí, si alguien nos grabó estoy perdido. No puedo estarme quieto, de alguna manera siempre acabo metido en líos. 


    Me ha costado muchísimo levantarme hoy. Pero tengo que cumplir con mi padre o se me acabará la suerte.


    Me doy una ducha de agua fría, bajo a desayunar algo y a las ocho en punto estoy en la oficina de Dustin.


    — Buenos días. Has sido puntual, eso me gusta —dice mi amigo sentado detrás de su mesa.


    — No entiendo cómo es que tienes tanta energía desde tan temprano. Yo aún estoy dormido —respondo.


    — Estoy acostumbrado, en cuanto te acostumbres tú, verás como será como el comer, automático.


    — No creo que me acostumbre, te lo digo en serio. ¡Quién te ha visto y quién te ve!


     


    — Si yo pude, tú podrás. Te recuerdo que yo era peor que tú —dice riendo —. Bueno, quiero que hoy te encargues del restaurante, que estés pendiente de los trabajadores, de los clientes, y que me hagas el papeleo de la renovación de los camareros.


    — Nunca he hecho eso —respondo.


    — Siempre hay una primera vez —expresa él.


    Voy al restaurante y observo todo. Parece estar en orden, seguidamente voy a mi oficina. Me siento tras mi mesa con esta llena de papeles. ¿Como demonios se hace esto? Con las ganas que tengo de estar ahora mismo en mi camita.


    Una mujer rubia se asoma y se presenta como Clementine, mi secretaria. Pues no está nada mal esta tal Clementine.


    — ¿Necesita que le ayude en algo? —pregunta esta.


    Ya te diré lo que necesito de ti, pienso.


    — ¿Pues me podrías decir como hacen normalmente con la renovación de contratos? Estoy de observador con la empresa de mi padre y quiero ver como funciona todo aquí. Quiero ver si hacen bien su trabajo.


    — Por supuesto, señor —responde.


    Durante un rato ella me explica como lo han hecho hasta el momento.  No me entero de nada, estoy pendiente de que se haga la hora para irme al gym.


    Las horas transcurren y Clementine, se ha encargado de renovar los contratos sin que yo haya tenido que mover un dedo.


    — ¿Qué le ha parecido el procedimiento? ¿Está de acuerdo? —pregunta.


    — Sí lo has hecho muy bien. Ahora dáselo a los empleados y que los firman.


    Me voy al gimnasio, pero un olor a dulce inunda mis pituitarias. Huele de maravilla. Me acerco a la cocina y veo a una mujer de espaldas, con un gorro y un delantal. Como huele eso que está preparando. Ya sé dónde voy a venir después a comer. 


    No quiero que los empleados me vean así, así que me doy la vuelta y me salgo, pero algo cae al suelo y la empleada dice algo, no logro escucharla porque salgo pitando.


    Pero he debido de montar una buena, no sé qué he tirado, pero sonó a menaje de cocina. Mientras espero el ascensor veo a varias personas ir a la cocina, deben estar recogiendo lo que tiré. Menos mal que nadie sabrá que fui yo.


    Después de hacer ejercicio, me doy un baño en la piscina, con tan mala suerte, de que Dustin está hablando con una empleada del bar. No puede verme, sino me recriminará que no esté en mi puesto. Para mi suerte, me ve así qué salgo tan campante, como si nada hubiera hecho mal.


    — ¿Qué haces en la piscina? —pregunta mirando el reloj.


    — Pues refrescándome. Tengo calor. ¿No se puede? —pregunto haciéndome el tonto.


    — Puedes en tu tiempo libre. ósea cuando acabas de trabajar. Se supone que deberías estar en tu oficina.


    — Ya hice lo de los contratos. Me asomé al restaurante y todo en orden. Por eso aproveché.


    — Hay mucho trabajo. Alguien se ha cargado parte de lo que tenían preparado para servir al medio día para comer. Así que han tenido que ponerse las pilas todos los de cocina. —dice poniendo los ojos en blanco.


    — ¿Pero, se sabe quién fue? ¿Como? —pregunto poniéndome la camiseta.


    — No, no lo saben. Nadie de los que estaban allí ha sido. Vivien preguntó y todos estaban en sus labores. La única que estaba en la cocina era ella y estaba preparando un pastel. Dice que escucho como alguien estaba allí y que luego salió corriendo cuando tiró todo.


    — Que cara tiene la gente. Seguro que fue ella y para librarse de las culpas dice que fue otra persona. ¿Quién iba a ser sino? Yo me encargo. La despido y ya. No sé quien es esa tal Vivien, no la he visto.


    — No has conocido aún a los empleados del restaurante? —pregunta Dustin.


    — Pues no. Solo a Clementine, mi secretaria. Muy guapa, por cierto.


    — Gary, mantén tu pitón lejos del trabajo, por favor te lo pido —expresa molesto —. No vas a despedir a nadie. Vivien comenzó ayer a trabajar aquí. Es la nueva chef. La contrató tu padre y si no es por orden de él, esa chica no se mueve de aquí.


    Subimos de nuevo al restaurante. Todo parece estar en orden. Los empleados se han puesto las pilas y parece que ya tienen todo resuelto para la comida de hoy.


    Dustin va en busca de la tal Vivien. Mientras yo ojeo todo, parece que nadie vio nada, que alivio.


    — Te presento a Vivien, la chef de este restaurante y la mejor pastelera de los Países Bajos.


    Cuando me doy la vuelta no me lo puedo creer, ¿ella?
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                        Capítulo 8


    Vivien


     


    No me lo pudo creer. ¿Qué hace este aquí? Pero si según me habían dicho en Ámsterdam este no trabajaba de nada. Es el típico niño de papá y mamá.


    — ¿Tú otra vez? — pregunta.


    —  Eso mismo puedo decir yo. Qué demonios, ¿te has empeñado en fastidiarme o qué?


    —  Por lo que veo ya os conocéis, y os lleváis genial — dice Dustin en plan irónico.


    —  Sí, le conozco. Por culpa de este individuo perdí ayer mi vuelo y llegué tarde mi primer día.


    Dustin mira para Gary moviendo la cabeza de un lado a otro.


    — ¿Porque será que no me extraña? — dice este.


    —  Es ella que está obsesionada conmigo. Me sigue de un lado a otro. —expresa Gary.


    — ¿Por favor no me diga que con quién tengo que tratar de ahora en adelante es con él? —pregunto alucinada.


    —  Me temo que sí, Vivien.


    Que horror. Este tipo. Que asco le tengo. Siempre que nos encontramos me meto en algún lío. Los atrae como imanes.


    Gary mira con aires de superioridad. Que ganas de plantarle una patada en el culo tengo. Por engreído.


    —  Pues ya sabes, soy tu jefe. Cuidado como me tratas. Te estaré observando — dice el cretino.


    —  Gary, relájate — responde Dustin —. Cuéntame, Vivien, pudiste solucionar lo de las comidas. ¿Averiguaste quién fue?


    — Sí, menos mal que tenemos un equipo muy productivo y que trabaja en equipo. Lo de quién fue estamos en ello.


    — ¿Como lo va a adivinar una cocinera? —pregunta Gary a Dustin —. Ese no es su empeño. Que cocine que es lo suyo, y que no se mueva de aquí hasta que todos y cada uno de los comensales no se hayan marchado.


    — No se preocupe, Dustin. Cuando sepamos quién fue la persona responsable se lo haré saber.


    Con la misma me doy media vuelta y me voy dejando al cretino con su amigo.


    Agatha llega con la información que le pedí hace rato. No es que quiera perjudicar a nadie, pero en esas cacerolas había mucha comida, para la comida, la cena y para mañana. Y no se vale que lo tiren y en vez de dar la cara huyan como cobardes. 


     


    Así que me he encargado de averiguar quien ha sido la persona que tiro todo y huyó.


    — Toma te traigo el CD te puedes meter en ese despacho para mirarlo —dice Agatha.


    — Muchas gracias.


    Entro en un despacho vacío y enciendo el ordenador. Introduzco el CD y me pongo a mirar. Me quedo helada cuando veo de quién se trata. Que sorpresa. ¿Porque será que no me extraña que viniera de él? Tonta de mí que no lo pensé antes. Guardo el disco y me dispongo a salir de la oficina, con tan mala suerte que el cretino está entrando.


    — ¿Qué haces en mi oficina? —pregunta.


    — Le estaba buscando. Me ha dicho un empleado que quiere comer, ¿qué le apetece? —respondo hábilmente.


    — No me fio de que me pongas algo raro en ella.


    — No sea idiota, no le voy a poner nada en la comida.


    — Lo que haya, soy de buen comer. Por cierto, quiero que después de la comida reúnas a todos los empleados, me voy a presentar, también estará Dustin. Pon champagne, voy a hablar.


    — Me parece bien.


    — A todo esto, ¿ahora me hablas de usted? —cuestiona.


     


    — Antes no era mi jefe. Ahora sí —respondo —. Si no tiene más que decirme, me voy. Hay mucho trabajo.


    — Sí, no salgas de allí hasta que no se cierre. Ya lo sabes.


    Que empeño en que no salga, No le conviene que averigüe que fue él. Lo que le espera, por cretino. Por su culpa perdí mi empleo, por su culpa perdí, encima trató de humillarme antes, ahora es mi turno. Se las verá conmigo.


    Después de la comida y de que el cretino viniera a comer, recogemos todo. Dejo todo lo de la noche preparado para que la persona que tiene turno de noche lo tenga más fácil.


    Ya está el salón disponible donde el susodicho va a dar su charla. ¿Que demonios irá a decir? Lo que sí tengo claro es que no se va a ir de rositas, no señor.


    Dejo la mesa alargada lista con sus respectivas copas de champagne, flores en ella para que huela a fresco.


    Cuando me dispongo a salir, me topo con un televisor de plasma, lo que se me viene a la mente de inmediato. Lo siento, pero tengo que hacerlo.


    —  ¿Ya tienes todo listo? —pregunta el cretino.


    — Sí, todo está preparado para cuando usted guste.


    Perfecto, voy a buscar mi teléfono y regreso.


    Esta es la mía, voy al DVD que está conectado con el televisor e introduzco el CD donde se ve al señor tirando todo.


    Cojo el mando a distancia y me lo guardo.


    Todos están ya sentados escuchando lo que el señor Gary tiene que decir, como no he sido invitada, después de servir el champagne me retiro.


    — Eh, tú, sí tú ¿te llamabas? —dice el cretino.


    — Vivien, así me llamo —respondo.


    —Quédate, esto también te incumbe a ti.


    Se levanta y hace que yo me siente en uno de los asientos disponibles, como es de esperar para mí no hay champagne.


    Los que están con él son encargados de otras estancias del hotel. Dustin está junto a él observándolo.


    — Como sabéis, hoy comencé, quiero hacer mi trabajo perfecto, impoluto, por eso quiero que cualquier fallo o error que cometan me lo digan. No voy a permitir ninguna impertinencia por parte de nadie —dice mirándome a mí fijamente.


    ¿Porque me tiene que mirar a mí? ¿Qué demonios le he hecho yo para que me tenga esta manía?


    — No quiero errores desde mañana. No quiero que alguien cometa un error y luego salga huyendo o que le echen la culpa a compañeros para librarse.


     


    Vuelve a mirarme. ¿Como? ¿Pretende echarme el muerto a mí? Cuando dice eso, todos me miran. Yo me pongo roja como un tomate. Dustin, mira para él y se lleva las manos a la cabeza.


    — ¿Porque me mira a mí? —pregunto ya molesta.


    — Ya sabes el porqué. Sí a partir de mañana vuelve a ocurrir algo por el estilo, se te descontara de tu sueldo. Y como a ti al resto de compañeros que hagan lo mismo.


    Ya no lo soporto más, estoy harta de que este tipo siempre quiera dárselas de listillo. El es el que fastidia y luego se va de rositas.


    Cuando comienza a hablar, se conecta el televisor, más bien lo conecto yo sin que nadie se percate.


    — ¿Que significa esto? —pregunta a su secretaria.


    — No lo sé, señor, voy a averiguar.


    Se dispone a seguir hablando cuando le doy al play. Dustin que en ese momento me está mirando se queda callado cuando se me ve a mí haciendo el pastel. Todos me miran, incluido Gary que me mira sin entender nada.


    — ¿Qué es esto? —me pregunta.


    — No lo sé. Soy yo esta mañana.


    Gary se pone delante del televisor para disimular, Busca sin éxito el mando. Así que apaga el televisor, pero yo lo vuelvo a prender justo en el momento que él llega y se pone detrás de todos las cacerolas. Y sigo a lo mío, hasta que Gary se da la vuelta para salir y se ve claramente como choca con una esquina de donde se encontraban la comida y la tira, saliendo de allí despavorido. Todos los allí presentes le miran mientras el apaga el televisor furioso. Dustin se aguanta la risa.


    — ¿Al jefe también se le descuenta del sueldo lo que se pierda? —pregunto yo dejando el mando sobre la mesa —. Lo siento mucho Dustin, pero tuve que hacerlo, me parece injusto que se trate como inferior a otras personas por el mero hecho de que se trabaje para alguien. Nunca he podido con eso y jamás permitiré que se me humille. Ahora si me quieren despedir me iré, pero con la cabeza en alto —respondo mientras me dispongo a salir de allí.


    — No te muevas de ahí —escupe Gary enfadado —. Eso lo has amañado tú para fastidiarme. Por favor pueden salir todos —dice mirando para los demás.


    Todos salen en silencio y me miran con resignación.


    — Yo no me pienso mover de aquí —responde Dustin.


    Cuando todos se han marchado, Gary cierra la puerta con llave.


    — ¿Quién te has creído que eres para hacer lo que has hecho? Me da igual que te haya contratado mi padre, o el vecino, te vas a ir de aquí, pero antes vas a pedirme perdón delante de todos —dice con una sonrisa maliciosa.


    — Eso no te lo crees ni tú —respondo acercándome más a él.


    — ¿Vuelves a hablarme de tú?


    — Sí, no tengo porque hablar de usted a alguien que se comporta como un niño de pañales que como algo se rompe le culpa a otro para el librarse de un castigo o porque su juguete se a roto tiene derecho a humillar a otros. No, conmigo te has confundido. Me fastidiaste mi anterior trabajo, me has estado fastidiando desde que te conozco y no pienso aguantar ni una más. Cretino.


    — ¿Como me has llamado? —pregunta este levantándose.


    — Lo que has oído cretino.


    — ¿Así es como agradeces que te defendiera ayer?


    — ¿Y para que me defendiste? Sí luego vienes tú a fastidiar. Y me defendiste para quedar como un héroe, que tienes el ego del tamaño del universo —digo acercándome a él. Soy bastante alta no me asusta.


    — ¡Basta ya! —dice Dustin mirándonos a ambos —. Esto no es el patio de un colegio. Estamos en un trabajo, aquí se debe respeto, tanto tú a ella, como tú a él. Vivien, sé que Gary se ha comportado como un idiota y me parece alucinante que fuera él quién tirara todo y no fuera capaz de dar la cara, precisamente por ser un jefe tendría que dar ejemplo. Y me tendrías que haber dicho que fue él en cuanto te enteraste en vez de hacerlo de esta manera, comprendo que se haya enfadado tanto, ya que le has ridiculizado delante de todos, pero por otro lado te lo mereces por fantasma. Como yo soy el jefe de ambos, tú te quedas, no te vas a ir a ningún lado. A partir de mañana quiero que os llevéis bien. Me da igual si fuera del trabajo os matáis, pero aquí dentro quiero veros trabajando en equipo. Voy a consultar algo por teléfono y en cuanto regrese, os diré cuál va a ser vuestro castigo —dice entre comillas —. Por la que habéis liado hoy.


    Este sale de la sala dejándonos a Gary y a mí solos.


    — No te vas a salir con la tuya. Te podrás quedar, pero te pienso hacer la vida imposible hasta el punto en que no te quede más remedio que renunciar —dice con aires de grandeza.


    — A lo mejor el que termina renunciando y yéndose a su casita de niño repelente eres tú —escupo yo.


    La puerta se abre y entra Dustin. Lleva el teléfono en la mano y lo pone sobre la mesa.


    — El teléfono tiene el manos libres y está Jason en él, quiere deciros algo.


    — A partir de mañana, vais a trabajar codo con codo. A parte de hacer los quehaceres que Dustin te ha dicho, hijo, vas a estar en la cocina, te vas a encargar de los menús, vas a estar presente en el


    proceso de comida, es más, tú vas a ir con Vivien dos veces en semana a comparar los productos al mercado.


    — ¿Qué? —dice Gary —. Ese no es el trabajo del jefe.


    — Tú no eres el jefe, Gary, deja de ir diciendo eso. Y como sigas en esas, no lo llegarás a ser nunca. Ya sabes lo que te he dicho, Dustin, quiero que se haga tal cual lo he dicho.


    — Perfecto, así se hará.


    Una vez que ha colado, Gary y yo nos miramos, que horror tener que pasar horas con él.


    Dustin antes de marcharse nos da las indicaciones de lo que tenemos que hacer. Mañana a las cinco de la mañana tenemos que ir al mercado para comprar lo más fresco. Gary suelta una carcajada la cual cambia cuando Dustin lo mira.


    — Eres un grano en mi trasero —digo yo.


    — Tú eres una piedrecita en mi camino, insignificante y absurda.


    Lo dicho, le tengo un asco matador.
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    Capítulo 9


    Gary


    No tengo otra cosa que hacer que ir al mercado con la insoportable de Vivien. Me dejó en ridículo ayer y no se lo pienso perdonar, en cuanto tenga oportunidad pienso devolvérsela.


    Tengo un sueño enorme. ¿Qué hago yo despierto a las seis de la mañana? Se supone que soy el hijo del dueño, el heredero, ¿cómo voy a estar ayudando a una cocinera a comprar?


    A las cinco y media, bajo al lobby del hotel, Vivien ya me está esperando. Yo tengo todavía los ojos pegados, mientras que ella está fresca y despejada.


    — ¿Preparada? —pregunto sin ganas.


    —  No, pero no me queda de otra —dice sin mirarme.


    Cojo mi coche, el que Dustin me asigno por orden de mi padre. Yo hubiera elegido otro modelo, pero es lo que hay.


    Vivien se sube a mi lado y antes de que termine de ponerse el cinturón, arranco haciendo que se le caiga su bolso.


     


    — ¿Te importaría ir más despacio? —pregunta.


    —  Sí que me importa, no suelo ir a paso tortuga, me gusta pisar y más a esta hora que no hay nadie.


    Acelero aún más, los semáforos están en verde, a punto de cambiar a rojo y antes de que se ponga acelero aún más. Vivien tiene los dedos clavados en el asiento, me mira con cara de querer estrangularme, me encanta fastidiarla. Jamás me había sentido tan bien molestando a alguien.


    El mercado está bastante retirado del hotel, así qué decido pillar un atajo.


    — ¿Dónde vas por aquí? — pregunta.


    — Al mercado, ¿lo has olvidado?


    — No, pero según mi navegador, por aquí no es — responde mirándome con cara de perder la paciencia.


    — Me conozco el camino, por aquí vamos bien. Es un atajo.


    — ¿Pero tu conoces bien Brujas? —cuestiona.


    La verdad que es la segunda vez en mí vida que vengo, pero como es normal, eso no se lo voy a decir.


    — A la perfección. He venido mucho, por eso sé que este es un atajo.


    Ya está aclarando bastante el cielo. Las calles comienzan a llenarse poco a poco de gente. Me meto por otra calle y subo una colina.


    — ¿Dónde estamos? — pregunta —. No veo que estemos atajando nada, más bien nos hemos alejado mucho.


    — No, hazme caso a mí, no a un aparato.


    — Sí te hiciera caso a ti estaría perdida.


    Pues sí supiera que no tengo ni idea de donde estamos realmente. Sigo subiendo una colina hasta que llegamos a un bosque.


    — Gary, no te metas ahí. Da la vuelta.


    Pero no la hago ni caso y acelero, con tan mala suerte de que el coche se queda hundido en el lodo. Por mucho que trato de que el coche arranque no lo logro. El coche está hundido y nosotros dentro.


    — Eres un redomado idiota. No sirves para nada — dice Vivien.


    — Te recuerdo que soy tu jefe, me debes respeto — respondo enfadado.


    — ¿Tú crees que debo respetarte cuando te comportas como un auténtico niño de cinco años? Eres irresponsable, inmaduro, fanfarrón, vago.


    — ¡Basta ya! No te voy a consentir ni una ofensa más.


    — ¿Porque si no qué? —dice retándome.


    — Te despediré —contesto.


    — No puedes, solo tú padre. Sí el no me dice que me vaya, me vas a tener hasta en la sopa.


    — Eso lo veremos.


    Vivien trata de abrir la puerta del coche, pero no puede. Está llena de barro.


    — Tenemos que salir de aquí.


    Voy hacia la puerta de atrás y doy varias patadas al cristal para poder salir. Una vez que el cristal se rompe le digo a Vivien que salga y después salgo yo. La parte trasera está pegada a la aparte donde aún queda tierra firme.


    Cuando salimos vemos como el coche se termina de hundir en el fango.


    — Tenemos que llamar a Dustin para que nos manden otro coche o alguien nos venga a buscar —digo.


    Pero me percato de qué mi teléfono se ha quedado en el coche.


    Bien por ti, Gary. ¡Qué idiota eres!


    — Vivien, te importaría dejarme tu teléfono para llamar. Mi teléfono se ha quedado en el coche.


    Vivien me mira y luego rebusca en su bolso que pudo sacar con ella.


    — Maldita sea, se ha quedado en el coche. ¿Ves? Solo me traes desgracias. Eres un auténtico imán para ellas —dice mirando alrededor —. .¿Dónde estamos?


    — No lo sé. Será mejor que caminemos hasta llegar a algún sitio donde nos puedan ayudar.


    Mientras caminamos, Vivien se queda más atrás de donde yo estoy. La oigo refunfuñar. Tiene razón, aunque no se lo pienso reconocer, siempre que nos vemos algo ocurre. Pero yo creo que la culpable es ella.


    Con el coche no parecía que hubiéramos avanzado tanto, pero estamos muy alejados de donde estemos.


    El sol comienza a calentar. Vivien se sienta un rato bajo una sombra en una piedra y yo con ella. Ambos permanecemos en silencio. Estamos sedientos.


    — Mira, una fuente —dice Vivien. Vamos a coger un poco de agua.


    Se levanta y avanza hasta la fuente.


    — Ten cuidado, espera que te acompaño. No conocemos el terreno —digo tratando de alcanzarla.


    — ¿Qué más puede pasar? —pregunta Vivien mirándome.


    Justo termina de decirlo y tropieza con una piedra la cual hace que caiga redonda de cabeza en un charco lleno de tierra.


    Está perdida. Yo no puedo evitarlo y termino riéndome a carcajadas. Verla tirada en el suelo cubierta de barro de arriba a abajo.


    — ¿Eres idiota? ¿De qué te ríes? Si fueras un caballero me ayudarías a levantarme.


    Tiene razón, me acerco a ella y le tiendo la mano para que se levante, pero es tan vengativa que hace que me resbale y acabe con la misma suerte que ella. Ambos estamos en el lodo cubiertos de barro.


    — Encima que te ayudo, ¿me lo devuelves así? —pregunto mosqueado.


    — Eso por reírte y traerme aquí en vez de ir por donde teníamos que haber ido. ¿Porque eres tan fantasma?


    Vivien se arrastra por el suelo hasta llegar a suelo seco y se levanta. Tiene las piernas llenas de barro. Yo hago lo mismo y logro salir.


    Seguimos caminando sin mediar palabra. Llegamos a un pueblecito. Cuando subíamos en el coche me fijé en un cartel, así qué supongo que debe ser ese. La gente nos mira con cara de sorpresa. Debemos tener unas pintas increíbles.


    — ¿Estáis bien? —pregunta una señora que sale de una tienda.


    — Señora nos hemos perdido. Nuestro coche se hundió en el fango y no sabemos dónde estamos.


    — Estáis en Coll. Un pueblecito cerquita de la ciudad. Anoche diluvió y el estanque se cubrió de barro. No ha dado tiempo a poner el cartel de prohibido el paso. Entren, soy la dueña de la tienda, pueden comprarse algo de ropa, se las dejo a buen precio. No es plan de que se vayan así. —dice esta.


    Entramos en ella y escogemos algo para cambiarnos, la señora nos dice que podemos usar su baño para asearnos y cambiarnos. La primera en entrar es Vivien. Mientras uso el teléfono de la señora para llamar a Dustin.


    — Amigo, hemos tenido un pequeño accidente y el coche a terminado en el lodo y nosotros perdidos, menos mal que una amable señora nos ha ayudado, pero necesito que nos mandes un coche para poder regresar.


    — Lo que no te pase a ti, Gary. Eres un auténtico desastre. Deja de fastidiar y compórtate como Dios manda. Ya es hora. Dime exactamente donde estáis y os envió un coche. Y deja ya de cagarla, hazme el favor.


    Cuando cuelgo, Vivien ya ha salido. Esta muy guapa con su camiseta azul eléctrica y esos pantalones negros que resaltan sus largas piernas. Espera ¿yo aludiendo a esta mujer?, menos mal que no lo dije en su cara. Con lo mal que me cae.


    — Ya hablé con Dustin, ahora viene un coche a por nosotros. Tranquila.


    — Está bien.


    Después de cambiarnos, la señora nos dice donde podemos tomarnos algo ya que estamos sedientos y hambrientos.


    Vivien ni me mira, está furiosa conmigo.


    — Siento haberte fastidiado el día, reconozco que ha sido mi culpa —digo mirándola.


    — Menos mal que lo reconoces. Yo me tomo mi trabajo en serio. No nací en cuna de oro como tú. Tengo mis aspiraciones, mis metas y como vuelva a perder mi trabajo por tú culpa —dice con tono amenazante.


    — Ya me he disculpado, ¿okey? No hace falta que me sigas machacando. ¿Cuál es tú meta? —pregunto.


    — Abrir mi propia pastelería. Solo me falta un dinero para poder hacerlo —dice cambiando el gesto de estar enfadada a feliz.


    — Pues espero que lo logres en algún momento —respondo sinceramente.


    Un chico entra en la cafetería preguntando por nosotros, es la persona que nos ha enviado Dustin, menos mal, por fin podremos regresar al hotel.
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    Capítulo 10


    Vivien


    Mira que me cae mal este cretino. Ahora resulta que por hacerse el gracioso ha hecho que nos perdiéramos y que no llegara a tiempo para comprar lo que tenía pensando para hoy. Ahora me toca improvisar. No sé qué haré para la cocina de hoy. Que idiota es.


    — Que callada estás —dice mientras llegamos al hotel.


    — Estoy planeando lo de hoy —digo desganada.


    — ¿Nunca descansas? —pregunta


    — Sí, los fines de semana ¿Tú nunca trabajas? —cuestiono yo con una sonrisa irónica.


    — Vaya fama tengo.


    — Hombre, niño rico que jamás ha dado golpe, que solo piensa en fiestas y en mujeres, no sé... ¿Y tú novia? ¿Dónde está? —pregunto.


    — Sí he tenido la suerte de nacer rico, y ahora a mí padre le ha dado el punto de que tengo que trabajar, que empeño. Nos hemos dado un tiempo, no sé donde esté —responde.


    Llegamos al hotel y voy a la cocina. Todos están preparando los entrantes, enseguida doy el menú del día que se me ocurrió en el coche. Agatha se pone manos a la obra, mientras June, viene en mi busca después de no haber hablado con ella hoy.


    — ¿Dónde estabas? Te he llamado, ya estaba preocupada.


    Le cuento todo lo que me ha pasado esa mañana. Se ríe a mí costa, como es costumbre en ella.


    — ¿A que no adivinas quién está aquí? —pregunta tapándose la boca mientras se aguanta la risa.


    — ¿Quien? No me digas que...


    — Bingo. Don camaleón ha venido a verte, dice que quiere hablar contigo. Está en la cafetería de la piscina.


    — Pero no entiendo, ¿Qué demonios hace aquí? Le dejé bien claro que no me esperara —digo confundida.


    — Pues será que no te besó lo suficiente.


    — Ya está bien, no te rías más —expongo dándole un golpe en el brazo.


    Voy a la cafetería del hotel donde veo a camaleón tumbado en la tumbona tomándose un refresco. En cuanto me ve se levanta. Uf, que decepción, en bañador pierde mucho. Es muy delgado, lleva un bañador de súper héroes y espera, ¿qué es eso que tiene en el centro del pecho? ¿Otro pezón? Puaggg


    — Mira tú súper macho se aproxima, espera Viv, tiene tres pezones. Jaja, que sexy —dice irónicamente June.


    — Hola, Vivien —dice este acercándose —. ¡Sorpresa!


    — ¿Qué haces aquí? Estoy trabajando.


    — Ya tenía ganas de verte, sí sé que nos vimos antes de ayer, pero no me quedó claro que pasaba.


    — Te dije que no me esperaras.


    Se me acerca y me agarra del brazo haciéndome a un lado para que June no le escuche.


    — Pensé que si te sorprendía te alegrarías. Además, ya has descubierto una parte muy erótica de mí, mi tercer pezón, le pone muchísimo a las mujeres. Tienen un pezón más donde besar.


    Según lo dice, trato de aguantarme la risa. ¿Con qué mujeres habrá salido este hombre?


    — Lo siento, no podemos tener nada, eres demasiado sexy para mí —respondo.


    — Pero qué más da, seguro que una vez que me pruebes se te quita esa inseguridad.


    ¿Inseguridad? ¿Pero este hombre es tonto?


    — Viv, tu novio te está llamando —dice June interrumpiendo esta absurda conversación.


    ¿Mi novio? miro a June confundida. Esta me dice que le siga el rollo con la mirada.


    — ¿Novio? ¿Qué novio Vivian? —responde este.


    — No te había dicho nada porque estaban reñidos, pero ya lo han arreglado —responde June —. Pero Gary y ella se adoran.


    Me quedo de piedra al escuchar el nombre de Gary. Mi amiga se ha vuelto completamente loca. ¿No pudo inventarse otro nombre?


    — Quiero conocerlo. No me lo creo. Tú amiga se lo está inventando para justificar tu inseguridad al tener a alguien como yo.


    Este tipo es un engreído increíble. ¿Yo insegura por él?


    — Esta noche lo podrás conocer. Hay una fiesta aquí. Así qué tranquilo.


    — Me tengo que ir a trabajar, la comida empieza a servirse en una hora.


    Me doy la vuelta y sigo mi camino, cuando veo que ya no nos puede ver, regaño a June.


    — ¿Como se te ocurre decir que soy novia de Gary? Se va a enterar de que es mentira.


    — No porque esta noche, va a verte con él.


    — ¿Qué? Ni de broma, pero es que no —contesto riéndome muy nerviosa.


    — Sí, se lo vas a decir.


    — No, ¿cómo le voy a decir a Gary que se haga pasar por mí novio con lo mal que nos llevamos? —cuestiono.


    — Te la debe, por todas las cosas que te ha hecho.


    Lo que me faltaba, otro lío más. Ya no solo me mete en líos Gary, mi amiga también.


    Subo a la cocina y termino de ultimar todos los detalles. El pastel que preparé ayer esta perfecto.


    Dustin viene a hablar conmigo y a disculparse por su amigo. Dice que ya habló con él y le ha prometido no volver a fastidiar mi trabajo.


    Luego voy a la oficina de este, debo pedirle el favor que no quiero que me haga y que estoy segura que se negará.


    — Ya hablé con Dustin, prometo que trataré de no molestarte en tú trabajo. Ahora si nos vemos fuera de él, no puedo prometerte lo mismo —expresa sonriendo cínicamente.


    — Necesito que me hagas un favor —digo de mala gana.


    — ¿Tú pidiéndome un favor a mí? —cuestiona.


    — Es por culpa de mí amiga June, que no se puede estar callada.


    Me muevo nerviosa por su oficina. ¿en serio le tengo que pedir un favor a este tipo? Hubiera preferido decírselo a Dustin, pero ¿cómo pedirle eso a mi jefe? Además, está casado.


    — Dime, ¿en qué no puedo ayudarte? —pregunta viniendo hacia donde me encuentro.


    — Si ya sabes que no me vas a ayudar, ¿para qué te voy a decir? —digo abriendo la puerta de su oficina.


    — Espera —dice cerrándola —. Cuéntame.


    — A ver, un amigo ha venido a verme, solo es un amigo, aunque él quiere algo más. El caso es que mi amiga que no se puede estar callada, le ha dicho que tú eres mi novio.


    Una risa escandalosa se escucha en toda la oficina. Me muero de la vergüenza, así que vuelvo a abrir la puerta y me dispongo a marcharme.


    — No te vayas. Es qué me ha hecho gracia. Tú y yo novios, jaja. Es que es chistoso.,


    — Tú tampoco eres mi tipo. No hace falta que te rías de esa manera.


    — No se trata de si somos el tipo del uno del otro, se trata de que nos llevamos a matar. Se va a dar cuenta.


    — Pues ya está. Me vuelvo a mi trabajo —digo avergonzada.


    Desde luego pienso asesinar a June. Que lengua tiene, luego decimos del camaleón. Pegarían ambos.


    — ¿Cuándo sería? —pregunta.


    — Esta noche, en la fiesta que hay en la piscina.


    — No te prometo nada, si tengo un mejor plan no acudiré a esta absurdez,


    — No hace falta que acudas. Olvida lo que te he dicho.


    Me voy muy digna de su oficina. ¿Quién se ha creído que es este idiota? Como si fuera algo anormal salir conmigo.


    Cuando llego a la cocina June me está esperando.


    — ¿Y bien? ¿Como ha ido? —pregunta.


    — No creo que venga. Te voy a matar. Lengua larga. Vete a tú trabajo. Estoy muy enfadada y humillada. No quiero verte ahora.


    Me pongo a trabajar para olvidar la vergüenza que he pasado, y es que encima no puedo decir que no, sino el camaleón seguirá de pesado.


        ⁂


    Cuando me quiero dar cuenta, ya estoy en mi habitación preparándome. No quiero ir, me hago la remolona. Le he dicho a June que me quedo, que se invente algo, pero se ha negado, es más, dice que me tiene una sorpresa.


    — Llego tarde, lo siento. Hemos estado preparando los detalles de la fiesta. Vas a ir sí o sí. Toma te traigo esto —dice tendiéndome una caja.


    — ¿Qué es esto? —pregunto.


    Cuando lo abro me encuentro con un vestido rosa claro. Es realmente bonito. Tiene vuelo en la parte de la falda y ceñido de arriba.


    — ¿Y esto? —cuestiono —- ¿De dónde lo has sacado?


    — Es un vestido que te he comprado. Y no, no voy aceptar un no como respuesta, es mi forma de disculparme por mi metedura de pata.


    — Pero te habrá costado un dineral —digo metiéndole en su caja de nuevo.


    —No, no tanto. Como no te lo pongas la que se va a enfadar ahora soy yo. Ya que metí la pata, al menos que el cretino y el camaleón, vean que pedazo de hembra eres. Y además te voy a peinar y maquillar.


    — Pero es que no sé qué voy a hacer. Fred va a ver que no tengo ningún novio y entonces va a ponerse de pesado.


    — No, ya verás. He arreglado el asunto. Novio vas a tener. Ahora arréglate.


    — ¿Qué has hecho? —pregunto nerviosa.


    — Confía en mí. Ya verás.


    Después de ponerme el vestido. June peinarme y maquillarme me pongo delante del espejo. Hace tanto tiempo que no me arreglo así, siempre enfocada en mi trabajo. Estoy radiante. Me encanta lo guapa que me ha dejado June. Y el vestido es de ensueño.


    — ¡Estás preciosa! —dice June.


    La puerta de mi habitación suena y veo a Dustin en ella.


    — ¿Ha pasado algo? —indago.


    — Veo que June no te ha dicho., Esta noche seré tu supuesto novio —responde dejándome helada.


    — Pero eres mi jefe. Además, estas casado.


    — No pasa nada. Es una forma de disculparme por lo mal que te lo ha hecho pasar mi amigo. Mi mujer sabe lo que vamos a hacer esta noche, no le ha importado. Solo tengo que hacer acto de presencia junto a ti. Nada más.


    Hago un gesto de cortarla la cabeza a June, luego salgo con muchísima vergüenza para irme con Dustin.


    — Gary no es mala persona, aunque te lo pueda parecer. Simplemente está acostumbrado a hacer lo que le dé la santa gana. Ha tenido todo desde que nació. Sé de lo que te hablo, yo también era así. Inmaduro, mujeriego, liante —Expone.


    — ¿Y que hizo que cambiaras? —inquiero.


    — Me enamoré. Cuando conocí a Anne, todo cambió. Y sé que cuando él conozca a la mujer de la que se enamoré de verdad, cambiará. Yo era peor que él y mírame ahora.


    — Pues sí que cambiaste —digo riéndome. —. Gary es fantasma, liante, fastidioso, inmaduro.               Me recuerda a un niño.


    — Hazme caso, no es malo. Por cierto, estás guapísima. Deja que te vea.


    — Sinceramente, me importa poco lo que ese cretino piense o no de mí.


    Llegamos a la fiesta y el camaleón está en la barra tomándose una copa. Cuando me ve se aproxima a mí.


    — Vaya, está muy guapa. ¿Ves? estás en mi nivel —replica.


    Bueno, si cree que estoy en su nivel debo estar fatal. Vaya no sabía que Fred fuera así.


    Dustin que se está atendiendo una llamada se ha tenido que ir de allí para ir a su oficina.


    — ¿Dónde está tu novio? —pregunta —. Anda mentirosilla. Bésame, anda, sé que lo estás deseando.


    — No, no quiero besarte.


    Me hago para atrás por qué el camaleón ha comenzado a sacar su lengua, entonces alguien me agarra de la cintura, menos mal, Dustin ha venido a salvarme. Me besa en el cuello.


    — Disculpa la demora, preciosa —dice.


    Esa voz, no es Dustin, cuando miro veo que es Gary el que está aquí.
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    Capítulo 11


    Vivien


    No me da tiempo a reaccionar cuando ya me tiene agarrada de la cintura y abandonarme por detrás. La cara de Fred cambia por momentos, se acaba de llevar la mayor sorpresa del mundo. Me quedó sin palabras y eso es muy extraño en mí.


    — Perdona, estaba en una reunión, no pude llegar antes —dice dándome un beso en la mejilla —. Por cierto, estás preciosa.


    — Gary te presento a mi amigo Fred.


    Fred lo mira con recelo, luego le entiende la mano.


    — Encantado Fred, Vivien me ha hablado mucho de ti.


    Me lo quedo mirando sorprendida. Sí no sabe ni quién es. Espero que no meta la pata como hace de costumbre.


    — Ah, ¿sí? —pregunta Fred —. Pues de ti no ha hablado nada —dice estirando el cuello.


    — Imagino, no queríamos hacer pública la relación hasta que no me instalara definitivamente aquí.


    — No me digas. Pues hace unos días Vivian y yo fuimos a cenar y nos besamos —escupe este con veneno.


    Gary lo mira y se comienza a reír.


    — Ya me lo contó. Me dijo que quería besar a un sapo para apreciar bien a su príncipe, ósea yo.


    Fred da un paso hacia adelante, pero yo lo freno. Gary lo mira con una sonrisa de oreja a oreja.


    — Cariño, no seas bromista. Fred, tú me besaste a mí no yo a ti. Sé que fue tu beso especial, pero como ya te dije, eres demasiado hombre para una mujer como yo. Gary es más parejo a mí. Encontrarás a alguna mujer que sea la ideal para ti, ya lo verás.


    Necesito una copa así qué me dirijo a la barra. Qué tensión por favor. Mientras la pido, Dustin se acerca.


    — Siento haberme ido, pero necesitaba irme para que pudiera venir Gary. Me pidió que no te dijera nada ya que sabía que no accederías —expresa con sonrisa ladeada.


    — ¿Por eso me has hablado tan bien de él? —pregunto


    — Sí, dale la oportunidad de emendar sus errores contigo. No es malo, está dispuesto a rectificar y no fastidiarte más.


    Me quedo pensativa, no estaría mal que para variar no me molestara más ni me metiera en más líos.


    — Está bien. Trataré de darle una oportunidad. Todo el mundo tiene derecho a equivocarse.


    June ya ha llegado así que voy en su búsqueda. Se está riendo por lo que supongo que estaba de acuerdo con Dustin y sabía que Gary vendría.


    — Estoy bastante disgustado contigo —dice Fred llegando a nosotras —. Te di mi mejor beso, pensé que era tu hombre.


    — Lo siento, de verdad. Ojalá podamos ser amigos, si ves que no puedes perdonarme, lo entenderé.


    La verdad me da pena, no me gusta, pero como amigo es simpático. Es algo engreído y raro por lo del beso y el pezón, pero bueno, te ríes con él.


    — Sí podemos seguir siendo amigos, estoy algo confuso, pero podemos seguir siendo amigos, cuando vuelvas a Ámsterdam llámame y hablamos. Ahora si no te importa, voy a ver si ligo con alguien está noche ya que estoy así de guapo.


    Se marcha mientras June carcajea por lo que acaba de decir.


    — Menos mal que todo esto ha salido bien. No me dijiste nada de que Gary había aceptado.


    — Fue a buscarme y a decirme que se lo había pensado y que quería ayudarte, la verdad que se sentía un poco mal por haberte hecho perder tu trabajo. Así que le conté todo y me pidió que no te dijera nada, Dustin fue nuestro cómplice.


    June se pone a bailar mientras yo me siento a tomarme una copa. Dustin y Gary hablan en la barra. Un tipo se me acerca y se pone a hablar conmigo, me suena de algo, pero no logro recordar de qué.


    Gary lo mira y me hace una seña, pero no logro comprender que dice. June desde la pista de baile también me hace señas, pero tampoco sé lo que dice.


    Cuando se sienta a mí lado otro tipo y de este si me acuerdo, es el de la otra noche, al que le di un empujón. ¿Qué hacen aquí? o quiero rollos en mí trabajo.


    — Vaya, hoy estás sola. Te vas a levantar y a venir con nosotros. Tenemos que continuar lo que dejamos a medias ayer


    — Lo tienes claro —respondo.


    Me levanto y empiezo a caminar deprisa, Gary me está llamando, pero no le digo nada, no quiero más líos, quizás sí me voy hacia la playa y me junte en el paseo con las personas que están paseando no me sigan.


    Camino muy deprisa, pero estos me están siguiendo y van a la misma velocidad que yo. Dicen cosas, aunque no los entiendo porque no lo están diciendo en mí mismo idioma.


    Llego al muelle y me trato de camuflar, pero estos son muy ágiles. Ya me han alcanzado y uno de ellos se pone delante de mí, el otro está detrás. Cuando el que está delante se va a abalanzar sobre mí, aparece Gary y le mete un puñetazo que lo deja en el suelo, al otro le da una patada. Me agarra de la mano y echamos a correr, los tipos que están levantándose empiezan a insultarnos. Entonces comienzan a caminar detrás de nosotros, Gary entonces me introduce en un yate que está abierto y con las llaves puestas y lo arranca, los tipos que nos seguían comienzan a gritar, pero no pueden hacer nada, se han quedado en tierra.


    — ¿Pero qué demonios quieren esos tipos? ¿No nos van a dejar en paz? —pregunto nerviosa.


    — En cuanto volvamos a tierra los denunciamos. Están obsesionados contigo —responde.


    — No tenemos nada con lo cual podamos defendernos —digo yo moviéndome por el yate.


    — Te equivocas. Les grabé un video mientras te seguían y decían cosas.


    — ¿Nos seguiste desde el principio? —cuestiono.


    — Desde que vi que se sentaron a tú lado y empezaron a acosarte, por eso te hacia señales, pero no me hacías caso —dice mirándome serio.


    — ¿Como te voy a hacer caso sí desde que te conozco estás siempre metiéndome en líos?


    — Pues hoy te he salvado dos veces. No sé, tan malo no seré. Ya está bien de que siempre estemos con lo mismo. Soy humano, tengo fallos como todos, no se puede ser tan perfecto como tú —escupe.


    — Yo no soy perfecta, tengo muchos fallos, pero desde que te conozco no has hecho más que meterme en líos, no me digas que no.


    — Sí, lo reconozco, y tú a mí, eh. Pero solo ves eso en mí, fallos.


    — No has mostrado más que eso. Esta mañana por fantasma lograste que nos perdiéramos, que el coche se hundiera en el fango, ¿porque haces esas cosas? —pregunto sentándome y moviendo la pierna nerviosa.


    — Al menos no te has aburrido desde que nos conocemos.


    Como estamos parados en alta mar, no nos percatamos de que la marea nos está alejando del puerto, la tierra se ve cada vez más lejana.


    — Nos estamos alejando, vamos a tierra ya, no creo que sigan allí. Luego vamos a denunciarlos.


    Gary va a arrancar el yate, pero para nuestra sorpresa, nos hemos quedado sin gasolina.


    — ¿Lo ves? Solo desgracias —digo


    — Esto es culpa tuya, si no te hubieras ido sola, sin pedirnos ayuda a Dustin o a mí, o a tu amigo Fred que estaba ahí. Eres tan orgullosa que no pides ni ayuda. Y ahora me lo echas en cara.


    Me meto en el camarote del yate y me encierro allí, no quiero escuchar nada más.


    No sé cuánto tiempo pasa y decido salir. Gary está sentado contemplado el horizonte, le tiendo una manta ya que la noche esta fría en el mar.


    — He llamado a Dustin, pero no hay mucha cobertura, le he enviado un mensaje y le he dicho nuestro problema, en cuanto lo reciba mandará a alguien. Duerme en el camarote, yo me quedo aquí —dice.


    — No, en el camarote hay sitio para los dos. Puedes dormir ahí también. La noche está fría.


    Gary me mira serio, luego se levanta y baja. Me doy la vuelta para bajar las escaleras y me tropiezo, estoy a punto de caer cuando este me agarra. Siento un impulso que jamás había sentido y lo beso. Lo más extraño es que el me corresponde.


    — Lo siento —digo apartándome de él. —. Los nervios.


    — Lo mismo digo.


    Nos tumbamos en la cama poniendo uno cojines de por medio. Y enseguida nos vence el sueño.


    Cuando me despierto Gary ya no está. Ya es de día, así que me incorporo y me siento en la cama. Me viene a la mente el beso que nos dimos, me ha gustado mucho, ¿qué me pasa? ¿cómo me va a gustar el beso del cretino?


     


    Subo a cubierta y veo a Gary sentado mirando su teléfono.


     


    — ¡Buenos días! ¿Qué hora es? —pregunto.


    — Son las siete. Ya ha amanecido, he salido para que nos vean cuando vengan a buscarnos —responde bastante serio.


    — Quería disculparme contigo —digo —. Ayer me salvaste dos veces y no supe agradecértelo. Quizás nuestro empiece no fue bueno, quizás   te he prejuzgado demasiado.


    — No te preocupes, lo que hice ayer lo hubiera hecho por cualquiera —contesta bastante seco.


    Será borde. No digo nada, me siento a su lado en silencio. No tengo nada a que mirar así que miro al horizonte.


    — En cuanto regresemos al hotel, le diré a mi secretaria que te compre un móvil, el que tú quieras —expresa rompiendo el hielo.


    — No es necesario —respondo ahora yo seca.


    — Sí, si lo es. Yo te estropeé el tuyo. No se hable más —contesta ahora sonriente.


    — ¿Eres bipolar? —cuestiono.


    — ¿Lo eres tú? Primero te disculpas conmigo y ahora te pones así.


    — ¿Como me he puesto?


    — Vamos a dejarlo.


    A lo lejos vemos un yate llegar, es un yate del hotel. Enseguida suben a bordo de donde estamos nosotros y ponen gasolina. Yo sin decir nada, decido irme en el yate del hotel dejando as Gary en el que estábamos. No me apetece hablar con él o mejor dicho, discutir.
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    Capítulo 12


    Gary


     


    Cuando llegamos al hotel, entro en mi habitación para ducharme, no dormí bien anoche. El beso que nos dimos Vivien y yo me dejó confundido. Que estupidez.


    Bajo a mi oficina y le digo a mi secretaria que me compre un teléfono a Vivien y que se lo entregue. Luego me pongo con los quehaceres que me corresponden. No salgo en horas de mi oficina al punto en que se hacen las tres de la tarde y aún sigo ahí. Llaman a la puerta y es Dustin.


    — ¿Estás bien? ¿Qué os pasó anoche?


    Le cuento lo que ocurrió una vez que le dejé con la copa en la mano. Dustin alucina con lo de esos tipos, le informo de que después del trabajo voy a ir a denunciarlos. Estuvieron a punto de hacer daño a Vivien y eso me pone enfermo.


    — Espera, te noto extraño, Gary. ¿Tú trabajando? ¿Tú responsabilizándote de algo? ¿Qué te han hecho? —pregunta riendo.


    — Nada, solo necesito trabajar.


    — Vale, ahora en serio. Te voy a preguntar algo y quiero que seas sincero. Nos conocemos desde que éramos niños y te conozco, Te gusta Vivien, ¿verdad? —pregunta mirándome con el ojo alzado.


    — ¿Qué dices? Estás loco —digo levantándome del asiento y yendo a coger una botella de agua.


    — Confirmado. Solo quería ver tu reacción —expone.


    — No, no me gusta, me cae gorda, es una arpía. Si estoy trabajando es porque ayer, después de ver lo que estuvo a punto de ocurrirnos pensé mucho y me di cuenta de que no he hecho nada importante en la vida, si me llega a pasar algo me recordaran por el niño rico y vago que nunca dio golpe, y pues la verdad, no quiero que me recuerden así.


    — Okey, pues te dejo que sigas trabajando. Antes de que te vayas a denunciar, pásate por el bar de la piscina, nos tomamos un trago, tengo que comentarte algo.


    — De acuerdo —respondo.


    El día me ha pasado volando a tal punto que, a las cinco, mi secretaría me avisa de que ya le ha dado el teléfono nuevo a Vivien.


    — Gracias —digo.


    Bajo al bar a tomarme algo con Dustin antes de irme. Está hablando con la camarera, que recuerdos me trae de cuando ambos salíamos de fiesta a ligar, era de lo peor.


    — ¿Qué pasa? ¿Recordando los viejos tiempos con la camarera? —pregunto.


    — No, no seas mal pensado, estaba diciéndole algo del trabajo. Con respecto a eso, sabía que en cualquier momento reaccionarías y te pondrías a trabajar como sabes hacerlo, así que ahora te puedo informar que en un mes me voy a Nueva York a vivir —cuenta dando un trago a su copa.


    — ¿Qué? ¿Porqué? —pregunto.


    — Porque mi mujer está allí, familia y queremos cambiar de aires. Además, tu padre ya sabes que ha abierto un hotel allí y me dijo que si me iba me dejaría de encargado allí. Solo me dijo que antes de irme buscara un buen sustituto, lo tengo delante de mí.


    — ¿Yo? Pero sí hasta ayer no me interesaba esto —respondo sinceramente.


    — Siempre tuve fe en ti. Sabía que cuando te comprometieras con tu trabajo ibas a ser el mejor. Sé que solo has comenzado hoy, pero te estuve observando y luego vi tu trabajo, esta perfecto, me recordaste al Gary responsable de la universidad, luego nos entró la locura, pero siempre supe que ese Gary volvería. Ahora no me falles, confío en ti —dice dándome un abrazo.


    — Gracias, de verdad.


    La camarera regresa y nos trae un trozo de pastel de fresa, huele de maravilla. No soy muy goloso, pero este tiene una pinta.


    — ¿Y esto? —pregunto —. Hace años que no como pastel.


    — Pruébalo —dice Dustin.


    Está buenísimo. La textura, el sabor, la calidad. Es suave, no está muy dulce, está perfecto.


    — Este pastel es de Vivien. Por eso la contratamos, su especialidad.


    Vaya, no había probado nunca algo así, no imaginé que hiciera algo tan bueno como esto.


    — Pues está buenísimo.


    — Vivien —dice Dustin cuando la ve pasar por delante de la puerta.


    Ella lo saluda con la mano y entra.


    — Estábamos probando tu pastel, es una delicia.


    — Gracias —responde sin apenas mirarme.


    — Mira ahí viene —dice este levantando la mano a Mark, un amigo nuestro que hace mucho no veía.


    — ¿Mark? ¿Qué hace aquí? —pregunto.


    — Lo he llamado yo, me aviso de que estaba de viaje en Bruselas y me pareció buena idea quedar para saludarle —responde.


    — Mira te presento a Vivien, ella es la chef del restaurante, y bueno ya conoces a Gary.


    — Hola Gary, perdona que no te haga caso, estoy contemplando la belleza de esta mujer —responde mirando a Vivien.


    No me gusta nada que la mire, no, ¿porque tiene que mirarla así? Le da dos besos y la toca el brazo. Me levanto y me pongo frente a él.


    — Vivien, te importaría antes de acabar tu trabajo ir a mi despacho y darme unos papeles que están encima de mi mesa? Mi secretaria se ha marchado, sé que no es tu labor y que tu jornada ya acabo, pero me harías un gran favor —digo.


    — Sí, de hecho, se me olvidó algo en la cocina. Encantada, Mark.


    — Yo sí que estoy encantado —dice este cuando ella se va. ¿Quién esa esa belleza? —pregunta aun mirándola.


    — Mark, ni se te ocurra acercarte a ella.


    — ¿Porqué? Ni que fuera de tu pertenencia, que trabaje en tu hotel, no significa que sea de tu propiedad.


    Voy a responder algo cuando Dustin se adelanta.


    — Mark, vete yendo, yo ya voy —dice.


    Este se marcha guiñándole un ojo a Dustin.


    — ¿Qué significa esto? Siempre me ha caído fatal este tipo —digo molesto.


    — Sí. Solo quería comprobar algo —responde.


    — ¿Qué cosa?


    — Lo que me negabas esta mañana. Te gusta Vivien, y no me digas que no, la forma en que Mark la tocó te molestó y como la miraba. Te conozco y sé cómo miras a las mujeres y jamás has mirado a ninguna como la miras a ella, ni tan siquiera a Charlotte la has mirado así. Me recuerdas a mí cuando conocí a Anne. Me costó reconocerlo, primero empecé con la negación, la trataba con indiferencia, ella me trataba a mí así también, me molestó tanto que empecé a salir con otras, pero solo veía la cara de ella en todas partes, cuando la veía con otros me moría de celos, hasta que lo reconocí. Podrás tratar de engañarme, pero no lo haces —dice.


    — Vale, sí, me saca de mis casillas, pero me gusta. Anoche nos besamos, fue algo raro, estábamos discutiendo y de pronto nos besamos. A partir de ahí no pude sacármela de la cabeza, cuando se quedó dormida no pude parar de observarla. Pero me niego, no puedo tener nada con ella, nos llevamos a matar. Ya se me pasará la tontería.


    — Eso pensaba yo y mírame casados y muy felices.


    Cuando Dustin se marcha, me quedo pensativo, ¿será verdad que me guste de verdad Vivien? Si soy sincero conmigo, no me gustó que Mark babeara por ella, aunque es tan bonita que no me extraña.
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    Capítulo 13


    Vivien


    Ha pasado varios meses ya desde que llegué a Bruselas. Aunque al principio todo me fue mal con Gary, parece que se ha centrado, cosa que me ha sorprendido bastante pues solo lo veo en contadas ocasiones, es algo extraño, siento que me está huyendo y no sé por qué. 


    June dice que le gusto y que me huye por eso, pero no lo creo ¿cómo le voy a gustar? No soy del tipo de mujer con el que está acostumbrado a dar. Le suelen gustar vacías, o las típicas niñas ricas como él. Además, que nos llevamos muy mal. Yo creo que como Dustin se marchó hace tres meses y él se ha quedado a cargo del hotel, pues se lo habrá tomado en serio y ahora somos empleada y jefe. Aunque he de reconocer que extraño las peleas con él, me daban más vidilla.


    Cuando Dustin se fue, organizaron una fiesta de despedida, nos invitaron a todos. Esa noche lo pasamos genial pues conocimos a un amigo de Dustin que resulta ser un ligue de               June, parece que van en serio y todo, pero como es un amigo del jefe, June no quiere que se enteren ya que no quiere que crean que es una trepa, no sé, mi amiga y sus líos, el caso es que salimos los tres muchas noches.


    El día de la despedida, me lo pasé como hacía años que no lo pasaba. Organicé todos los dulces, la tarta sorpresa final era de chocolate y fresas, todos se chuparon los dedos.


    Para mi sorpresa esa noche Gary bailó conmigo, me divertí mucho, nos fuimos a dar un paseo él, Dustin, June, su ligue y más personas, Gary no paraba de bromear conmigo y de ponerse protector, que sí tenía frio me daba su chaqueta, que me acompañaba hasta la puerta para que no me encontrara a ningún loco. Desde que Gary denunció a esos tipos no los hemos vuelto a ver, no los pudieron encontrar, pero no los hemos vuelto a ver, así qué supongo que ya no estarán aquí, era extranjeros.


    Desde esa noche, ya Gary y yo apenas hablamos dos o tres palabras.


    — Viv, es tu día libre ¿no vas a salir? —pregunta June.


    — No lo sé, quiero aprovechar para leer, quizás me vaya a la playa. Hace mucho que no voy y me apetece, solo para tomar el sol, ya sabes que no sé nadar.


    — Haces bien, aprovecha, yo cuando salga de aquí, voy a irme con Spencer a tomarme algo —dice poniendo ojitos.


    — Haces bien, pilla.


    Me cojo mi toalla, mi libro y un par de cosas más y me voy a la playa. Como el hotel está muy cerca de ella, voy paseando. Hace un día espectacular. Cuando llegó observo donde ponerme, luego extiendo mi toalla y me tumbo sobre ella.


    Observo a las pocas personas que hay en ella. Es temporada baja, así que no hay mucha gente.


    — Hola —escucho tras de mí.


    Cuando me doy la vuelta, observo que Gary está ahí de pie con su traje de corbata.


    — Hola —respondo —. ¿No tienes calor?


    — Bastante, pero estoy trabajando. Me he cogido una hora para poder pasear, estoy un poco agobiado con tanto trabajo, y ya sabes que no estoy acostumbrado —dice con media sonrisa.


    — Lo sé —contesto riendo —. ¿Quieres sentarte?


    Se agacha y extiende su chaqueta sobre mi bolso, luego se quita la corbata y se desabrocha la camisa.


    — Me apetece darme un baño. ¿Te importa que deje aquí mi ropa?


    — No, claro. ¿Pero tienes bañador? —pregunta.


    — No, pero mis calzoncillos parecen bañador.


    Cuando se baja los pantalones y lo observo veo que tiene razón. Tampoco quiero mirar mucho, no quiero que crea que piense que soy una salida que le observa el paquete. 


    Se va hacia la orilla y desde lejos lo puedo observar mejor. Tiene un cuerpo marcado. Un bronceado perfecto. Su cabello que por cierto no me había fijado bien en él porque me caía fatal, lo tiene agarrado a una coleta ya que tiene media melena. Se lo está soltando para meterse en el mar. Siempre que lo había visto lo llevaba recogido y engominado al punto de no saber que lo tenía largo. Me resulta de lo más sexy. 


    Se introduce de golpe en el agua y se pone a nadar. Me hace una señal con la mano para que yo vaya, pero es que no sé nadar.


    Me levanto y voy hacia la orilla. El está saliendo.


    — Báñate conmigo —dice.


    — No sé nadar, ¿recuerdas? —respondo alzando las manos.


    — Estás conmigo, yo te enseño.


    — No sé si debería fiarme de ti. Siempre que nos hemos visto, algo nos ha pasado —digo sonriendo.


    — No te va a pasar nada, te lo prometo.


    Entro en el agua que está helada, pero me mojo de golpe, no soporto pegarme cuatro horas para refrescarme.


    Gary, me coge de la cintura y me dice que me ponga boca abajo. Hago lo que dice y comienzo a patalear en el agua. Me dice que mueva los brazos y las piernas. Una vez que lo hago me veo que floto, Gary me suelta entonces la cintura, no me muevo del sitio, pero me siento bien. De pronto una ola viene y me agarro al cuello de Gary. Este me agarra por los brazos riéndose. Nos quedamos mirándonos a los ojos, algo raro ocurre cada vez que nos miramos así porque nos entra el impulso de besarnos.


    Las gotas del agua salada mojan nuestros labios que se mezclan con nuestras salivas. Pero de pronto la magia acaba cuando alguien lo llama desde lejos.


    — Perdóname —dice Gary ayudándome a salir del agua.


    Luego él va rápidamente hacia el paseo donde alguien lo llamaba. Es un tipo, no lo conozco, luego va hacia su ropa, la coge y me dice adiós con la mano. Me siento de lo más extraña y confundida. Después de un largo paseo en el que no paro de pensar en lo que paso, me siento a tomarme algo, aunque apenas tengo hambre.


    ¿Es en serio que Gary y yo nos besamos? Luego se fue corriendo sin haber podido hablarlo. La vez anterior tampoco lo hablamos, no lo tomé tan en cuenta porque en ese momento sentía que le odiaba, pero ¿ahora? no se lo que siento. Estoy confundida. Jamás me había sentido así.


    — ¿Qué haces aquí sólita? —pregunta June que esta con Spencer.


    — Pues comiendo y pensando —digo confusa.


    — Estás rara, ¿te ocurre algo? —pregunta.


    — Luego hablamos, disfrutad yo solo sería un estorbo —respondo.


    — No, Spencer tiene trabajo, al final lo de la salida lo anulamos para más tarde. Así qué, tú y yo nos quedamos y él se va.


    Spencer se va y yo me quedo con June. Al principio no quiero hablar, me cuesta expresar lo que me está ocurriendo, yo misma ando un poco perdida.


    — ¿Os besasteis? —pregunta aplaudiendo.


    — Ya te lo he dicho, salió corriendo en cuanto lo llamaron. No debió de gustarle, o debo ser una distracción para él. No pienso volver a besarle más. No señora.


    — Pero a ver, ¿te gusta? Se sincera, no me engañas a mí sino a ti misma.


    — A ver, siento algo que jamás había sentido, gustarme me gusta. No me había percatado de ese cabello que tiene y ese cuerpo, está muy bueno, pero no, debo tener insolación o algo por eso digo esta incoherencia —digo frunciendo el ceño.


    — Viv, él es un hombre guapo, tu eres preciosa, inteligente, con carácter, seguro que le gustas.


    — Mejor dejemos el tema. Yo en un mes vuelvo a Ámsterdam y podremos abrir la pastelería y a él jamás volveré a verlo. Es una enajenación momentánea, así qué mejor a otra cosa.


    — Como tú quieras. ¿Te vienes con nosotros está noche? —pregunta.


    — No, me quedo en la habitación, quiero ver una peli, comer palomitas y relajarme. Tú tienes una cena romántica. ¡Disfrútala!


    Vuelvo a mi habitación a despejarme y me quedo dormida. Cuando me despierto ya está June arreglada y a punto de irse. Pues sí que he dormido horas.


    — Necesitabas descansar. Vaya siesta. Me voy ya. Si necesitas algo llámame —dice está dándome un beso en la frente.


    Me pongo el jacuzzi y me meto dentro. Pongo música relajante y trato de despejar la mente. Llaman a la puerta, ya se le ha olvidado a mi amiga la llave. Me pongo el albornoz para abrirla.


    — ¿Ya se te olvidó la llave? —digo mientras abro la puerta.


    Quien está detrás de ella no es June, es Gary.


    — ¿Qué haces aquí? —pregunto.


    — Quiero hablar contigo —responde.


    Lo invito a que pase. Le digo que se siente mientras yo me voy a vestir. No es plan de que le reciba solo con el albornoz.


    — ¿Qué quieres? ¿Decirme algo sobre la comida de mañana?


    — No, quiero hablarte de lo del beso de esta mañana.


    — Ah —respondo relajándome —. Yo también quería hablarte de él.


    — No puede volver a repetirse. Nos besamos porque creo que es la única manera en la que ambos nos discutimos, pero no podemos esconder nuestras rencillas en besos que no nos llevan a ningún lado —expresa.


    Me quedo helada. Pensé por un momento que me diría que le había gustado. Pero que idiota soy. ¿Porque tengo que pensar esas cosas?


    — Yo te iba a decir lo mismo. No me gustas, no me atraes, no eres mi tipo. Puedes guardarte tus besos para tus amigas. Ni se te ocurra volver a besarme, es más, en lo que me queda en este hotel te agradecería que no me buscases más —respondo muy furiosa.


    — ¿Te ha molestado? No hace falta que seas tan drástica —responde él. —. Solo fue un beso insignificante, no hace falta que te pongas a la defensiva.


    — No me pongo a la defensiva. Por favor, vete. Y de ahora en adelante, que sea tú secretaría la que me diga las cosas que tengas que ordenarme. No quiero verte más. Eres un petulante, un engreído, un fantasma, un abusivo. Vete —grito furiosa.


    Gary me mira entonces, y por una milésima de segundo, siento que todo lo que me ha dicho es mentira, pero abre la puerta y antes de irse me mira.


    — Me parece perfecto lo que has dicho. Yo también creo que a partir de ahora hablemos a través de mí secretaria, está más que comprobado que tú y yo no nos llevaremos bien jamás.


    Luego se va quedándome enfadada, o más bien, ¿dolida?


    Estoy tan decepcionada y enfadada que no logro relajarme ni el jacuzzi, ni escuchando música, ni nada. Me pongo la TV a ver si logro despejarme la mente con alguna película.


    Me suena el teléfono, es Agatha, me dice que le han llamado diciendo que hay un problema para los desayunos de mañana. Que ella está en su casa, que viene de camino. Le digo que no se preocupe y decido ir yo a ver qué ocurre.


    En el hotel hay una gran tranquilidad, las pocas personas que hay están o en café bar que ponen música por la noche o sentados en el hall oyendo música. Voy directa a la cocina, enciendo las luces y observo todo, en apariencia todo está bien.


    Llamo a Agatha y le pregunto que era lo que estaba mal. Me dice que alguien la telefoneo y que le habían dicho que los desayunos que íbamos a servir estaban en mal estado los ingredientes, así que lo verifico, todo parece estar bien. Alguien ha debido de gastarle una broma de mal gusto a Agatha, cierro la nevera y me doy un susto cuando veo que tras la puerta, hay uno de los hombres que me seguían meses atrás, lo peor de todo es que no hay nadie quien me pueda escuchar.


    — Vas a pagar caro la denuncia que tú y tú amigo nos hicisteis. Sí antes no te habíamos hecho nada, ahora sí que sí.


    EL tipo me da un golpe que me deja un poco atontada, no puedo moverme, con unas esposas me ata a una de las alacenas de la cocina. Luego aparece el otro y dice que todo está listo. No entiendo a que se refieren, ¿que está listo?


    Luego prenden una cerilla y la tiran al suelo, la cocina comienza a arder.
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    Capítulo 14


    Gary


    Cuando Vivien se enganchó a mí después de que viniera la ola, la vi tan bonita. Su pelo negro largo lo tenía en un moño desecho y empapado por la marea, sus ojos negros me miraban fijamente, me dejé llevar y la besé, y mejor aún, ella me correspondió. Luego Colin me llamó y rompió la magia. Colin es un tipo que me padre me puso después de que Dustin se fuese, ya que no confiaba mucho en mí. Por eso he estado tanto tiempo alejado de ella. Mi padre está pendiente de todos mis movimientos y no quiero que nada ni nadie fastidie los sueños de Vivien. Ella es fresca, es como una bocanada de aire liviano en esos días calurosos. Además, jamás he sentido por nadie lo que ella ha despertado en mí y tengo miedo. Siempre he sido un hombre que ha hecho lo que le ha dado la gana, pero en este caso es diferente. No sé qué camino pueden tomar estos sentimientos y me dan un poco de miedo, pánico.


    Sin que Vivien supiera la he estado observando todos estos días. He visto como preparaba sus ricos postres de fresas, como los comensales han hablado tan bien del restaurante y como sus compañeros están felices con ella.


    — ¿Puedo hablar con usted? —dice June su amiga desde la puerta de mi oficina.


    — Claro que sí. ¿Ha pasado algo?


    — Viv no sabe que estoy aquí, he aprovechado que tengo que salir para hablar con usted.


    — Llámame de tú, por favor —respondo invitándola a que se siente.


    — Voy a ser directa, Viv es mi mejor amiga, y jamás la había visto tan confundida como lo está ahora que te conoce. Me contó lo de esta mañana, y sí sé que es una cosa privada de ambos, pero ¿a qué juegas? sí la quieres lastimar, me da igual que seas mi jefe o el rey del universo, porque iría a por ti y acabaría contigo. Así que si no quieres nada con ella déjala, y si quieres algo díselo, peor no juegues con ella, es la persona más buena, noble y amable que jamás he conocido.


    — Yo no quiero dañarle —respondo.


    — ¿Estás enamorado de ella? —pregunta directa.


    — No lo sé, yo jamás había sentido tampoco nada por nadie como lo que ella ha despertado en mí.


    — Solo te digo que sí la vas a dañar te alejes.


    Luego se va dejándome muy pensativo. Sé que como me da miedo y ella se va en un mes, lo mejor sea que me aleje, no puedo sentir nada por ella, esto es confusión, antes nadie se había atrevido a hablarme como ella lo ha hecho, es eso.


    Voy a su habitación y lo hablo con ella, cosa que parece que la molesta pues me echa de ella sin contemplación. Ha dicho cosas horribles de mí. Me ha dolido, pero está en su derecho.


    Cuando regreso a mi habitación me tomo una copa, necesito olvidar sus últimas palabras. Colin está en la habitación continua a la mía, está pendiente de sí salgo o no de fiesta, de si me traigo alguna mujer, de si me escabullo de mi trabajo. No me deja respirar.


    Alguien golpea con fuerza mi habitación.


    — ¿Qué pasa? —pregunto al abrir.


    — Señor, fuego, hay fuego en la cocina —dice uno de los empleados.


    Salgo corriendo de la habitación, voy hacia el salón. Las alarmas están sonando y todos están siendo desalojados.


    — ¿Habéis visto a Vivien? —pregunto.


    — No señor. Debe estar en su habitación, llevo un rato ayudando a desalojar y ella no ha salido.


    Voy a su habitación y llamo a la puerta, no abre, así que, sin pensarlo dos veces, doy una atada a la puerta y abro. Entro volando, pero ella no está.  Salgo nervioso de allí ¿dónde estará? Algo me dice que mire en la cocina, pero allí se ha originado el fuego, cojo una manta y la lleno de agua, luego cojo un extintor y voy hacia allí.


    Cuando entro veo mucho fuego en el fondo, cerca de la nevera, se está extendiendo rápidamente. Los bomberos están llegando.


    — Vivien —grito sin oír respuesta.


    Sigo caminando, veo en el suelo una de sus zapatillas, sin duda está aquí. Me aproximo más, todo está lleno de humo, pero veo una silueta en el suelo, me acerco más y es ella, está esposada a un mueble. Voy hacia ella y sin pensarlo con el culo del extintor golpeo y golpeo con todas mis fuerzas las esposas que están enganchadas a la lacena, doy un golpe más y se suelta. Agarro a Vivien que está medio inconsciente por el humo y la saco fuera de la cocina. La acaricio la cara, trato de que se despierte.


    — Viv, despierta, perdóname, he sido un auténtico cretino, como tú me sueles llamar, ¿cómo vas a creerte de verdad que ese beso ni significo nada? Para mí significo una vida entera, despierta, por favor.


    De pronto me acaricia la mejilla y me medio sonríe, yo la beso.


    No hay más tiempo pues el fuego está extendiéndose muy rápido, la saco fuera del hotel. Bajamos las escaleras rápidamente, como ella está débil, la bajo en brazos, en la calle la ambulancia la revisa.


    — ¿Qué pasó? —pregunto —. ¿Qué hacías allí?


    — Me llamo Agatha, me dijo que alguien la había llamado diciendo que los desayunos de mañana, los ingredientes estaban pasados, fui a verificar, para mi sorpresa y no sé cómo, estaban los tipos que me siguieron hace meses, a los que denunciamos, el caso es que uno de ellos me golpeo y me ato, luego el otro echó gasolina y el resto lo conocen.


    Un estallido nos saca de la conversación, de la mitad hasta arriba el hotel ha quedado destrozado. Algo se rompe en mi interior, para una vez que me tomo mi trabajo en serio pasa esto. Ahora ¿qué voy a hacer?


    — No te preocupes —dice Vivien agarrándome la mano —. Volverá a ser como era. Tú no tienes la culpa, ha sido un accidente.


    La doy un beso, no quiero separarme de ella nunca.


    — Perdóname —le repito


    — No me pidas más perdón. Empecemos de cero. Me llamo Vivien, encantada —responde dándome un beso en la mejilla.


    — Me llamo Gary —contesto yo dándole un beso en los labios.


    A lo lejos veo a uno de los tipos que atacaron a Viv, va vestido de camarero, él cree que está irreconocible porque lleva un bigote falso y un peluquín, pero conozco a la perfección a los empleados, y este es uno de ellos.


    Se lo digo a uno de los agentes que va a por él, cuando este se percata trata de huir, pero está rodeado. Pobre diablo.


    — Ese es el que prendió fuego —dice Viv quitándole el bigote.


    En menos de lo que canta un gallo el tipo suelta todo, hasta nos dice donde se ha escondido su amigo y qué él se había quedado aquí para informar de todo.


    — Te vas a pudrir en la cárcel, escoria —digo con rabia.


    Luego cojo a Viv y el abrazo muy fuerte.


    A partir de ahora ha nacido un nuevo Gary.
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    Capítulo 15


    Vivien


    Los días junto a Gary han sido increíbles, nunca me hubiera imaginado que Gary fuera así. Yo le veía como un auténtico mujeriego, engreído, fiestero, pero ahora solo quiere que estemos los dos solos, cosa que nos ha sido imposible desde el día del incendio.


    Nos hemos tenido que quedar en otro hotel, y la mayoría de los empleados que son de fuera de Brujas, también. No quiero que la gente piense que soy una trepa que se ha liado con el jefe, así que nadie sabe nada. Disimulamos muy bien. Menos mal que él día del incendio cuando nos besamos nadie nos vio. La única persona que sabe lo nuestro es June, que se ríe diciendo que sabía perfectamente que él y yo acabaríamos juntos.


    Hoy volvemos a Ámsterdam, Gary teme que su padre le culpe de lo del incendio y no lo ha enfrentado aún, le he dicho que hable con él, seguro que su padre no le va a culpar puesto que él no tuvo la culpa. Fueron esos tipos que por suerte ya están entre rejas, en cuanto uno delato a los demás la policía fue en su busca y encontraron que eran traficantes.


    Hasta que se sienta preparado le he ofrecido mi casa, aunque al principio se negó, al final le he podido convencer, dice que no quiere que piense que solo me quiere llevar a la cama, así que aún no hemos hecho nada. Yo le agradezco que me lo quiera demostrar, pero yo sí que quiero, a ver si estando solos en casa por fin podemos.


    — ¿Estás lista? —pregunta June terminando de recoger el equipaje.


    — Sí, ¿puedes creer que ahora me da pena volver? Me había acostumbrado a Brujas y al hotel, a la gente de aquí, pero, por otro lado, por fin vamos a abrir la pastelería.


    Gary llega a la habitación para avisarnos de que ya está los taxis abajo esperando para llevarnos a la estación de tren, de allí a Bruselas y de Bruselas a Ámsterdam.


    Todo pasa muy deprisa, de hecho, desde el incendio, siento que el tiempo vuela aún más, en el tren no puedo evitar pensar en cómo será ahora mi vida con él, como será mi vida ahora con mi pastelería abierta. Siento una emoción por todo mi cuerpo. Agarro a Gary de la mano disimuladamente.


    Cuando llegamos y pasamos el control, Gary y yo no podemos evitar reírnos, la última vez que pisamos un aeropuerto fue catastrófico para nosotros, nuestras peleas y nuestras picadas, ¿quién nos iba a decir que ahora estamos enamorados? Que cosa tan grande para una palabra tan pequeña.


    — ¿Vas a venir directamente a mí casa? ¿No vas a ver a tus padres? —pregunto.


    — Voy a tú casa, no me atrevo aún.


    — Gary, cuanto antes los veas mejor será. Por mí encantada de que estés conmigo, pero deberías hablarles, no rehuirlos más, llevas haciéndolos varios días. No tuviste la culpa.


    — Para una vez que me tomo en serio algo mira lo que pasa. Mi padre me dijo que no me pasaba una más, y mira el hotel quemado, menos mal que con el seguro en varios meses estará como nuevo —dice mirando a la ventanilla.


    — Tú padre lo sabe, estoy segura de ello.


    Llegamos a Ámsterdam, y en el aeropuerto está uno de los tipos de seguridad de su padre, Gary lo ve de lejos, así que empieza nuestra aventura, con este hombre no me aburro. Después de coger el equipaje, buscamos una forma de salir del aeropuerto sin que le vean, y como es tan ingenioso se le ocurre una idea. Le dice a uno de seguridad que es una estrella del cine cosa que el de seguridad no se lo cree porque no sabe quién es, pero Gary tiene muchas salidas.


    — Soy una estrella del cine porno, quise decir —responde al de seguridad.


    — ¿Y qué le pasa? —pregunta un poco chulo.


    — Verá he visto que en la salida hay algunos fans que no me dejan en paz, por favor, ¿podría dejarnos salir por alguna otra puerta que no sea esa? —dice con su sonrisa encantadora.


    — Esto es algo que no nos está permitido, pero hoy me levanté generoso, les voy a dejar salir, siempre y cuando, me deje sacarme una foto con usted para enseñársela a mi mujer, jamás he hablado con un actor, aunque sea porno.


    Gary me mira confuso, pero está tan desesperado por salir de ahí que accede.


    — De acuerdo. Pero solo una, ¿eh?


    El tipo nos lleva por un pasillo y accedemos a una puerta que da a una calle. Le digo que me espere que voy a buscar un taxi, total, a mí no me conocen.


    Logro coger un taxi que cuando le informo de que debemos coger a alguien más me mira extrañado.


    Del aeropuerto a casa no es tan lejos, así que llegamos rápido.


    — Bienvenido a mí casa —digo sonriendo.


    Gary entra y la observa, no es una casa que sea muy grande, pero para mí es perfecta. Tiene una cocina grande, es lo más grande de la casa, pero tenía que ser así ya que amo cocinar. Un mini salón, un baño minúsculo, pero cuando digo que es minúsculo lo es, cuando vas a orinar, tienes que hacerlo sentada de medio lado, porque si lo haces de frente, las rodillas se pegan a la pared, y la cara igual. La ducha casi solo cabe un pie. Pero cuando te acostumbras ya ni lo notas. Mi habitación da a calle.


    Pero la renta me sale barata, y es acogedora.


    — No quiero que te asustes por la casa, no es la casa donde tu vives, pero tenía que ahorrar para el local de la pastelería. Una vez que ya esté todo en orden podré ahorrar para mudarme otro sitio más grande. —digo enseñando el piso.


    — Bueno ahora que por fin estamos solos, ya podemos estar juntos —digo pegándome a él.


    — No quiero que pienses que me quiero aprovechar de ti. Con otras mujeres solo ha sido sexo, pero contigo no, contigo es amor, y quiero que sea especial. ¿Qué te parece mañana por la noche? Te invito a cenar y luego el postre.


    — Está bien —respondo —. Me suena muy bien.


    Nos sentamos en mi mini salón y Gary quiere que pidamos unas pizzas, pero yo prefiero hacerlas yo. Son más sanas y ricas.


    Me suena el teléfono, veo en el visor que es Jason, el padre de Gary, se lo digo a él y se queda pensativo, así que respondo.


    — Hola, Vivien. Soy Jason el padre de Gary, verás sé que ya los empleados habéis vuelto a Ámsterdam después de lo del incendio, pero mi hijo no da señales, estamos muy preocupados, uno de mis hombres fue al aeropuerto hoy y no lo vio, ¿sabes algo de él? Sé que os llevabais a matar, pero al trabajar en el mismo sitio, imagino que sabrás o habrá llegado a tus oídos lo que iba a hacer.


    Tengo el manos libres puesto y no sé qué demonios responder. No me gusta mentir, así qué hago algo que creo que debo hacer.


    — Su hijo está bien. Está en Amsterdam. Tranquilo, no sé dónde se iba a hospedar o que iba a hacer, pero sí que sé que mañana a primera hora iba a ir a hablar con usted.


    No quiero que sepa que está aquí porque creo que es mejor que se entere de lo nuestro por Gary y en persona. Gary me mira y me hace un gesto con las manos como diciendo que qué estoy diciendo.


    — ¿Por qué le has dicho a mi padre que mañana voy a hablar con él? — pregunta.


    —  Porque tienes que hablar con él. Ya le oíste, está preocupado por ti. En serio Gary, atrévete y verás como no vas a tener problema — respondo mientras me acomodo en sus piernas.


    —  Esta bien. Lo haré, pero por ti.


    —  No, lo haces por ti y por ellos.


    Luego me pongo a terminar de hacer las pizzas que degustamos con mucho gusto. Me han quedado increíbles.


    Por la mañana le digo a Gary que tengo que ir a ver el local que nos han estado reservando por mucho tiempo, por fin hoy podremos dar la señal. Estoy tan emocionada.


    Gary tiene que ir a hablar con su padre. Esta bastante nervioso, pero sé que todo va a salir bien.
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    Capítulo 16


    Gary


    Me siento un niño ridículo no queriendo dar la cara con mis padres, pero me siento tan decepcionado de que siendo el jefe de todo fuera conmigo que se incendiara el hotel. Me siento avergonzado. Cuando por fin quiero demostrarle a mi padre que puede confiar en mí, que no soy un anegado, un niñato como era hace unos meses, pasa eso. Menos mal que Vivien es mi centro y me ayuda a tomar decisiones con madurez.


    A las ocho en punto estoy en la oficina de mi padre. La secretaría al verme me dice que estaban preocupados por mí. De cierta manera me da un poco de pena que los haya preocupado tanto, Vivien tenía razón.


    Cuando entro, mi padre está al teléfono como de costumbre.


    —  Hijo, estas bien. No sabes que alegría me da verte sano y salvo — dice.


    —  Sí, ¿por qué no lo iba a estar? —pregunto.


    —  Porque como pasó lo del incendio. Pensé que te había ocurrido algo. Oímos en las noticias que te quedaste para salvar a alguien que se había quedado en la cocina.


    —  Sí, Vivien se quedó allí y entré a ayudarla a salir.


    —  Ese es mi hijo, eres un héroe. ¿Por qué no nos respondías las llamadas ni los mensajes? —cuestiona.


    —  Porque pensé que me echarías la culpa del incendio, ahora que he empezado a hacer las cosas bien —respondo mirándole seriamente.


    —  Sabía que lo harías. ¿Como te voy a culpar de un accidente? La única que está más preocupada es tu madre, ya sabes cómo exagera todo. Tenemos que cenar los tres esta noche —dice.


    — ¿Esta noche? Verás papá —digo levantándome de la silla —. Tengo que deciros algo a mamá y a ti. Me quiero casar


    Mi padre se levanta y me da un abrazo, algo que hacía años no hacía.


    — No se hable más está noche os espero para poner fecha a la boda. Ahora me tengo que marchar a una reunión —responde.


    Imagino que de alguna u otra forma se ha enterado de que estoy con Vivien así que me quedo más tranquilo. Al final no ha sido para tanto. Salgo de la oficina y me voy a hacer ejercicio, tengo ganas. Luego me voy a ver a unos amigos para informarles de que pronto me casaré, sé que es muy pronto ni tan siquiera se lo he pedido formalmente a Viv, así que se me ha ocurrido algo, cuando esta noche cenemos con mis padres se lo pediré formalmente delante de ellos. La telefoneo y le digo que tenía razón, que mi padre no me culpa de ello. También aprovecho para informarla de que cenamos con ellos, es precipitado pero mis padres tienen derecho a saber que andamos juntos y que es la mujer de mi vida. Aunque al principio la da un poco de reparo, acepta.


    Luego de comer con unos amigos y hacer las cosas que hacía antes que me encantaban, ahora las veo aburridas, todo el día sin hacer nada, y luego estaba cansado, sería de aburrimiento porque de otra cosa lo dudo. Llego a casa de Viv, está en la cocina haciendo uno de sus pasteles y no se percata de que estoy observándola. Ella canta, baila mientras prepara todo, que por cierto huele de maravilla. Cuando se da la vuelta y me ve, pega un salto que se le cae la harina que lleva haciendo que caiga en ambos. Estamos perdidos de harina, no puedo evitar comenzar a reírme, menuda pinta tenemos. Viv también comienza a reírse.


    — Nos hemos puesto buenos —dice sin parar de reír —. Vine antes para hacer un pastel y llevarla a casa de tus padres.


    — Estas guapísima incluso con harina —respondo yo besándola.


    Viv, se engancha en mi cintura y me comienza a besar, luego la llevo hasta la encimera que está llena de masa y la tumbo encima, nos quitamos la ropa desesperadamente y hacemos el amor sobre la encimera entre fresas, nata y azúcar glas.


    — Viv, quiero pasar el resto de mi vida contigo —digo.


    — Y yo, pero tengo miedo a que tus padres no lo vean con buenos ojos.


    — Mis padres siempre me han apoyado, sobre todo mi madre, ya que a mi padre le he decepcionado y mucho. Van a estar felices. Ahora deberíamos ducharnos para no llegar tarde.


    A las ocho en punto estamos en la mansión de los Preston. Con el pastel en la mano, Vivien está realmente preciosa, abro la puerta. En la casa hay visita, que extraño, mi padre me dijo que seriamos los cuatro, vamos eso di por hecho. Cuando entramos veo a los señores Carlan.


    — Hijo, mi hijito —dice mi madre acercándose a mí abrazándome —. Que alegría me has dado, te vas a casar.


    Viv me mira, ni si quiera ella lo sabía.


    — Sí mamá, aunque aún ni se lo he pedido a ella, no sé qué pensará —respondo mirando a Vivien que me mira con una sonrisa.


    — ¿Que te va a decir? Qué sí, por eso la fiesta con los Carlan esta noche, para que le pidas la mano formalmente —responde mi madre.


    Miro para ella confuso. Vivien me mira también sin entender nada. De pronto veo que de la nada aparece Charlotte.


    — Cariño, por fin recapacitaste —dice besándome sin que me dé tiempo a reaccionar.


    — Qué bien has traído a la cocinera. Gracias por el pastel llévalo a la cocina, querida. Ya te avisaremos para que lo traigas —dice mi madre a Vivien.


    — Espera, no te muevas —aparto a Charlotte a un lado —. Creo que os habéis confundido.


    — ¿No me dijiste esta mañana que te ibas a casar? —pregunta mi padre.


    — Sí, pero no con Charlotte, ella y yo acabamos hace meses, me voy a casar con Vivien, ella es el amor de mi vida.


    Todos se quedan en silencio. Parece que están en shock, hasta que mi madre comienza a reírse.


    — Ay que bromista eres, Gary. ¿Como te vas a casar con alguien del servicio? Anda, que susto nos has dado.


    Agarro a Vivien de la mano ya que veo que se quiere marchar, pero no se lo permito.


    — Ella es mi amor, la tendréis que aceptar sí o sí, si no ya podéis olvidaros de mí.


    — ¿Como te vas a casar con ella? No puedes es una empleada, una simple cocinera. No lo acepto, vaya forma de humillar a Charlotte.


    Charlotte se abraza a su padre y comienza a lloriquear. Walter, el padre de Charlotte le pide explicaciones a mi padre que me mira en silencio. Mi madre se desmaya y tienen que traerla un poco de alcohol para que se despierte.


    — Me tengo que ir, Gary. Sabía que esto pasaría, tus padres jamás me aceptaran —dice.


    — Me importa poco, te quiero y no pienso permitir que nada ni nadie nos separe —digo agarrándola del brazo para que no se vaya.


    — Gary, habla con ellos tranquilamente, cuando todo se tranquilice hablamos, ahora solo quiero irme a casa sola, por favor —responde soltándose de mi brazo y yéndose de la casa.


    El escándalo que forma Charlotte con su padre es monumental mientras que mi padre y la madre de Charlotte tratan de armonizar todo.


    La mañana llega y con ella un poco más de armonía después de la noche que viví.


    Mi padre y Walter dejaron de ser socios, me siento fatal por mí padre, sé que esperaba unirse más aún con el padre de Charlotte con nuestra boda, pero nunca la quise y no puedo basar mi felicidad en algo que no existe.


    Mi madre está muy enfadada al punto que no quiere hablarme, así se lo ha dicho a una de las chicas del servicio cuando he ido a interesarme por ella.


    He tratado de hablar con Vivien, pero tampoco coge el teléfono, me siento bastante mal, parece que cuando todo me importaba poco la gente no se enfadaba tanto conmigo, o era yo que me importaba poco.


    — Quiero hablar contigo Gary —dice mi padre.


    Voy con él a su despacho. La última vez que estuve en el despacho de mi padre en esta casa me amenazado con desheredarme, creo que ya llegó ese día.


    — No me esperaba lo de anoche. Me dejaste sorprendido —expresa.


    — Lo siento, papá. No quería defraudarte, pero no puedo casarme con alguien a quien no quiero, a la larga, seríamos infelices ambos. Jamás pensé que me enamoraría de ella, pero así fue. Viste lo mal que nos llevábamos, y ahora la adoro —digo sincerándome con él.


    — Yo no me opongo a que estés con ella. De hecho, Vivien me simpatiza. La contraté porque vi cómo se enfrentaba a ti, me gustó como te puso en tu lugar aquel día en la piscina —responde dejándome ahora sorprendido a mí.


    — ¿De verdad? No sabes el peso que me quitas de encima —digo —. Solo que a mamá no le gusta.


    — Mamá ya sabes cómo es, se le terminará pasando. Cuando conozca a Vivien la terminará adorando, lo sé.


    — Ahora es Vivien quién me preocupa, ella no quiere que esté mal con vosotros. No me responde el teléfono.


    — Eso dice mucho de ella, ve a buscarla.


    Tiene razón mi padre, como no sé dónde está porque no me responde el teléfono, llamo a June, ella tiene que saberlo. Le digo que no le diga nada, es una sorpresa que quiero darle.
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    Capítulo 17


    Vivien


    Anoche me sentí humillada. Nunca me ha gustado que me traten como a basura, ni que me miren por encima del hombro y eso mismo es lo que hizo la madre de Gary. Sí su madre me mira así no quiero pensar cómo sería mi vida con ella. Yo no puedo callarme la boca ante injusticias, y con ella lo tendría que hacer por ser la madre de Gary.


    Cuando llegué a casa me sentía pésimo. Después de la tarde tan bonita que tuvimos, se estropeo por la noche.


    Gary ha tratado de llamarme y enviarme mensajes, pero no quiero hablar con él. No quiero que por mi culpa esté a mal con su familia. Sé lo importante que es la familia, precisamente porque yo la perdí siendo una niña lo valoro más aún. No podría perdonarme que no se hablase con sus padres por mí.


    Para distraerme voy al local que ya hemos rentado. Como estaba muy bien, antes era una panadería, así que me viene genial, solo debemos pintar y cambiar el mobiliario. Los pintores ya están en el local. Desde siempre June y yo hemos tenido muy claro como queríamos que fuese.


    Lo vamos a empapelar. El papel es blanco con dibujos de cup cake, pasteles, pero nada ostentoso, más bien con tonalidades pastel, muy sutil. El mobiliario va a ser mesitas redondas blancas de madera. Sillas del mismo estilo, cómodas y acogedoras. Que ilusión me hace. Estoy esperando a que venga June, se está retrasando.


    La puerta del local se abre.


    — Por fin apareces —digo yendo hacia la puerta.


    Me quedo cortada cuando veo que es Gary y no June.


    — Perdona, sé que esperabas a otra persona. Pero como no me cogías el teléfono.


    — No quiero que te enfades con tus padres por mí —respondo cruzando los brazos.


    — Mi padre está encantado de que estemos juntos. A mí madre se le pasará, te lo aseguro. No hay enfrentamiento alguno. Por favor, no me alejes de ti —dice


    Lo abrazo porque no puedo estar sin él.


    El resto del día lo pasamos juntos. Nos acompaña a June y a mí a ver muebles, las cortinas que queremos poner en las ventanas de la pastelería. Los cartelitos promocionándonos. Todo. Luego nos vamos a cenar los tres, porque lo merecemos después de un día tan largo.


    En el restaurante nos lo pasamos muy bien, la cena es deliciosa. Jamás había estado en él, el dueño es amigo de Gary.


    — Voy al baño a refrescarme —digo a ambos.


    Cuando llego al baño observo lo bonito que es, su decoración es impecable,


    — Vaya, no sabía que al servicio lo dejaran entrar en estos sitios, tendré que dejar de venir aquí, ya no cuidan quién entra —dice tras de mí Charlotte, la ex de Gary.


    Qué casualidad, no hay más restaurantes en toda Amsterdam.


    — Eso pienso yo al verte aquí. Qué hace una vacía e insulsa como tú en un lugar como este —respondo.


    Jamás me callo, me cuesta y menos con esta idiota.


    — ¿Como te atreves a hablarme así? ¡Escoria!


    El puñetazo que le doy al llamarme así hace que caiga redonda al suelo. Me subo sobre ella y le pego sin parar. Su amiga llama a seguridad. Gary y June vienen corriendo y ambos nos separan. Gary está molesto.


    — ¿Qué pasa aquí? —escupe.


    — Tu novia me ha agredido. No entiendo como la prefieres a ella que, a mí, caramelito —responde pegándose a él.


    — Ya basta, Charlotte. ¿Por qué la has agredido, Vivien?


    — Porque después de insultarme me ha llamado escoria, y eso no se lo aguanto a nadie —respondo molesta.


    — No pienso volver a este lugar, lo vuelvo a repetir y ahora delante de todos, este sitio se ha echado a perder por culpa de gentuza como esta —dice mirándome.


    — Ahora la que te va a dar soy yo, niña estúpida —expone June.


    — Nadie va a pegar a nadie —responde Gary —. Vete Charlotte, hazme el favor y deja de molestar a Viv.


    — Ya te he dicho que ha sido ella. ¡Vamos Vicky! ¿Recuerdas a Vicky Owen, Gary? —pregunta con malicia.


    La forma en que Charlotte le pregunta eso de si se acuerda de su amiga no me gusta. ¿Quién es esa Vicky?


    — Muy lejanamente. Bueno ahora váyanse.


    — Nos vamos, pero volveremos a vernos —contesta Charlotte.


    Cuando se van le pido a June que me deje sola con Gary. Esta se marcha cerrando la puerta y dejándonos asolas.


    — Siento lo que ha pasado, pero tu ex y su amiga me estaban provocando y no soy de callarme, lo siento.


    — Lo sé, pero tienes que controlarte, tienes que estar por encima de ellas —responde Gary.


    Sé que tiene razón, pero me revientan estas clase de mujeres.


    — ¿De qué conoces a la tal Vicky? —pregunto.


    — Alguna vez que la vi —responde sin más.


    Su respuesta no me convence, pero no quiero presionarle, prefiero que salga de él.


    Llegamos a casa y Gary está más callado de lo habitual, algo le ocurre.


    — ¿Qué te ocurre? —pregunto.


    — Nada, solo que no me gusta que Charlotte te moleste. No sé qué voy a hacer con ella, me dejó porque no me quería comprometer, y ahora que siento la cabeza y me enamoro de ti, aparece ella comportándose como una niña caprichosa. No era así, o eso creía.


    — Siento mucho lo de esta noche, no suelo pegar a nadie, eso sí, no me callo, pero eso tú ya lo sabes. Nunca he permitido que nadie me humille.


    — Lo sé. Siento haberte hablado así antes, pero me puse nervioso —responde.


    — Tranquilo, han pasado muchas cosas en muy poco tiempo.


    Nos vamos a dormir y nos abrazamos. Le quito a Gary su coleta ya que me encanta verlo con su pelo suelto.


    — Amo tú pelo suelto. No te lo recojas —le pido.


    — Mi madre lo detesta. Me lo recogía por ella y por Charlotte, a mí también me gusta llevarlo suelto.


    — Tienes ese lado salvaje que tan loca me vuelve —expreso.


    — Te gusta mi lado salvaje, ¿eh? —contesta riéndose.


    Nos dormimos acomodados el uno en el otro.


    Cuando me despierto, preparo un rico desayuno. Gary estaba bien dormido y no he querido despertarlo. Además de que son las seis y media de la mañana, y él es muy dormilón.


    Preparo unos cakes que tenía la masa preparada del día anterior. Parto unas fresas y las pongo en un bol, así también podemos desayunarlos con los cereales.


    Pongo mis iPad y me pongo a escuchar música para no despertarlo. Me pongo a bailar como loca, pero al punto de que salto, me suelto el pelo y lo meneo, me pongo de pie en la silla con tan mala suerte de que no me doy cuenta de que es la que tiene la pata mal y me caigo de bruces contra el suelo, al punto en el que Gary que me observaba dormido sale corriendo hacia a mí para ayudarme. ¡Qué vergüenza!


    — ¿Estás bien? —pregunta Gary.


    — Sí, solo un arañazo, lo que esta dañado es mi ego.


    — Lo estabas haciendo muy bien, pero lo de la silla ya fue too much —dice riendo.


    — Calla, lo estaba ensayando para ti. Lo mío no es el baile, está claro.


    Me ayuda a levantar y desayunamos entre carcajadas.
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    Capítulo 18


    Gary


    Que feliz me hace Vivien, nunca había sentido nada así. Solo que anoche me extraño ver a Charlotte con Victoria Owen. ¿Desde cuándo son amigas? ¿Sabrá Charlotte que Victoria y yo tuvimos una noche de pasión? Me extraña, sino no serían amigas.


    Llego a mi casa, quiero ver cómo está mi madre y sí ya se le pasó el enfado.


    Cuando entro veo que está sentada en su saloncito hablando por teléfono, cuando me ve se levanta y se despide rápidamente.


    — Mira esto, Gary —dice tendiéndome su teléfono.


    En él se ven unas fotos donde Vivien está pegando a Charlotte.


    — ¿De verdad que has cambiado a una mujer tan educada como Charlotte por una vulgar como Vivien?


    — Vivien no es vulgar, tiene más clase que Charlotte y todas ellas juntas. Charlotte la provocó —contesto molesto.


    — ¿Por eso esa fiera le pegó? No quiero a esa mujer en mí familia —responde.


    — Pues lo siento, mamá. Ella es mi amor y no pienso dejarla por ti ni por nadie. No hay nada en este mundo que pueda romper lo que Vivien y yo tenemos.


    Mi padre llega en ese momento para hablarme sobre mi trabajo. Quiere que me encargué de un hotel que tenemos aquí en Amsterdam que está por abrir pronto.


    — Por cierto, Gary, mañana es mi cumpleaños, vendrás a la fiesta que hago siempre, ¿no? —pregunta mi madre.


    — Solo si puedo traer a Vivien, sino lamentándolo mucho no vendré —respondo tajante.


    — Esa mujer no solo ha hecho que dejes a una joya como Charlotte, sino que encima enfrentes y contradigas a tu madre. Eres mi único hijo, no quiero alejarme de ti. tráela si quieres —contesta con resignación —. Pero que se comporte.


    — Ella sabe comportarse, no te preocupes.


    Me voy de allí un poco defraudado con mi madre, ella siempre me ha apoyado en todo. No entiendo porque ahora se comporta así.


    Recibo una llamada de un número que no tengo registrado.


    — ¿Quién es?


    — Ya han pasado varios meses y sigues sin hacerte cargo de lo de mí hija. Voy a tener que hablar con tús padres —dice


    — ¿Perdón? —expreso.


    — No te hagas el tonto. De mí familia no se burla nadie.


    Luego cuelga. No entiendo, no reconozco la voz, pero no puede ser la señora Owen, no tiene mi número, además si alguien supiera algo, ya Charlotte lo habría dicho, menuda es. ¿Será alguien por parte de Charlotte? Mi lado mujeriego de antes me está pasando factura.


    El resto de la tarde la paso junto a Vivien en el local. Está quedando precioso. Ya han puesto el papel y en unos días les traen el mobiliario. Me encanta verla tan feliz.


    Le comento que mañana es el cumple de mi madre y que siempre hace una fiesta que estamos invitados, aunque al principio es reacia a ir, me pide que vaya yo, así su familia estará más relajada, pero me niego sin ella no voy, al final accede, además no lo sabe, pero tengo un anillo encargado, de mañana no pasa que se lo pida, y lo voy a hacer delante de todos.


    — ¿A qué hora tengo que estar en tú casa? —pregunta Viv


    — A las siete. ¿De verdad que no puedes llegar conmigo? ¿No puede encargarse de todo June? —cuestiono poniéndole ojitos y dándole un beso.


    — No, de verdad cariño, es que June tiene que ir a repartir la publicidad, abrimos en breve, y tenemos que darle movimiento. Yo tengo que esperar al que mide el horno, el que tenía era muy pequeño, en serio, a las siete estaré allí, bonita, calladita y pegadita a ti — responde dándome un beso.


    Viv se va al local mientras que yo me voy a buscar el anillo. Es realmente precioso, un diamante bien brillante, le va a encantar. Tengo el discurso preparado y todo.


    Llego a casa de mis padres a la hora que mi madre me pidió, cuando entro me sorprendo pues está como no Charlotte con su madre. Se me acerca y me pega una bofetada. Me quedo de piedra, no esperaba ese recibimiento, le agarro la mano pues quiere darme otro bofetón.


    — No entiendo a qué viene esto, pero no pienso permitir que vengas a mí casa a abofetearme, creo que lo nuestro quedo claro ya. No entiendo que haces aquí —digo molesto.


    Me escuece el bofetón que me ha dado, de hecho, tengo sangre la muy bruta me ha clavado el anillo.


    — No voy a permitir que insultes mi inteligencia —contesta.


    — ¿Ah, pero alguna vez la tuviste? —respondo con una sonrisa irónica.


    — Basta ya, Gary —grita mi madre.


    — No solo me humillas prefiriéndote casar con esa vulgar que encima cuando éramos novios me engañaste con miles de mujeres. ¿Creías que no me enteraría? —escupe.


    — Pues sí te los puse, y no solo una vez, sino muchas. Ya no estamos juntos, así qué no tengo problema en decirlo claramente. —digo moviéndome por la sala.


    — Gary —grita mi padre —. Ya basta. Charlotte, será mejor que os vayáis.


    Mi madre se niega porque es invitadas de ellas, pero mi padre insiste y a estas no les queda más remedio que marcharse.


    — No puedo creer que la prefieras a ella que a tú hijo. Pues quédate con ella. Adóptala. A mí me olvidas —digo yéndome de la casa muy enfadado.


    Me quedo en el jardín tratando de coger aire, lo de mí madre es muy fuerte. Las invitó para seguir humillando a Vivien, pero que mal le ha hecho, si cuando Vivien no me conocía se llevaba bien con ella, alguna que otra vez la había mencionado diciendo lo bien que cocinaba.


    Una de las sirvientas viene a decirme que mi madre me espera en la piscina, quiere hablar conmigo. Espero que sea para disculparse, se ha pasado mucho.


    Cuando llego me siento en una de las hamacas a esperarla. No puedo evitar recordar cuando por mí culpa Viv se cayó en la piscina y no sabía nadar. Parecía un pollo empapada y hundiéndose. Alguien se pone detrás de mí en la hamaca y me tapa los ojos.


    — Por fin llegaste —digo dándome la vuelta y besándola.


    — Sabía que aún me recordabas —dice de pronto una voz que no es la de Vivien.


    — Victoria —respondo apartándome de ella —. ¿Qué te crees que haces?


    — Lo que nunca debíamos haber dejado — responde pegándose de nuevo a mí y metiéndome mano.


    Veo de pronto a Vivien mirándome con cara de alucinada. Su gesto es de furiosa.


    — Vaya, la cornuda —responde —. Entérate ya, no te quiere, te ha hecho lo mismo que hizo a Charlotte, irse con la mujer que de verdad ama, yo.


    — Victoria —escupo —. Cállate, eso no es cierto.


    — Sí que lo es, ¿si no porque te iba a estar besando? ¿Porque iba a estar en esta casa si no es porque tu madre me invito para ponerle fecha a nuestra boda?


    — ¿Como? —pregunto —. ¿Estas loca?


    Vivien observa todo en silencio. Por primera vez en lo que la conozco se está conteniendo.


    — Por fin llegas, Vivien —dice mi madre viniendo hacia nosotros —. Lo siento mucho, hija, tenía que hacerte venir aquí para que lo vieras. ¿Por qué crees que me opuse a vuestra boda? No por ti, sino porque mi hijo es novio de Victoria y van a casarse. Tienes que entenderlo al igual que Charlotte también lo ha tenido que entender, este hijo mío siempre negando lo evidente.


    — ¿Pero estás loca, mamá? ¿De qué hablas? —escupo —. Viv no le hagas caso.


    — ¿Por qué crees que su padre lo mando a Brujas? ¿No te lo contó? Porque engaño a Charlotte con Vicky y necesitaba tiempo para que se limpiara un poco su nombre, ya sabes, el escándalo. Pero llegando de Brujas debía casarse con Vicky. Siento que hayas sido una diversión para él.


    Vivien me mira con cara de alucinada, tiene lágrimas en los ojos. Sé lo que está pensando, sé está tratando de controlar, pero la conozco.


    — Ella es la mujer con la que estaba Charlotte en el restaurante. Por eso te pusiste tan nervioso cuando Charlotte te dijo que si la recordabas. Eres un maldito mentiroso. Te dije que si me tenías que contar algo y me dijiste que no. Me dijiste que a ella la conociste de una vez, lejanamente.


    Me quedo sin saber que decirle, tiene razón tenía que haberle dicho la verdad.


    — Cariño, por favor —digo acercándome a ella.


    — No me toques, ni me vuelvas a llamar cariño jamás. Te has burlado de mí desde el primer día, desde que hiciste que me despidieran del hotel, desde que me tiraste a la piscina, que idiota soy, me dijiste que te vengarías de mí cuando mostré el video de cuando te desentendiste del accidente en la cocina. Siempre huyendo, nunca das la cara. Eres un cobarde y no quiero volver a verte jamás.


    Antes de marcharse, coge el pastel que tiene entre sus manos y me lo tira por encima, luego se marcha.
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    Capítulo 18


    Vivien


    Ha pasado una semana desde que rompí con Gary. Me ha dejado en mil pedazos. No me puedo creer que todo este tiempo solo se estuviera aprovechando de mí. ¡Qué idiota fui! No para lo de llorar, me siento realmente rota. ¿Por qué me tuvo que pasar esto? June, viene a consolarme todas las noches, dentro de una semana abrimos por fin la dulcería, eso es lo único que me tiene feliz. Le digo que se quede con su novio, pero no me hace caso, no quiere dejarme sola.


    — Viv, sigo creyendo que lo de Gary fue algo creado por la bruja de su madre. Seguro que fue una trampa —dice por enésima vez.


    — Me mintió, cuando le pregunté si conocía a esa mujer me dijo que muy poco, y resulta que se la había pasado por su cama. Cuando se acostó con ella no era nada mío, eso me da igual, pero cuando la vio y le pregunto me negó que la conociese. Además, cuando fui a a casa se estaba besando con ella, no creo que él. Se ha vengado de mí y muy bien.


    — Al menos acompáñame a comprarme ese vestido que tengo el ojo echado desde hace meses, ¡por favor! —exclama.


     


    — Está bien, supongo que un poco de aire no me vendrá mal.


    El frío ha llegado a Ámsterdam. El cielo está encapotado. Las primeras gotas de agua han mojado las aceras y la gente ha empezado a sacar sus mejores abrigos.


    La boutique con la que June me ha estado martirizando todos estos meses está en la misma calle que nuestra pastelería. Al llegar me quedo atontada mirando el escaparate. Un vestido fucsia precioso ha llamado totalmente mi atención. Tiene un escote precioso, se anuda en el cuello. La parte de abajo tiene un poco de volumen por el tul que tiene dentro. Es una maravilla.


    — Pruébatelo —dice June.


    — ¿Para qué? —pregunto.


    — ¿Dónde está mi amiga la que jamás se ha dejado pisar por brujas?


    Tiene razón, nunca he permitido que nadie me hiciera sentir mal sin mi consentimiento y le he dado ese poder a Gary. Diga lo que diga June no creo que fuera su madre, ha sido él.


    — Tienes razón, me lo voy a probar.


    La dependienta me dice que los tienen en varios colores, pero yo quiero el fucsia. Me queda como un guante. Se ajusta a mi cuerpo a la perfección.


    — Wow, Viv, estás preciosa. Además, que ese color te resalta con tu cabello negro azabache. Llévatelo, para la inauguración —expresa.


    — Sí, eso voy a hacer.


    Después de que June arrase con media tienda, nos vamos a tomar un chocolate, con este frío apetece mucho.


    Al entrar en la cafetería nos parece preciosa, es toda de madera maciza con un gran escaparate con pasteles. La caja registradora es de las antiguas. Las lámparas son del siglo XV por lo menos.


    — ¿Nos pedimos un trozo de pastel para probar? —pregunta June.


    — Pues sí, tienen buena pinta.


    Nos pedimos uno de chocolate con melocotón. Al probarla nos llevamos una gran decepción. Es de las industriales, está medio seca por dentro y no sabe ni a chocolate ni a melocotón.


    La dependienta al ver que no nos la comemos nos pregunta.


    — No os ha gustado, ¿verdad?


    — La verdad, no —responde June —. No te ofendas, pero no es fresca.


    — Lo sé, y lo siento, pero no encuentro a nadie que me haga unos pasteles en condiciones, he trabajado con muchos y nada, y es una pena, esta cafetería era de mi bisabuelo, hacían unos dulces espectaculares, pero ya se fueron muriendo y ya no es lo mismo —expresa poniendo cara triste.


    — Mi amiga es pastelera, hace los mejores de Amsterdam, quizás podríamos ayudarte, en una semana abrimos nuestra pastelería, a lo mejor podríamos distribuirse.


    — ¿En serio? —pregunta entusiasmada.


    No lo había pensado, pero no es mala idea, la verdad.


    — Mira, el lunes inauguramos. Nuestra pastelería está al final de la calle, vente y pruebas, voy a poner varios para degustar, si te gustan hablamos, ¿te parece? —digo yo con una sonrisa.


     


    — Me parece ideal. Muchas gracias.


    — Cóbrate —dice June.


    — Ni hablar, después de haberos puesto un pastel tan malo, estáis invitadas.


    Le damos la entrada para que asista a la inauguración. Antes de salir algo llama a mis ojos, en una de las mesas, hay una revista y en ella se encuentra Gary.


    Próxima boda entre Gary Preston y Victoria Owen, el soltero de oro va a dejar de ser soltero.


    Me quedo helada al leerlo, al punto en que no reacciono, no me puedo mover.


    — ¿Qué te ocurre? —pregunta June agarrándome de la mano —. Estás helada.


    Le muestro la revista con los ojos llenos de lágrimas.


    — Se va a casar. ¿ves? Tanto no me quería. Se vengó de mí y ahora se va a casar.


    — No me lo puedo creer. ¡Qué cretino!


    — Yo tampoco me lo puedo creer.
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    Capítulo 19


    Gary


     


    Cuando pasó lo que pasó me enfadé con mi madre al punto que discutimos. Le dije cosas horribles, pero ella destruyó mi relación. Me fui de casa a un hotel. No quería saber nada más de ella, me había defraudado como madre y como todo. A la mañana siguiente, mi padre me llamó para decirme que a mi madre le había dado un pequeño ataque al corazón a raíz de nuestra discusión, que el médico de la familia fue a casa y la pudo atender. Ahora debe estar en reposo y no se le pueden dar disgustos. Fue tal el susto que me llevé que fui a verla. Me pidió disculpas.


    — Siento que pasara lo que pasó. Sí ella no ha querido escucharte, lo siento, pero por favor, hazme caso y sienta la cabeza, ya va siendo hora. Nunca me has hecho caso, hazme caso para variar. Yo adoraba a Charlotte, rompiste con ella, está bien, pero es hora de que seas coherente con tus acciones, te acostaste con Victoria porque supongo que te atraería, bueno pues cásate con ella, el amor llegará, lo sé. Es una buena mujer.  Fui a ver a Vivian, no te lo quería decir, bueno dejémoslo así, mejor será, luego sino me dirás que miento y no sé qué más cosas —dice tocándose el cabello.


    — No mamá, ahora no me dejes así, cuéntamelo. ¿Fuiste a verla? —pregunto con el ceño fruncido.


     


    — Sí, quise disculparme con ella, aclararlo todo, pero me llevé una desilusión con ella.


    — Es normal que no quiera vernos ni escucharnos —digo entristecido.


    Amo a Vivien con todo mi ser, he intentado hacer de todo porque me escuche, pero ha puesto una muralla enorme entre ambos y no me da oportunidad de nada. Le he enviado flores, cartas, bombones, me los devuelve. Las llamadas no las atiende, y los mensajes no los responde. La he perdido.


    — No hijo, es que esto que te voy a decir es algo fuerte. La vi abrazada a otro tipo. Uno un poco más bajito que tú. 


    Me quedó de piedra. ¿Como que se estaba abrazando a otro? No lo puedo creer, y ella que me recriminaba, la que me ha traicionado ha sido ella, se ha burlado, por eso no me quiere escuchar, no quiere volver conmigo porque jamás me quiso.


    Me voy hacia la ventana de la habitación en silencio. Me pasa nuestro primer beso y los días en Amsterdam, todo fue una mentira ¿Para qué demonios siento la cabeza? No sirve de nada.


    — De acuerdo mamá, acepto casarme con Victoria Owen, organízalo tú, yo no tengo ganas de nada.


    Me voy sin ganas de nada de la casa. Cojo mi coche y conduzco sin rumbo. No sé qué hacer ni a dónde ir. Llamo a Dustin, él es mi amigo y sabrá escucharme.


    Cuando me quiero dar cuenta la noticia de que me caso con Victoria ha corrido como la pólvora. A estas alturas, ya lo debe saber Vivien, y me alegro de que piense que la utilicé. De la misma forma en la que ella me utilizó a mí. Lo único de lo que he opinado de esta boda tan absurda que voy a hacer es que me quiero casar por lo civil el lunes, por la iglesia en unos meses. Mi madre y Victoria se volvieron locas cuando se los dije, pero no les ha quedado más remedio que acceder ya que si no, no me caso.


    Llego al hotel donde ahora trabajo y me encierro en mi oficina, no quiero saber nada de nadie.


    Imágenes de Vivian y ese novio suyo me vienen a la mente una y otra vez, quiero saber cómo es el tipo con el que está. ¿Será mejor que yo?  Decido ir a buscarla, pero no para que me vea, si no para ver si la veo con él. Salgo de mi despacho y me dirijo a mi coche.


    Cuando llego a su casa me estaciono un poco más lejos de su puerta, trato de taparme para que no me vea nadie. 


    Durante varias horas espero sin suerte, ni rastro de Vivien. Decido irme porque siento que estoy haciendo el imbécil, ella ya ni se acuerda de mí y yo torturándome. Cuando arranco, veo que alguien para delante de su casa, veo que es Vivien que se baja del coche. Se despide con la mano de su acompañante, el coche pasa por mi lado y miro al conductor, espera ese hombre lo conozco, ¿Fred?


    Me bajo y voy hacia ella antes de que entre en el portal


    — Vaya, ¿ya has rehecho tu vida? ¡Qué rápida! —digo


    — ¿Espiándome? ¿No te llena lo suficiente tu prometida? —escupe.


    — ¿Celosa? —pregunto.


    — ¿Yo? ¡Ja! El que está en la puerta de mi casa eres tú. Deja de humillarte y olvídame, no me interesas —expresa introduciéndose en el portal.


    La puerta se vuelve a abrir.


     


    — Lo tuyo es alucinante, me engañas, te burlas de mí, tu madre me humilla y encima ¿vienes a mí casa a recriminarme? ¿Qué quieres de mí? Déjame en paz, que desde que te conozco solo has sabido fastidiarme. Eres como un gran grano en el trasero. Olvídame, vete a fastidiar a otra —dice enfadada.


    — Tu sí que eres un grano en el trasero —respondo molesto.


    — Lárgate de mí calle, aquí no eres bienvenido. ¿Si te soy un grano en el culo porque pasas por aquí? ¿eres masoquista?


    Ahora sí que entra en el portal dando un gran portazo. Soy un idiota, ¿que pretendía? ¿Que se lanzara en mis brazos? Soy un auténtico imbécil.
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    Capítulo 20


    Vivien


     


    No entiendo a Gary. Creía que venía a pedirme perdón, a hablar conmigo, pero lo que ha hecho ha sido venir a burlarse de mí.  Él me ha olvidado muy rápido y yo ni tan siquiera puedo sacarlo de mi corazón ni de mi mente. Soy tonta. Pero lo voy a lograr.


    Me pongo a cocinar, es la única manera de relajarme. La inauguración es pasado mañana. La cocina de la pastelería está a tope de dulces horneados. Ahora tengo que hacerlos en casa.


    Hemos llamado a la pastelería Sabor a Fresas. La mayoría de mis pasteles la llevan así que ¿qué mejor nombre?


    Alguien llama a la puerta debe ser June para traerme los ingredientes que le encargué. Me sorprendo al abrir la puerta y ver a Jason Preston, el padre de Gary.


    — Señor Preston, no lo esperaba —digo.


    — Lo sé, pero necesito hablar contigo, ¿puedo pasar?


    Me quedo un poco pensativa, ¿qué querrá este hombre ahora? ¿burlarse de mí también?


    — Pase, ¿quiere tomar algo? —dice entrando a la sala.


    — No, gracias. Quiero hablar contigo.


    — Si se trata de su hijo no soy yo quien lo busca. No quiero saber nada de él, así qué tranquilo, no voy a incomodar más a su familia —digo poniendo los ojos en blanco.


     


    — Vivien, precisamente tienes que ayudarme a que esta boda no se realice —dice dejándome confundida.


    — ¿Perdón? ¿Se está quedando conmigo? —pregunto confusa.


    — No, lo digo en serio. Tú me gustaste para Gary desde el principio. No me opuse a lo vuestro, eso fue cosa de mi mujer.


    — Yo pensaba que le gustaba a su mujer, era muy amable y simpática cuando iba al hotel —digo con tristeza.


    — Lo sé, ella es así, se comporta así. Vive mucho de la apariencia. Mi hijo no puede casarse con esa mujer.


    — Pero él parece estar feliz con ella. Si de verdad me quisiera hubiera hecho lo que fuera por mí.


    — Déjame que te cuente. Cuando pasó todo, Gary y ella se enfrentaron. Mi mujer sufrió un pequeño ataque, o eso creí. Luego averigüé que era mentira, lo hizo para manipular a Gary. Fingió que le daba un ataque y manipuló al médico de la familia, para que dijera que había sufrido un ataque. Aunque en un principio Gary no quería saber nada de ella, al enterarse decidió perdonarla.  Pero ella es tan manipuladora que le hizo creer que vino a verte.


    — Aquí no ha venido a verme. Yo desde aquel día no la he vuelto a ver —interrumpo.


    — Lo sé. Como la vi tan recuperada de repente, empecé a sospechar, así qué contraté a un detective y hablé con varias personas, incluidas el médico que me terminó confesando que no tenía nada, que le dijo que dijera eso para salvar a su hijo de una horrible mujer, tú.


     


    Me quedo helada al punto en que me siento de golpe en el sofá con la mirada fija en Jason.


    — ¿Pero por qué hace esto? ¿No quiere a su hijo? —cuestiono —. Una madre que quiere a su hijo quiere su felicidad y respeta sus decisiones.


    — Siempre fue muy egoísta. Ella es la culpable de que Gary creciera tan mimado. Le daba todos los caprichos para manipularlo. Hasta que apareciste tú, él era un inmaduro, que no hacía nada más que salir de fiesta. Aunque Gary siempre ha sido un hombre valioso, inteligente, bueno, su madre le tapaba todas sus cosas. Pero cuando llegaste a su vida, cambió. Se centró, y se enamoró. Sé que ha sido todo muy rápido, pero cuando las cosas llegan, llegan. ¿Porque crees que te envíe a Brujas? Cuando vi vuestra discusión en el jardín vi cómo le hablaste supe que le harías caminar, no sé, lo sentí.


    — Pero su hijo no me quiere, vino antes a decirme que le había utilizado —respondo asimilando todo lo que me está diciendo.


    — Su madre le dijo que cuando vino a verte te vio abrazada a un tipo, que le habías engañado.


    — ¿Como? Yo no estoy con nadie, quiero a su hijo, no se olvida tan rápido. Tengo un amigo que ha estado animándome estas semanas, pero es un amigo, nada más —digo ofendida.


    — No te preocupes, de verdad. Yo te creo. Ahora debemos hacer algo para que se entere de todo.


    Durante unas horas Jason, June que llegó a traerme las cosas y se quedó y yo hemos planeado la forma en la que vamos a descubrir todo el pastel. Y va a ser alucinante, o eso espero.


    Cuando el padre de Gary se marcha, June me dice que sabía perfectamente que era una trampa de esas brujas.


    — ¿Ves? Sabía que era cosa de ellas. Gary es inocente.


    — Aunque lo sea no voy a volver con él. Quiero que abra los ojos, pero no me voy a lanzar sobre sus brazos. Dudó de mí, no me dio el beneficio de la duda. Creyó a pies puntillas que yo tengo algo con Fred. Vino a reclamármelo antes. Lo siento, pero no. Sí me quisiera de verdad lucharía por mí —digo segura.


    — Pero él te escribió, te mandó flores, mensajes. Te venía a buscar —responde June.


    — Estaba dolida. No iba a ir corriendo junto a él después de lo que vi ese día. Y que poco le duró la lucha, a la mínima que la madre le dijo se lo tragó. No, ni hablar. Gary vio lo que la madre montó en su cumpleaños, todo lo que hizo para humillarme, y aun así le cree cuando le dijo lo de Fred. No, que no June. Voy a ayudar a su padre a desmontar todo este circo y luego cada uno por su camino.
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    Capítulo 21


    Gary


    Jamás había trabajado tanto en mí vida. En cuanto me case con Victoria, le he dicho a mí padre que me quiero volver a Brujas, al hotel. En unos meses estará de nuevo abierto el hotel. No quiero seguir en Amsterdam, en la misma ciudad que ella. No quiero, ni puedo.


    El otro día me llamó uno de mis amigos para decirme si nos íbamos de fiesta esta noche. En principio dudé, pero he aceptado. Desde que me fui a brujas y conocí a Vivien no he vuelto a salir, me apetece volver a las noches de juega donde solo me importaba beber y ligar. Hablando así pareciera que hubiera pasado una eternidad y solo han pasado seis meses. ¿Se puede cambiar tanto en tan poco tiempo? Pues ya veo que sí.


    No le digo a nadie que voy a salir de fiesta. La pesada de Victoria está todo el día detrás de mí. Desde que nos comprometimos. Siento que me vigila, allá donde voy me encuentro a alguna de sus amigas. Para que no me vea salir de fiesta y me monté un espectáculo, voy a camuflarme hasta llegar al lugar.


    A las diez estoy saliendo del apartamento que he alquilado, me tuve que mudar porque mi madre me agobia. Y ya no es solo una, sino dos. Me he puesto unas gafas de culo de botella, una gorra me he puesto un súper abrigo encima de mi ropa, además de que he me compré un bastón por Internet y me lo trajeron hace un rato. Me voy a hacer pasar por alguien más mayor, por sí me estuvieran vigilando. Creo que estoy creándome una paranoia, pero no me fio de esa arpía de prometida que tengo, es peor aún que Charlotte.


    Salgo de mi casa y tomo el ascensor, me despido del portero que me mira extrañado pues no sabe quién soy. Cuando salgo del portal, me encuentro en la puerta con una de las amigas de Victoria, ni me mira, está medio escondida entre las plantas que hay en la entrada del portal. ¡Lo sabía! Esa arpía me ha puesto a sus amigas de espías. Menos mal que ni me ha reconocido.


    Un taxi pasa y lo cojo antes de que se de cuenta. De camino al local me quito todo y le digo al taxista que lo tire por ahí o se lo regale a alguien.


    — Hombre, el conquistador —dice uno de mis amigos al verme llegar,


    — ¡Cuánto tiempo! —respondo.


    — Claro, te comprometes y ya nos olvidas —expresa otro de ellos.


    — Ha sido una maldita trampa. No me interesa esa mujercita ni lo más mínimo.


    — Entonces está noche ligarás, ¿no? Por los viejos tiempos.


    — Por los viejos tiempo.


    No tenía pensado ligar esta noche, pero entre que no me interesa Vicky, y la mujer que quiero no me quiere, pues ¿porque no? 


    Nos pedimos unas copas y nos sentamos en la zona VIP. Vemos entrar muchas mujeres, todas muy guapas, con cuerpazos, alguna que otra nos mira y se nos acercan para presentarse. Una se pega a mí, se presenta como Violet. Parece simpática. Me pide que la saque a bailar, así que así hago.


    Se me pega completamente a mi cuerpo, me sopla en el cuello. Hace seis meses, la hubiera pegado más a mí y la hubiera llevado al baño del local y ahí mismo me la hubiera tirado, pero no reacciono. Está como un tren, pero no es Vivien. Ella con su cuerpo, su cabello y sus ojos negros me cautivo hasta el punto en que no me la saco de mi cabeza.


    Creo que me estoy obsesionando con ella porque me parece verla a lo lejos. Me aparto un poco de Violet y me restriego los ojos, no son visiones, es ella...


    Está en la barra hablando con June y el novio de está. Está preciosa. Habla y se ríe, tiene una sonrisa tan bonita.


    Salgo de la pista de baile y voy hacia ella. No me lo pienso.


    — Hola, Vivien —digo sorprendiéndola.


    — Gary, ¿qué haces aquí? —pregunta


    — Lo mismo que tú. Pasándoselo bien.


    June y Malcolm se van a la pista dejándonos solos.


    — Estás muy guapa —expreso.


     


    —Gracias.


    Vivien me mira confundida. No dice nada, está callada, raro en ella.


    — ¿A qué juegas, Gary? Vienes a mí casa a reclamarme, te me pones chulo y ahora vienes aquí como sí nada, me saludas tan simpático.


    — Solo he venido a saludarte, después de lo que pasó entre nosotros es lo mínimo, no puedo verte y no saludarte.


    Fred aparece y se acerca a Viv saludándola y dándole un beso en la mejilla. Con solo verlo me entran unos celos enormes.


    — Ya veo que no estás mal acompañada. No me equivocaba cuando te dije lo que te dije.


    — Mira Gary, piensa lo que quieras. No tengo que darte ninguna explicación. 


    Violet entonces viene y se acerca a nosotros. Se pega a mi como un chicle. Se comienza a restregar como lo estaba haciendo en la pista de baile. Vivien al verlo me mira con desprecio.


    — No cambias. De la que me he librado. Te vas a casar y estás en una fiesta con otra. Si me llegas a hacer eso a mí, no sé de lo que hubiera sido capaz —expresa mirándome a los ojos.


    — ¿Quién es esta mujer? —pregunta Violet —. ¿Te vas a casar?


    — Viv no es lo que crees. Solo hemos bailado. No ha pasado nada ni va a pasar.


    — A mí no me tienes que dar explicaciones, tú y yo no somos nada —escupe.


     


    Coge a Fred del brazo y se van de mi vista. Ahora me siento como un auténtico idiota. En menos de veinticuatro horas me caso y no sé qué demonios estoy haciendo con mi vida.


    Salgo de la disco sin avisar a nadie y cojo un taxi, no tengo ganas de ir a mí casa, no tengo ganas de ir a ningún lado. Le digo al taxista que me deje en un parque que solía venir siendo más joven. Me siento a pensar. Estoy tan perdido.


    Antes vivía la vida loca, sí, pero sabía lo que hacía, tenía claro que en algún momento sentaría la cabeza y que me enamoraría. Creía que cuando eso ocurriera sería el hombre más feliz. Con mis responsabilidades, pero con la persona que quisiera, pero resulta que me enamoro, siento la cabeza o eso pretendo y resulta que la pierdo por imbécil y encima me tengo que casar con alguien a quién no quiero. Me suena el teléfono y veo que es Dustin.


    — ¿Dónde estás calamidad? —pregunta.


    — En el parque al que veníamos de adolescentes, ¿te acuerdas?


    — Claro que lo recuerdo. Te llamaba para vernos. Ya estoy en Amsterdam para tu boda mañana. No te muevas de ahí. Voy para allá.


    —Cuelgo el teléfono y me quedo sentado en el banco esperando a que llegue Dustin.  Él siempre me ha entendido. Quince minutos después llega. Tan sonriente y feliz como de costumbre.


     Hermano, ¿cómo estás? Te veo apagado. No reconozco en ti a mi mejor amigo —dice estrechándome la mano.


     


    — ¿Cómo estarías tú si te fueras a casar con alguien a quien no quieres? —respondo.


    — Eso te iba a decir. No entiendo porque te casas con la Owen ¿Tú no estabas con Vivien? —pregunta confuso.


    — Es que te has perdido varias cosas.


    Le cuento todo lo sucedido. Primero lo de Charlotte, luego lo del cumpleaños de mi madre y la encerrona con Victoria, luego que mi madre se enfermó y que le prometí sentar la cabeza con Victoria ya que Vivien no me quiere porque está con otro.


    Dustin se queda perplejo por todo lo que le estoy contando.


     Espera un segundo, ¿me estás diciendo que Viv está con otro? Lo dudo, ella te quiere a ti, conozco a Viv, bueno lo que la pude conocer en Brujas y se la ve una mujer íntegra, segura y que sabe lo que quiere, dudo que te haya engañado. Gary, perdona por esto que te voy a decir, eres mi mejor amigo y tengo que decirte lo que creo, creo que te están manipulando. Okey que tu madre esté malilla, pero no puedes basar tu felicidad en una promesa. Perdona que te lo diga, pero eso tiene un nombre, chantaje. Si no quieres a esa mujer, no te cases con ella, ve y busca a Vivien, cásate con ella y sé feliz.


    — Pero, la boda es mañana. ¿Y sí del disgusto a mí madre le pasa algo?


    — No puedo callarlo, lo prometí, pero no puedo —dice Dustin.


    — ¿Qué prometiste? No entiendo.


    — A ver, tú padre me dijo algo, pero por favor, no le digas que lo sabes, hazte el tonto —responde.


    — Cuéntame…


    — Tú madre no está enferma, fingió que le había dado un ataque para manipularte. Manipulo al médico de la familia para hacerle creer que una mala mujer te estaba engañando y que tenía que hacer cualquier cosa para que no os casarais, por eso inventó eso.


    Me quedo atónito. No me puedo creer que mi madre me haya manipulado para conseguir su propósito de casarme con Victoria.


    — Pero es que soy idiota —escupo con rabia.


    — No eres idiota, simplemente confiaste en tú madre. Nadie en su sano juicio finge una enfermedad para conseguir un propósito. Ahora que lo sabes no te vas a casar con ella, ¿verdad?


    — Por supuesto que no. Pero tengo que pensar algo, siento mucho que mi madre vaya a pasar por este trago, pero me cansé de ser manipulado. La boda es mañana a las ocho de la tarde en el jardín de la casa de mis padres. Tengo tiempo para preparar mi sorpresa.


    — ¿Vas a buscar a Vivien? —pregunta.


    — No lo sé. Es qué ella debe estar harta de mí y mis niñerías. Me he comportado como un auténtico cretino, lo que ella me llamaba. Creo que voy a dejarla tranquila, que sea feliz. Me voy a Brujas de nuevo. Mañana después de todo me iré.


     —Es de humanos errar. No te rindas con ella.


    — Creo que está harta de mí, mejor me vuelvo a Brujas, está decidido.


    Me despido de Dustin con un abrazo, siempre ha sido un buen amigo.  A partir de ahora me voy a comportar como un hombre, nada de estupideces ni niñadas.
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    Capítulo 22


    Vivien


     


    Después de ver a Gary en la discoteca me quedé un poco sorprendida. Con su cabello suelto, así salvaje como a mí me gusta. Con su camisa blanca medio desabrochada que resalta su color de piel dorada y esos jeans. Tan guapo. Estuve a punto de lanzarme a sus brazos después de que me enterara de lo que me enteré, pero no, después de ver a esa mujer restregarse contra él. Lo estuve buscando por la disco sin éxito, seguro se marchó con esa mujer a celebrar su despedida de soltero.


    Hoy es el día de la inauguración. Todo está listo. He hecho no sé cuántos pasteles, de fresa, de melocotón, de kiwi, de plátano. He hecho cakes. El local está perfectamente decorado y precioso. Estoy muy emocionada. 


    — Está todo precioso —dice June —. Por fin se nos cumple el sueño de abrir nuestra dulcería.


    — Sí, estoy muy emocionada. Y todo ha salido como yo quería.


    — ¿Al final te va a acompañar Fred a la inauguración? —pregunta.


    — Sí, al final comprendió que es mi amigo. Y me va a acompañar. 


     


    Me siento en la silla desanimada. De pronto me ha entrado esa horrible angustia, unas ganas de llorar inundan mis ojos.


    — ¿Qué te ocurre? —pregunta sentándose delante de mí y agarrándome las manos.


    — Hoy se casa Gary.


    — Lo siento mucho. Sé que te hubiera encantado empezar este sueño junto a él. Lo siento tanto, amiga.


    — Lo sé.


    Me seco las lágrimas que empezaban a derramarse por mis mejillas. 


    — Oye, ¿ya tienes todo listo para el plan que dijo Jason?


     Sí, en media hora viene a por nosotras. 


    Vamos a hacer una pequeña travesura a la novia. Tenemos que ganar tiempo. Queremos ver hasta qué punto son capaces estas dos de llegar. June va a introducirse en la casa de los Owen y va a ayudar a la novia a peinarse y arreglarse, y la va a joder un poco, el vestido, solo un poco. Jason conoce a mucha gente y entre ellas a las peluqueras que se iban a encargar de ella hoy. Nadie la soporta por lo egoísta que es, así que en cuanto este les contó en plan estuvieron encantadas.


    Yo por mí parte, voy a buscar a la madre de Gary para hablar con ella y que me confiese que se inventó todo. Solo quiero que Gary abra los ojos, por ello voy a grabarlo. Luego se lo daré al padre y este se lo mostrará. Dije que le ayudaría, pero a cambio no quiero que Gary se entere, no quiero que crea que le quiero poner en contra de su madre.


    Le pongo a June una peluca y unas gafas, y el chófer de Jason la lleva a casa de los Owen. Jason me cuenta donde se encuentra su mujer, está en un spa dándose un masaje, así que me dirijo hacia allí.


    Cuando entro, pregunto por ella. Me dicen que está en un masaje y no se la puede molestar, como es normal. Me siento a esperarla en la sala de espera, pero se me ocurre algo. Cuando la recepcionista sale un momento a hablar por teléfono, aprovecho y entro dentro de una habitación donde pone solo personal, hay uniformes de las empleadas, así que busco uno y me lo pongo. Abro la puerta y la recepcionista está de espaldas, así que salgo con cuidado y me dirijo a las salas de masajes, abro una puerta y veo que no es esa, abro otra y veo a una masajista haciendo un final feliz a uno de los clientes, y luego van de estirados, que spa más hipócrita. Al final logro dar con la sala donde está la señora Buttler, así qué entro, su masajista debe de estar haciéndole el final feliz a ese tipo, así que cierro por dentro con llave. La señora está tumbada boca abajo.


    — Por fin llegas. Llevo media hora esperando —responde.


    Me dirijo a ella y comienzo a darle el masaje. La aprieto y pellizco, suavemente, eso sí.


    — Me haces daño. 


    Yo sigo en lo mío. Le doy pequeñas sacudidas de arriba a abajo. Entonces esta se levanta echa una furia. Cuando me ve su piel empalidece.


    — ¿Qué haces aquí, Vivien? —pregunta.


    — Dar un masaje a una señora muy amable —respondo.


    Se levanta para coger su ropa, pero se lo impido. 


    — Déjame —dice —. ¿Qué quieres de mí?


     


    En un principio mi idea era sonsacarle, pero no creo que sirva de nada, lo negaría mil veces. Así qué prefiero decirle lo que pienso.


    — Solo quiero decirle algo, luego podrá seguir haciendo lo que le dé la gana.


    Se sienta y me mira con altivez.


    — Primero que nada, no me mire así, usted no está por encima de mí ni de nadie. Sí, tendrá dinero, pero no educación ni respeto. No es nadie para hacer lo que ha hecho.


    Hace ademán de querer interrumpirme, pero no la dejo.


    — Déjeme continuar, luego podrá decir lo que quiera. Usted no quiere a nadie, y menos a su hijo.


    Su cara se transforma cuando me oye decir eso. 


    — Yo adoro a mi hijo —responde.


    — No es cierto, sí usted quisiera a Gary, respetaría sus decisiones. No le haría lo que le ha hecho. Obligarlo a casarse con alguien que no quiere, manipularlo y todo porque no quiere que se case conmigo, algo, pero por otro lado no entiendo. Usted no se ha molestado en conocerme, estoy segura de que se habría llevado genial conmigo. Todo por los títulos y las posiciones, pues que sepa usted, señora, que mis padres eran unos marqueses.


    Me mira con incredulidad. Parece que le cuesta creerme.


    — No me miré así, ¿recuerda a los marqueses de la Pompei? 


    Asiente con la cabeza.


    — Eran mis padres. Se mataron en aquel accidente cuando yo apenas era una niña. Crecí en un internado en Inglaterra. Tuve los mejores maestros. La mejor educación, pero a mí lo que realmente me hacía feliz era la repostería, así que dejé mis títulos y mi herencia y me volví a Amsterdam a dedicarme a lo que me gusta. Nadie hasta ahora sabía quién soy de verdad. Pero ya no se trata de quién soy yo, se trata de su hijo, le ha impuesto a alguien que no quiere. Eso no es amor, una madre que quiere a su hijo, lo respeta y deja que se case con quién le dé la gana. Va a hacer un desgraciado a su hijo. El día de mañana cuando lo vea amargado, e infeliz, no podrá ni mirarse a un espejo, porque todo eso se lo deberá a usted. Quedará en su conciencia, si es que la tiene. Solo quería decirle eso.  Que le siente bien su masaje, señora —digo yendo hacia la puerta.


    — Espera, Vivien. Yo a mí hijo lo adoro. Solo quiero lo mejor para él.


    — Pero no es lo que usted quiera, sino lo que quiera él.


    —Me voy de la sala. Me cruzo con la del final feliz que me mira sorprendida.


    — Te habrás lavado bien las manos antes de tocar una espalda ¿no mona?


    Me vuelvo a meter en la sala de personal, me cambio y salgo de allí tan campante. No sé si habrá servido de algo lo que he hecho, pero me he quedado muy a gusto.


    Llego a casa y me preparo para la inauguración. Mi vestido fucsia me espera.


    Al rato de estar arreglada llega June, al verme se le suelta una sonrisa nerviosa.


    — ¿Qué ocurre? ¿De qué te ríes? —pregunto.


    —Es que estás preciosa. Me río porque te queda tan bonito el vestido, y el peinado, y el maquillaje.


     


    — Tampoco me he hecho tanto, me he ondulado un poco más el pelo y el maquillaje es muy natural. Bueno cuéntame, ¿qué tal todo?


    — Salió todo genial. El maquillaje, ay, Viv, Le pusimos una crema con unos ingredientes que no le van a ir muy bien a su piel, además que en el pelo en vez de cera le pusimos cremas para pies, y huele horrible. Para que no se viera, le dijimos que se mantuviera con el velo puesto. Como le gusta ser el centro de atención, le dijimos que lo dejara como misterio y que así cuando llegara a la ceremonia y se quitase el velo todos verían lo hermosa que está. Accedió, nos dijo que era una maravillosa idea. Una de las chicas que va a estar en la boda va a grabar el momento en que se quite el velo y todos la vean. Va a ser buenísimo. El vestido no se lo quise tocar, con el maquillaje creo que fue suficiente.


    — Perfecto. Hablé con la madre de Gary, hubo un pequeño cambio, pero me sirvió para desahogarme.


    June se va a vestir, mientras llega Fred que ha venido a buscarme. Es siempre muy puntual.


    — Qué guapa estás, Qué pena que no quieras ser mi novia, seríamos la pareja perfecta —dice.


    Me lo quedo mirando un rato, con lo buen chico que es, a veces parece raro. Bueno lo es cuando tiene tres pezones y justo el del medio es el que le gusta que le chupen, dicho por él. Y luego ese beso de camaleón.


    — ¿Puedo ser sincero contigo? —pregunta.


    — Claro, dime.


    — Sí soy atractivo y tengo ese encanto que me hace único, ¿porque las mujeres huyen de mí cuando las beso? Sé que ese fue el motivo por el que huiste de mí, y luego porque apareció ese tal Gary.


    — Si te soy sincera no te vas a enfadar —pregunto —. Ante todo, eres mi amigo y te tengo mucho aprecio.


    — Sí, claro, todo lo que sea mejorar.


    — Besas fatal, Fred. Pareces un camaleón cazando moscas.


    Su cara se transforma. Se queda pensativo al escuchar mis palabras.


    — Pensé que lo hacía bien —responde.


    — Supongo porque si no, no lo harías así. No saques la lengua de esa manera, la próxima vez que alguien te bese, quédate quieto, deja que sea ella la que lleve la iniciativa, ¿vale?


    — De acuerdo. Muchas gracias.


    Llegamos a Sabor a Fresas y la gente se agolpa para entrar. Hay muchísimas personas. Todos con invitación. No creí que fuera a venir tanta gente. 


    La gente prueba los dulces y les encanta. Todo está perfecto. La comodidad, la atención.


     —Tenía razón tu amiga —dice una voz detrás de mí —. Eres la mejor pastelera de Amsterdam.


    Es la chica de la cafetería. No la había reconocido. No va con el uniforme. Se ha puesto muy guapa.


     —Me alegro verte. Que bien que te gusten. Entonces, ¿distribuimos para tu cafetería? —pregunto.


    — Por supuesto. Estas maravillas tengo que servirlas en mi cafetería. Pero ya hablaremos de negocios, ¿puedo preguntarte algo?


    — Claro.


    — Ese chico tan guapo con el que has venido, ¿es tu novio? —pregunta.


    — ¿Quién, Fred? No, no es mi novio, es un amigo. ¿Te gusta? Pues está soltero. ¿Quieres que te lo presente? —digo guiñándole un ojo.


    — Sí, por favor.


    Vamos hasta donde este se encuentra y se los presento. Fred parece quedar impresionado con ella, que por cierto se llama Melanie. Así qué los dejo solo, ya creo que he hecho de celestina.


    — Recuerda lo del beso —digo en el oído a Fred antes de irme.


    Voy a coger una copa de champagne y a tratar de olvidarme que, en unas horas, Gary va a contraer matrimonio.
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    Capítulo 23


    Gary


    Me he levantado más fuerte, y seguro que nunca. Totalmente decidido a no casarme.


    Me voy al gym, luego preparo mis maletas, mi padre solo él y Dustin saben que me voy a Brujas a las nueve de la noche.


    Dustin me llamó para quedar conmigo, seguro que es para convencerme de que no me vaya.


    Quedamos justo en el bar al que solíamos ir. Me pido una cerveza y él un Martini.


    — No te vayas, Gary. Lucha por Vivien.


    — Sabía que me lo dirías. No, punto final —digo tranquilo.


    — Punto final no. Entonces es que no la quieres de verdad.


    — Más que nada en el mundo, precisamente por eso me alejo, desde que me conoció, no he hecho más que meterla en líos. No insistas. Esta noche me voy a Brujas.


    Hablamos de todo un poco, de su vida en Nueva York, de su mujer. De como éramos siendo niños. Qué tiempos aquellos.


     —Quiero que sepas que siempre te voy a agradecer que hayas sido ese gran amigo que eres. No te lo digo mucho, pero eres mi hermano de alma.


    — Lo mismo te digo, Gary. Por eso siempre he tratado de ayudarte. Ya no te digo nada, no me mires así. Haz lo que quieras —dice al ver mi gesto cuando dice lo que dice.


     


     Creo que es hora de irnos. Comienza el espectáculo.


    Me pongo el disfraz de pingüino y llego a casa de mis padres. Al verme entrar mi padre me hace un gesto para que vaya a su despacho. 


    — ¿Qué pasa? —pregunto.


    — Pues que tú madre está muy rara hijo —dice.


    — No papá, no empieces. Seguro que te ha engañado para hacerme chantaje y me case con Victoria.


    — No, no es eso. Está muy mansa. No sé, ha venido del masajista como en otro mood.


    — Pues yo estoy listo para el show.


    Llega el momento de la boda. Llego al altar. Todos los invitados están sentados en primera fila. La madre de la novia, la señora Owen, me mira con malicia, en sus ojos puedo ver como si me dijera, me salí con la mía. Pobre.


    Mi madre está al lado de mi padre. Su mirada parece perdida. No sé qué demonios puede ocurrirle.


    La novia entra de la mano de su padre. Lleva un vestido bastante feíllo. Para mi gusto es muy ostentoso. Cuando llega a mi lado se levanta el velo y me quedo horrorizado. El juez y su padre también, sin embargo, ella sonríe y sigue tan altiva como siempre. Su cara está hinchada y roja. Qué horror. Su madre se levanta, pero alguien le dice que ahora no puede y la hacen callar. Yo me aguanto la risa, además que desprende un olor horrible.


    El juez comienza a hablar. Yo me meto en mis pensamientos y me pasa por la mente si fuera Viv la que estuviera aquí, tan bonita, pero no, es Victoria.


    Cuando el cura pregunta si acepto, la novia me mira.


     


    — No —digo firme y tajante —. No acepto. No me voy a casar con una mujer que se va con unos y con otros a la cama, entre ellos su novio que está aquí presente. No acepto a una mujer que se quiere casar conmigo por mí dinero. No acepto casarme con ella porque mi madre finja estar enferma. Se acabó la manipulación. Durante años viví frívolamente, pero ya he madurado y lo he hecho gracias a una mujer de verdad, a la mujer que amo pero que he renunciado a ella. ¿Me oyes bien, mamá? No voy a acceder nunca más a tus chantajes. Lo siento, pero ahora voy a ser egoísta de verdad, no como antes. Desde hoy soy un nuevo Gary.


    Me voy sin dar oportunidad a que nadie diga nada. Me quito la pajarita y salgo de la casa, cojo un taxi y me voy al aeropuerto, una nueva vida me espera en Brujas.


     


     









     


     


     


    [image: Patrón de fondo  Descripción generada automáticamente con confianza media]


     


     


     


     


    Capítulo 24


    Vivien


     


    Aunque estoy en la inauguración de mi dulcería algo me impide que disfrute de verdad, y es que a estas horas Gary debe ya estar casado. Me duele mucho el alma. Pero no puedo hacer nada. Ya lo he perdido.


    Me siento en una de las sillas que quedan libres a observar, pienso que sí Gary estuviera aquí todo sería diferente.


    — Vivien —oigo la voz de Dustin.


    — ¿Qué haces aquí y no en la boda de Gary? —pregunto.


    — Gary no se ha casado —responde.


    Una alegría entra por todo mi cuerpo.


    — ¿No? ¿Y eso? ¿La dejó por la de anoche?


    — Anoche no se fue con ninguna, estuve con él hasta tarde. Él te quiere a ti. Te idolatra —contesta.


    — Si fuera así hubiera luchado por mí, estaría aquí, ¿no? —pregunto.


    —Vivien, ¿tú le quieres? —cuestiona alzando una ceja.


    — Claro, con todo mi corazón.


    — Entonces, ¿por qué no luchas por él? ¿Por qué no vas a buscarlo y le dices que lo amas? Cambiemos el cuento para variar.


    Me quedo pensativa, ¿y si tuviera razón? ¿Si nos queremos porque demonios tenemos que estar separados? Me parece la mayor de las estupideces. Qué forma tiene el ser humano de complicarse la vida.


     


     —¿Dónde está? —pregunto levantándome y yendo hacia la puerta.


    — Camino al aeropuerto —responde.


    —¿Dónde se marcha? —pregunto nerviosa.


    — A Brujas. Afuera tienes un coche esperando a llevarte al aeropuerto. ¡Corre!


    Le doy un beso en la mejilla a Dustin, le digo que le explique todo a June. Salgo corriendo y me subo al coche.


    Esta noche ha llovido muchísimo y hay un tráfico horrible. Me pongo nerviosa. No voy a llegar a tiempo ¿Qué le voy a decir? ¿Y sí no quiere escucharme?


    El conductor toma un atajo, y como milagro nos libramos de todo el atasco llegando al aeropuerto perfectamente.


    Me bajo corriendo y busco la puerta con salida a Brujas, pero me percato de algo, no tengo pasaje. Miro por todos lados a ver si lo veo y sorpresa, está en el control, así qué se me ocurre una idea.


    Hablo con una mujer que es la que está a cargo de que la gente enseñe el billete antes de entrar al control. Le explico lo que pasa. Aunque al principio me dice que no puede dejarme pasar sin billete, al final termina accediendo al darse cuenta de que no miento y que no voy a hacer nada.


     — Pasa, anda. Me puede el romanticismo.


    Me voy corriendo a la fila donde Gary está, una señora nos separa, así que, sí que me vea, cojo de mi bolso un abrecartas y se lo pongo en la chaqueta que tiene en la bandeja.


    Cuando le toca pasar a él el de seguridad le dice que qué es eso que lleva. Le registran y como ven que está limpio le dejan ir, entonces yo adelanto a la señora y digo en voz alta.


    — Ese hombre es un ladrón.


    Todos lo miran. Uno de los de seguridad le agarra, Gary entonces me mira sorprendido.


    — ¿Qué le ha robado, señorita? —pregunta.


     Mi corazón, y ahora se marcha con él y no me lo quiere devolver.


    Gary sigue mirándome sin mediar palabra. Me acerco a él pasando debajo de la máquina del control.


    — ¿Te pensabas ir sin decirme adiós? —digo pegada a él.


    — No quiero meterte en más líos. Tú eres tan perfecta —dice mirándome a los ojos.


    — Estoy muy lejos de ser perfecta. Además, me gustan los líos cuando estoy contigo. ¡Bésame, tonto!


    Entonces nos besamos ante la mirada de muchos. Claro que está el que hace que el romanticismo se acabe cuando gritan.


     —Venga ya, que voy a perder mi vuelo. Dejen la bobearía y déjenme pasar ya.


    Siempre tiene que existir algún aguafiestas.
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    Epílogo.


     


    Hoy se inaugura mi nueva pastelería en Brujas. Fue tan grande el éxito de la de Amsterdam que he abierto varias por todo Amsterdam. Ahora la he traído a Brujas.


    June se encarga de la de Amsterdam junto a su marido Malcolm. Se casaron al mes de reconciliarme con Gary,


    Él y yo nos vinimos a Brujas. Él se encarga del hotel, que va mejor que nunca. Yo distribuyo mis pasteles en el restaurante del hotel. 


    Nos hemos comprometido. Nos casaremos a últimos de mes aquí, en el pueblecito donde se nos hundió el coche. Nos trae muy bonitos recuerdos. Toda Brujas nos lo trae ya que aquí nos enamoramos.


    Con su familia la cosa va muy bien. Su madre a la semana de lo que pasó nos llamó, quería hablar con nosotros.


    — Antes que nada, me quiero disculpar con ambos. Primero contigo Vivien y no porque me hayas contado lo de tú familia, sino porque en tus palabras encontré la verdad. Fueron duras pero necesarias. Es cierto que he sido egoísta y que siempre he manipulado. Tú siempre me caíste bien hasta que te vi mi hijo. Cuando me di cuenta de que no se casaría con la mujer que yo había escogido te tomé manía sin motivo, y no tengo perdón, lo sé, tú le haces muy feliz. Ojalá algún día puedas perdonarme.


    — Señora es de humanos errar. No le voy a decir que ya me fie de usted, pero con el tiempo. No la odio ni mucho menos, usted defendía lo que creía suyo. Ojalá en algún momento podamos llevarnos bien.


    — Hijo, perdóname. Siempre te manipulé sin que te dieras cuenta. Quería que hicieras mi voluntad y como siempre lo logré cuando te revelaste me volví loca y te quise dañar. Cuando Vivien me dijo lo que me dijo me di cuenta de que tenía razón, fui una madre nefasta. Pero pienso rectificar, te lo juro. Pienso demostrarlo día tras día.


    — Mamá estás perdonada. Eres mi madre y siempre te querré. Al menos te diste cuenta de tu error y has rectificado.


    Me quedé muy contenta al verlos tan bien. Por otro lado, la familia Owen tuvo que huir de Amsterdam, se descubrió que el padre había hecho grandes desfalcos en su empresa y de ahí que quisieran que su hija se casase con Gary, por el dinero. Fue un escándalo que salió en prensa y todo. Ahora está en busca y captura.


    Charlotte se echó novio y vino a pedirnos perdón por lo que nos hizo. Al final era una buena chica. 


    Y bueno que decir de Fred, al mes de conocerse se fue a vivir con Melanie. Sigo trabajando con ella distribuyendo en su cafetería. 


    Gary y yo estamos en una constante luna de miel y eso que aún no nos hemos casado. Al final ese hombre tan inmaduro maduro, ¿será porque soy amante de los sabores a fresa?


     


     







     


     


    Agradecimientos
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    Quiero agradecer a mis padres siempre, por apoyarme desde el inicio.


    A mi padrino por desde antes de que salga comprarme todos y cada uno de ellos.


    A todas mis lectoras que me leen desde el primer libro, gracias por quedaros conmigo.


    Et toi mon Stanley, tu es mon bel amour. Je t'aime d'ici à la lune et au retour. Tu es la plus belle chose de l'univers.


     


     









     


     


     


    Receta de Pastel de fresas Glaseadas
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    Para 6 personas


    Harina de repostería (para la masa)


    180 g


    Azúcar glasé (para la masa)


    90 g


    Vainilla (para la masa)


    1


    Mantequilla (para la masa)


    90 g


    Huevo M (para la masa)


    1


    Ron moreno cucharadas (para la masa)


    2


    Fresa


    500 g


    Mermelada de fresa cucharadas


    4


    Zumo de limón cucharadas


    2


    Azúcar glasé


    50 g


    Queso mascarpone


    250 g


    Nata líquida


    200 ml


    Gelatina en láminas


    2


    Menta fresca al gusto


    Cómo hacer tarta de fresas glaseadas


    Dificultad: Media


    Tiempo total


    45 m


    Elaboración


    30 m


    Cocción


    15 m


    Reposo


    2 h 30 m


    Para la masa sucrée echaremos la harina y la sal en un bol haciendo un volcán, después agregamos la mantequilla en trozos junto con el azúcar glas, frotaremos con la punta de los dedos hasta formar unas migas, añadimos el huevo, el ron y el interior de la vaina de vainilla, y lo incorporamos a la masa de mantequilla y azúcar. Seguidamente vamos introduciendo la harina a los ingredientes húmedos y formando unas migas que unimos finalmente en una bola de masa. Dejamos reposar envuelta en film en la nevera unos treinta minutos. Precalentamos el horno a 180 grados y ponemos las hojas de gelatina en remojo en agua fría. Estiramos la masa en una superficie ligeramente enharinada y la colocamos en el molde de tarta desmontable recortando los sobrantes, terminamos recubriéndola con un trozo de papel de horno y con unas legumbres que hagan peso, la horneamos durante quince minutos. Una vez pasado el tiempo retiramos las legumbres y seguimos horneando otros quince minutos ya en blanco. Reservamos. Seguidamente lavaremos y quitaremos los rabitos a las fresas y las colocamos en un bol. Hacemos hervir durante cinco minutos la confitura de fresas con cinco cucharadas soperas de agua y el zumo de limón, y lo vertemos por encima de las fresas dejándolo reposar todo diez minutos. Escurrimos las hojas de gelatina del agua y las derretimos en un vaso al microondas. Batimos hasta que esté firme la nata líquida y reservamos. En una ensaladera batimos el mascarpone con el azúcar glas hasta que veamos una mezcla homogénea, le unimos la gelatina derretida suavemente y le incorporamos la nata montada. Vertemos esta mezcla en el fondo de la base de tarta, decoramos con las fresas glaseadas y dejamos un mínimo de dos horas en la nevera para que coja cuerpo el relleno. A la hora de servir decoramos con hojas de menta.


    OJO; Receta sacada de una página web. 


     







     


        Biografía de


     Aili Evans
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    Aili Evans es el seudónimo de esta autora.


    Siempre fue amante de la escritura, pero no fue hasta el 2020 que se animó a escribir su primera novela, 


    Será esta vez. Desde entonces ya ha publicado trece novelas.


    Amante del teatro, de los viajes, del mar, y de los atardeceres.


    Además de escritora también es coach.


    Sus redes sociales son.


    Instagram: @AiliEvansAuthor


     


    Sus novelas


    A la venta en Amazon.
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    Margaret Jones es la heredera de una gran empresa en Londres. Es guapa, inteligente y cariñosa. Tiene un novio llamado Charles que la adora. William Evans es rico, y guapo, pero ciertas experiencias le han vuelto frio, calculador y vengativo. William conoce a Margaret por una venganza. Pero ¿qué pasa cuando el amor es más fuerte que cualquier cosa? Una novela de venganza y envidias, donde el amor es el arma más poderosa.
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    Madison se ha alejado de Charles después de que le rompiera el corazón. Vive en San Francisco y trabaja en un importante bufete de abogados. Cuando le ofrecen hacerse socia del bufete acepta encantada, pero cuando le dicen que para ello debe trasladarse a Nueva York ya no le resulta tan interesante.


     


    Allí conocerá a Dean Bennett y le hará replantearse su vida y darse una oportunidad en el amor.


     


    ¿Logrará Madi la estabilidad que siempre deseó?
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    Dean ha huido a Roma, no tiene ilusión por nada, vive porque no le queda más remedio, Su vida se ha vuelto una vorágine de autodestrucción. Y ha vuelto a su pasado del que no tiene pensado salir.


     


    Lía es alegre, optimista, estudia canto, trabaja en la panadería que posee su madre en le barrio del Trastevere.


    Cuando Lía conoce a Dean ve en él algo que ni él mismo ha visto, su propia luz.


     


    ¿Pero qué pasa cuando una persona no sabe verse así mismo?


     


    Una historia donde el amor hacia uno mismo es lo mas importante.
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    Me llaman Liesl, Liesl Steinner. Vivo en un mundo que no me pertenece. Tendría que haber muerto y no fue así. Todo este brillo no es capaz de iluminar mi oscuridad. Desde aquel día, mi vida se convirtió en un auténtico infierno.


     


    Un fatídico día, juré que jamás volvería. Y así lo he cumplido. De pronto, la vi, la estrella más bonita de mi firmamento. Yo no podía hacérselo ver por mis promesas del pasado. Mi nombre es Jack York.


     


    Cuando dos personas con pasados oscuros no saben cómo reiniciar sus vidas se sumergen en una profunda Catarsis.


     


    Por mucho que traten de alejarse el destino tiene sus cartas echadas.
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    Hedda sigue su vida en Estocolmo.


    Su aparente tranquilidad se ve empañada por su trabajo cuando la trasladan a París.


     


    Acke vive muy feliz con la apertura de su aerolínea, pero, su nueva vecina y compañera, le pondrán su vida patas arriba.


     


    Una preciosa historia donde te demuestran que el amor puede salvar a quien es consciente de serlo.
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    Samantha Donalson es una estrella de cine. Actúa desde los cinco años.


    Ganadora de Oscars, BAFTA, Globos de Oro, en su apariencia lo tiene todo. Menos a ella misma.


    Su carrera ha empezado a caer el declive desde que comenzó con su nuevo representante, el cual ha hecho,


    que Samantha se vuelva insegura, y consiga las cosas de una forma muy baja.


    Varinia la hermana gemela de Samantha es todo lo contrario, segura de sí misma, brillante, tratará de que su hermana siga un buen camino.


    Pero a veces los miedos internos no dejan ver con claridad.


    Samantha sabe lo que es el lado oscuro de la fama y los peligros que esta conlleva.
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    India Taylor, reside en un pueblo pequeño y lejano del Canadá. Vive con su padre Josh, un hombre dulce y cariñoso que padece una enfermedad degenerativa.


    Todos ven en India la hija buena y abnegada, ya que tiene dos trabajos con los que ayuda a su padre, pero nadie sabe a lo que se dedica realmente.


    Por las noches, se convierte en Diamantine "La Indomable", la reina del local de streaptease donde solo acuden turistas.


     


    Amante del buen sexo, un día conocerá a Flynn Walter, y una noche de pasión, les llevará más allá de lo que nunca imaginaron.


     


    ¿Te atreves a desafiar las leyes de la naturaleza y adentrarte en un camino de deseo, pasión, sexo y amor?
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    Colette, trabaja de periodista de investigación en un periódico muy importante. Su trabajo le ha hecho ser muy reconocida laboralmente. Pero no todo es color de rosa en su vida, todas las noches sufre unas pesadillas que casi parecen reales y no le permiten ser feliz. Su trabajo le llevará a Niza, dónde conocerá a Alain, y sus pesadillas se volverán insostenibles.


    Por su parte, Alain, tampoco ha tenido una vida fácil. Duro y despiadado, sus allegados le temen por su aparente frialdad, pero no todo es como parece. Esconde un oscuro secreto que le hará tambalear cuando conozca a Colette.


    Aunque en principio se detestan, una fuerza inexplicable y el hilo rojo del destino hará que sus vidas se unan y juntos descubran que no solo se conocen de esta vida.


    En otra piel, una historia que demuestra que hay almas que están destinadas a estar juntas toda la eternidad.
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    A Amy Morris la vida laboral le sonríe. Por fin algo le va bien en su desastrosa vida.


    Pero un día encerrada en un ascensor, llevada por el pánico, hará de las suyas como tratar de salir por una ranura o casi sacarle un ojo al chico que se ha quedado encerrado con ella.


    La sorpresa se la llevará después, cuando sepa de quién se trata.


    Pero para más inri, en su extravagante y rara familia comienzan a ocurrir cosas extrañas y llevarán a Amy casi al borde de la locura.


    Una comedia desternillante llena de enredos, líos y mucho arsénico.
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    Dominika es una bailarina de ballet que sueña con trabajar en una importante compañía de Nueva York.


    Su novio consigue que su deseo se lleve a cabo.


    Pero cuando Dominika cruza el charco se da cuenta de que nada es lo que esperaba.


    No está en Nueva York, sino en Boston y no va a trabajar en una compañía de ballet. Cuando se da cuenta de que ha sido víctima de la trata de personas luchará por lograr escapar, pero no lo tendrá nada fácil.


     


    Allí conocerá a Ethan, un misterioso hombre que desde el primer momento la protegerá de todos aquellos que quieren dañarla.


     


    Un camino negro donde Dominika pondrá a prueba su fuerza, su carácter para salir adelante o hundirse en lo más profundo de su ser.
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    Margaret y William dejaron atrás sus problemas y hoy son una pareja más que enamorada. Tienen un hijo y viven felices a caballo entre Londres y Dublín.


     


    Unas navidades en Suiza y un malentendido hará que su relación se tambalee.


     


    Acompaña a los Jones-Evans en esta bonita historia de Navidad donde el amor está presente.


     


     


    No se pierdan este especial de Navidad con los protagonistas de Será esta vez.


    Si quieren saber que fue de ellos aquí lo tenéis


     


     


                                         [image: Imagen que contiene Interfaz de usuario gráfica  Descripción generada automáticamente]


     


    La princesa Elle vive en el reino de Kingdom Joy, un reino donde ella cree que todos son felices, pues en la apariencia es así. Tras un malentendido, la princesa prohíbe a sus súbditos celebrar la Navidad. Todos se vuelven contra ella y está a punto de perder todo lo que había construido.


    Un día conoce al príncipe Alistair, del reino de Kingdom Christmas, cree que eso no existe, pero cuando realmente lo conoce de verdad, se empieza a replantear que quizás estaba confundida y que sus fantasmas del pasado no eran más que una sombra.


     


     


     


     


     


     


                                  [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media]


     


    Libreta de Meditación. Con mándalas y frases motivadoras.
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